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			Sinopsis

		

		
			El 26 de septiembre de 2017 encuentran en el pantano de Susqueda, cerca de Girona, los cadáveres de Marc y Paula, una pareja de veinteañeros que llevaban un mes desaparecidos. No hay pistas. Su coche y su kayak aparecen también hundidos en el pantano. Nadie ha visto nada. Solo se han oído cuatro disparos y ni tan siquiera se recuerda cuándo ni dónde. La periodista Tura Soler se sumerge de lleno en una historia por la que transita un elenco de sospechosos a cuál más peculiar: pescadores furtivos, organizadores de raves, traficantes de marihuana, anacoretas… Un universo que sobrevive a orillas del pantano junto al que acabará siendo el principal acusado, Jordi Magentí, un asesino exconvicto del que la policía no tiene dudas. Ni tampoco pruebas.

		

	
		
			A orillas del pantano

			Los crímenes de Susqueda

			Tura Soler

			 

			 Traducción de Ana Camallonga

		

		
		

	
		
			 

		

		
			Al amigo invisible, confidente secreto, informador anónimo. 
No sé quién eres, pero has sido vital. Gracias por ayudarme a buscar la verdad. Disculpa si alguna vez no he tenido suficiente pericia 
o valentía para seguir las pistas que me habías dado. 
No me abandones. Todavía queda trabajo. 
Confío en que volverás a aparecer y me guiarás para superar 
los obstáculos del camino hacia la verdad.

		

	
		
			La maldición

			MALEFICIO

			Eufrasina
Junio de 1619

			El cielo encendido del crepúsculo anuncia lluvia o viento. Eufrasina avanza un poco encorvada, pero con paso ligero, cuesta arriba, hacia la casa. Lleva un manojo amarillo de hierba de San Juan para elaborar remedios, aceites y pociones de los que curan todos los males. Ya antes de llegar al final de la subida que lleva a la fuente, ve a cuatro hombres grandes junto a la puerta de la masía de Puig de Rajols.

			«¡¡¡Rediós!!! ¿Quiénes serán esos grandullones? ¡Ay, que no sean esos bandoleros de la banda de Serrallonga! Pero ¿qué querrían de mí? En casa no hay dinero.»

			—¡Eufrasina Puig de Rajols! ¡En nombre de la Santa Inquisición quedas arrestada por los representantes de la autoridad de la alcaldía!

			La agarran por los brazos, sin que le dé tiempo a darse la vuelta, le arrancan el manojo de hierbas y la arrastran camino abajo hacia la alcaldía del pueblo de Susqueda, a la orilla del río Ter, para ser sometida a los tormentos de un proceso por brujería.

			—¿Por qué os lleváis a esta pobre viuda? —pregunta la mujer.

			—¡¡¡Bien lo sabes, mala pécora, bruja, discípula del demonio!!! —le replican.

			Y le leen el mismo pliego de acusaciones que le han leído también a Pere Torrent, alias Cufí, brujo y lobero del pueblecito de Les Encies, el cual, sometido al tormento de mancuerda, ha confesado una retahíla de maldades que los inquisidores ya traían preparadas. Y ha dado, entre otros, el nombre de Eufrasina Puig de Rajols.

			A la mujer se la acusa de las granizadas en Sant Iscle, en Malvolenya, en Fontpobra, en Campderric, en la sierra de Finestres, en Sant Aniol, en Morral d’en Taiedes, en la parroquia de la Cot, en la parroquia de Sant Martí de Cantallops, en la parroquia de Carós, en la de Susqueda, en la de Osor, en la de Anglès, en la de Amer, en la de la Barroca... Todas las tormentas de granizo que se sabe que han caído en los alrededores y las que se han podido inventar.

			Y le preguntan si las hierbas que le han arrancado de las manos son para hacer ungüentos y pociones que endemonien a niños o provoquen bocios.

			Y sobre todo tienen que conseguir que diga, sí o sí, que estuvo entre los que se reunieron por Santa Magdalena, hace un par de años, en Casserres. Adonde también invitaron al brujo Cufí para hacer música dirigida por «el demonio, que no quería sardanas, sino música arrebatada» para que pudieran bailar brujas y brujos y demonios, y acabar copulando entre ellos. Los inquisidores le dan una vuelta de mancuerda más a la infortunada Eufrasina mientras le recitan la lista de los asistentes al aquelarre: además de Cufí, que tocaba el caramillo, estaba el llamado Monje Viejo del monasterio de Casserres, que hacía sonar el tamboril; Marianna Trias, de Susqueda; Sagimona Quer; Aldona; Corbera; Anna Rovira, a la que llaman la Limosa; Vilara; la Mujer Vieja de la Barroca; Margarida Oliveras, llamada la Reina de Granollers de Rocacorba, y muchas brujas y brujos más como ella, Eufrasina Puig de Rajols. ¡Está claro! Los cazadores de brujas ya van bien documentados. Solo tienen que conseguir un sí de la torturada y ya tienen firmada la larga confesión que traen escrita.

			La condena para Eufrasina, la mujer que recolecta hierbas para elaborar remedios para los golpes, los pellizcos y las quemaduras, es, como no podía ser de otra manera, la pena de muerte.

			El texto de la sentencia en latín recogido en los pergaminos de la historia dice así: «Suspendetur laqueo per collum in alta forca, ita quod eius anima separetur a corpore». Es decir, colgada en una horca muy alta para que se la vea de lejos y sirva de escarmiento general.

			Antes de que la soga le apriete el cuello y le siegue la vida, la condenada lanza una maldición a sus verdugos y a la tierra que ya no pisará nunca más.

			—¡Mal rayo os mate, y que el agua os inunde campos y cultivos, y el miedo os persiga siempre y no os deje vivir! ¡Malnacidos!

		

	
		
			Preludio

			EL MILAGRO DEL CUERPO INCORRUPTO

			Àngel
1966

			Subido al tejado, va arrancando las tejas y las va apilando para bajarlas y cargarlas en el remolque del pequeño camión que tienen preparado. No se pueden desaprovechar las tejas y tampoco las viguetas buenas, las de roble. Menudo desperdicio sería que quedaran bajo el agua. 

			Àngel, a sus dieciséis años, joven y ágil, trabaja sin la pena que arrastran algunos de los hombres que trajinan tejas y herramientas hacia los remolques. Él no es del pueblo de Susqueda ni ha tenido que dejar la casa en la que nació y vivió, como sí les pasa a otros. Muchos de los que están allí tienen que abandonar su casa y sus campos para que unos hombres venidos de fuera acaben las obras de la presa. La pared cortará el curso del río Ter a un centenar de kilómetros de su desembocadura en el Mediterráneo para hacer un gran embalse que, según dicen, será muy beneficioso para todos. Aunque eso se verá con el tiempo. De momento, la obra ya se ha cobrado la vida de treinta y tres obreros, cuyos nombres estarán un día grabados eternamente en un monolito. 

			La localidad de Susqueda, enclavada bajo los riscos prepirenaicos de Collsacabra, El Far y Rupit, junto al río Ter, con tierras fértiles y bosques productivos, ya popular entre los excursionistas barceloneses, va convirtiéndose en un pueblo fantasma. Todos lo han abandonado. Solo una mujer, la Gallussa, sigue resistiéndose, como si esperara un milagro. Pero el milagro no se producirá. Y ella también tendrá que marcharse, porque pronto todos los edificios, y su casa también, quedarán bajo el agua... Todo quedará inundado. Ya no hay campanas que toquen las horas, ni que toquen a muerto o a misa. Las campanas, se dice, las han vendido, y los voluntarios han ido a llevar los papeles de la parroquia y los santos de la iglesia al Hostal de la Codina, que se salva de las aguas porque queda por debajo de donde está la pared de la presa. De hecho, han transportado hasta allí la imagen de san Isidro con un brazo asomando por la ventana de un coche, porque no cabía entero dentro. Ha sido digno de verse.

			De repente, se oyen exclamaciones de todo tipo en medio de un guirigay ensordecedor.

			—¡¡¡Hostia!!!

			—¡Mal rayo me parta!

			—¡No me lo puedo creer! ¡No puede ser!

			—¡Que no la vea el chico!

			—¡Esto es como un milagro! ¡O algo del demonio!

			—¡Parece cosa de brujería! 

			El joven Àngel deja las tejas y se acerca al cementerio, que es de donde viene el griterío. Allí, un grupo de personas se ocupa de rescatar de las aguas, que ya empiezan a entrar en el valle, a los difuntos del cementerio de Susqueda y de trasladarlos a Amer. Desde allí irán llevándolos a su nueva sepultura, que estará donde lo decidan sus familiares vivos.

			Las exclamaciones, que están entre la sorpresa, el espanto y la fascinación, las ha provocado la visión de una difunta que parece que ha conjurado a la muerte y se ha librado de la corrupción del cuerpo. Lo que tienen delante no es un esqueleto ni un cadáver putrefacto: es el cuerpo de una mujer joven y bonita, a la que, aunque cueste creerlo, hace veinte años que enterraron. Todos los que la conocían la identifican: es Eulàlia, la muchacha que, un día de fiesta, a la salida del baile, cayó muerta de repente mientras estaba junto a su novio, el chico que no quieren que vea el cadáver.

			El cuerpo de Eulàlia se ha conservado intacto, por un proceso de momificación que a algunos les parece un milagro. La escena no se les olvidará por más años que pasen.

			Àngel piensa que ha sido testigo de un hecho excepcional. Una historia que podrá explicar que ha visto con sus propios ojos. No como esas que la gente cuenta pero que no sabes qué parte hay de verdad y cuál de leyenda.

			Desde pequeño ha oído decir que, hace mucho tiempo, en Lloret Salvatge —que también forma parte del municipio de Susqueda—, coincidió que se celebraba un baile en la plaza Mayor cuando tenía que pasar la procesión que llevaba un ataúd con un difunto de camino al cementerio. El cura pidió a los músicos y a los bailarines que interrumpieran el baile mientras pasaba el féretro. Pero ellos no le hicieron caso y siguieron con la fiesta, la música y la danza. De repente, se abrió un socavón en el suelo y se tragó a los músicos y a los bailarines, que quedaron condenados a bailar y a tocar durante toda la eternidad. Dice la leyenda que, si vas a Lloret Salvatge y pegas la oreja al suelo, puedes escuchar el rumor de la macabra fiesta.

			La caída de los músicos y los bailarines insurrectos en la garganta del averno es una leyenda.

			La belleza del cuerpo incorrupto de la muchacha incluso después de muerta es real; inexplicable, pero real. Àngel no lo olvidará nunca, por más años que viva.

			FLORES, ORACIONES Y MUERTOS

			Montse, Carmen y Pitu
Primavera de 1987

			—Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo, el pan nuestro de cada día dánosle hoy...

			—¡Pitu! ¿Por qué tenemos que rezar? Ya lo hacemos en catequesis... —se queja Montse.

			La chica, que está junto a su hermana mayor, Carmen, quiere irse ya. Empieza a oscurecer junto a la orilla del pantano y las sombras del crepúsculo no le hacen ninguna gracia. Ir al mercado a Vic en el R-8 y que Pitu les compre ropa y otras cosillas no es lo mismo que ir al pantano, que da un poco de miedo.

			—¡Va, chicas, acabemos el padrenuestro y dejemos aquí el ramo de flores bajo estos bojes!

			Pitu, Josep Talleda, el tornero de Sant Hilari Sacalm que ha llevado a las dos niñas con su furgoneta Citroën hasta la orilla del pantano, no tiene prisa. No es la primera vez que van hasta allí. Las niñas, las hermanas Ávila, que algunas tardes van al taller de Talleda a ayudarlo, se lo toman con paciencia porque Pitu les da algún dinerito de vez en cuando. Pero también saben, o intuyen, que algo de lo que les hace en el taller no está bien.

			¿Quizá por eso tienen que rezar y pedir perdón?

			¿Y por qué dejan flores en el sitio al que van a rezar? Eso, lo de rezar y dejar flores, los mayores suelen hacerlo en el cementerio, donde están las personas enterradas.

			¿Es que hay alguien enterrado en la orilla del pantano?

			Las dos hermanas suben deprisa el sendero en dirección a la furgoneta Citroën con matrícula GE 3483 U de Pitu, aparcada junto al camino. Se meten dentro, las dos en el asiento de delante, porque detrás está lleno de herramientas y troncos de boj.

			—¡Esperadme! —les grita el hombre, medio en tono de amenaza, medio pidiendo compasión.

			Talleda, al que en el pueblo precisamente llaman «l’Espereu-me» (el Esperadme), sin que nadie sepa muy bien el origen del mote, se pone al volante de la furgoneta y emprende la marcha hacia Sant Hilari. Cada vez que toman una curva, el vehículo, con problemas de suspensión, se ladea, y Montse, que va en medio, se inclina hacia el regazo del conductor. Por el camino sueña con que algún día irá por esa carretera con su moto. Pronto cumplirá catorce años y podrá conseguir el permiso para una mobylette o una Vespino. Le preguntará a Pitu si la ayudará... Aunque solo sea de segunda mano...

			Cuando llegan al pueblo está casi oscuro del todo. Pero en casa no las reñirán. Sus padres saben que están con el vecino, con Talleda, que siempre es muy amable. Las niñas van contentas a echarle una mano en el taller. Hay confianza.

			Todo eso cambia el 12 de julio de 1987. En torno a las seis y media de la mañana aparece el cadáver de Montse junto al camino que va a la Petja del Diable, a la salida del pueblo. Las ilusiones de una chica de catorce años quedan truncadas. Pitu le había dicho que ya tenía encargada la moto en un taller del mismo pueblo.

			Las miradas de recelo se vuelven hacia Josep Talleda. Él dice que no sabe nada de Montse, que la tarde anterior no fue a ayudarlo al taller.

			Un empleado del Ayuntamiento recibe una llamada anónima de un hombre que asegura que a Montse, que presentaba un golpe en la cabeza, la mató un camionero. Alguien se da cuenta de que, a la hora en la que se hizo la llamada, Pitu Talleda, que estaba en el bar, salió un momento y entró en la cabina. La persona que contestó a la llamada dice que no puede asegurarlo ni testificarlo delante de un juez, pero que a él le parece que la voz era la de Talleda.

			Tras el asesinato de su hermana, y con la investigación sobre Talleda en marcha, Carmen Ávila no puede ocultarlo más y acaba explicando los secretos de la tornería y los peculiares trabajos que les encargaba Pitu, y que consistían en engrasar y secar destornilladores. La muchacha refiere que, una vez engrasados, Talleda les pedía que los secaran de una forma estrambótica. Él se colocaba detrás de una sábana que tenía en el marco de una puerta y se ponía los destornilladores entre las piernas, y ellas tenían que secarlos. Solo le veían la cabeza, que sobresalía por encima de la sábana.

			—No era un destornillador, estaba blando —le dijo la chica al juez.

			Así se descubre que el tornero hacía que las niñas lo masturbaran. ¡He ahí algo por lo que pedir perdón rezando! Y la declaración de Carmen también pone al descubierto las visitas, hasta entonces secretas, de las hermanas y de Talleda a la orilla del pantano de Susqueda. Y la pregunta que se hacen los guardias civiles del pueblo solo puede ser una: ¿iba a ponerle flores a la tumba de Francesca Boix?

			Francesca, o Llúcia, como la llamaban en el pueblo, una mujer que —menuda casualidad— también trabajaba en el taller de Talleda, desapareció de un día para otro sin dejar rastro. La imagen de Llúcia yendo a comprar con el capazo es la última que se guarda en la memoria del pueblo. Era 1978 y el marido de Llúcia un día recibió una carta con la que alguien intentaba hacerle creer que su mujer se había ido con un camionero y que no quería que la buscaran. De nuevo un camionero desconocido que se lleva a una mujer relacionada con Talleda: curiosas y sospechosas coincidencias.

			Nunca se sabrá adónde ha ido a parar Llúcia, pero la sospecha de que fue víctima de Talleda y de que acabó enterrada en Susqueda planeará por toda la eternidad por los pueblos de los alrededores del pantano. 

			De las tres personas que, en la primavera de 1987, ponían flores en la tumba invisible de la mujer desaparecida, Talleda, el más mayor, fue quien vivió más años. Una enfermedad se llevó prematuramente a Carmen Ávila, la testigo que podía señalar el lugar exacto en el que Talleda rezaba y ponía flores. Al tornero lo condenaron a veinte años, catorce por la muerte de Montse Ávila y seis más por los abusos sexuales a ella y a su hermana. La aplicación del Código Penal antiguo, que preveía importantes redenciones de la pena por buena conducta y por el trabajo realizado entre rejas, propició que Talleda saliese de la cárcel en tercer grado en 1998, y que en 2000 acabase de cumplir su condena. 

			En abril de 2003 apareció en el río, en Girona, el cadáver de Vjollca Papa, una prostituta albanesa que trabajaba en las mismas carreteras del Vallès por las que, coincidencias de la vida, circulaba Talleda a diario para dirigirse a su trabajo en una harinera. Pronto se descubrió que Talleda y la joven habían coincidido y se acabó estableciendo que el crimen se había perpetrado en el piso de Talleda en Girona, y que había tenido su cuerpo durante unos días en el congelador. 

			En 2001 se encontró, también en el arcén de una carretera por la que circulaba Talleda, el cadáver de otra chica. Seis años después, el ADN confirmó que se trataba de María Teresa Rubio, una vecina de Girona casada con Mustapha Kemal Dogan, compañero de celda de Talleda. Se la había visto por última vez con vida junto al tornero de Sant Hilari. No llegaron a imputarle jamás aquella muerte y tampoco la de Llúcia. De haberlo hecho, a Talleda se le otorgaría, sin ninguna duda, la acreditación de asesino en serie, título que se concede a los criminales de los que se ha certificado que han perpetrado un mínimo de tres homicidios en intervalos de tiempo separados y siguiendo un patrón en cuanto al método y la elección de las víctimas. 

			Los especialistas en criminología y los forenses se inclinan por creer que lo era. Se trataría de un asesino en serie surgido del macizo de Les Guilleries, con aire de payés pero con mucha sangre fría, que nunca confesó ningún crimen ni se inmutó ante la policía o los tribunales. Al contrario: buscaba los errores de la investigación para reprochárselo y dejarles en ridículo. Como cuando en 1988 se hizo una especie de reconstrucción del crimen de Montse Ávila, de noche, y con el viejo Citroën —que en aquellos momentos ya no era suyo— con el que llevaba a las niñas al pantano, para comprobar si algún vecino podría haber oído el ruido de la persiana del garaje.

			—Yo cuando bajo la persiana no doy esos trompazos; así claro que se oye —les comentaba en un rincón Talleda con ironía y una sonrisa pilla en los labios a la periodista Tura Soler y a un policía local que seguían la evolución de la diligencia judicial junto al principal sospechoso.

			O cuando demostraron que el cadáver de Vjollca Papa había estado unos días en el congelador, lo que explicaba que, cuando lo encontraron en el río, su estado de descomposición no encajara con el que le correspondería según el día de su desaparición y, por lo tanto, de su muerte.

			—¿A quién le entra eso en la cabeza? ¿En el congelador? ¿Cómo queréis que la metiera en el congelador? ¡No me habrían cabido los guisantes! —replicó Talleda.

			Siempre tenía salidas de lo más ocurrentes ante cualquier situación que lo comprometiera. Los que lo interrogaron pudieron comprobarlo: «¿Que si me gustan las mujeres jóvenes? Me da igual. Pero siempre vale más una joven que una vieja», «¿Me pregunta si yo soy introvertido? No sé qué quiere decir con eso. ¿Qué quiere decir introvertido?», «Claro que tiendo a salirme por la tangente cuando hago algo mal...».

			Talleda, el asesino en serie de Les Guilleries, murió en la cárcel el 22 de noviembre de 2012, a los setenta y un años.

			NAUFRAGIO MORTAL

			Josep, Marçal y Antoni
26 de septiembre de 1993

			Los tres cazadores, Josep Cassà, Marçal Rocasalva y Antoni de Planell, suben con sus tres perros a la barca de fibra de vidrio con la que cruzarán el pantano para reunirse con el resto del grupo al otro lado, en Querós. Es el punto en el que sobresalen del agua las ruinas de la ermita donde, en los primeros años del siglo XVII, Joan Sala se casó con la heredera de casa Serrallonga, se convirtió en Joan de Serrallonga y, después, en bandolero de leyenda. Los hombres de la barca se dirigen a una batida de jabalíes. Saben que la navegación en el pantano está prohibida, pero cruzan a menudo las aguas en barca para ir más rápido y ahorrarse los muchos kilómetros de pista forestal que atravesarían con un todoterreno para ir de una orilla a la otra.

			¡Vaya, no se pone en marcha! Cada vez que tiran del cable, el motor resuella un poco y la barca da una pequeña sacudida. Ya se han alejado de la orilla, pero el motor no se enciende.

			Puede que no entre suficiente gasolina. ¡A ver...!

			Desenroscan la tapa del depósito y vuelven a probarlo. Esta vez sí. El motor se enciende de golpe y la barca se levanta por delante. La parte posterior se hunde de tal forma que entra agua en el compartimento estanco; no tarda en empezar a hundirse. Los perros, atados a sus respectivos amos, son un estorbo ahora. Están nerviosos y hacen que la barca se desequilibre. Está claro que no hay remedio. Van a volcar. Acaban en el agua.

			Josep, que es de Brunyola y hoy, excepcionalmente, se ha unido al grupo de cazadores, no sabe nadar. Se había apuntado a cruzar en barca porque llegaba tarde al punto de encuentro. Se agarra un rato a la barca volcada hasta que esta se hunde. Marçal y Antoni no pueden ayudarlo. Saben nadar, pero bastante tienen con mantener ellos mismos la cabeza fuera del agua. Las cananas con la munición, los chalecos y las botas les pesan una barbaridad. Se deshacen de todo como pueden y empiezan a nadar hacia la orilla.

			Observan impotentes como Josep no consigue sostenerse sobre el agua. Y se despide. Sabe que no saldrá de esta. Se hunde.

			Un grupo de cazadores que está al otro lado y ha visto el naufragio hincha a toda prisa una barca neumática y se adentra en el agua para ayudar a los náufragos. A través de los walkie talkies que llevan para comunicarse entre las distintas paradas, avisan a la Agrupació de Defensa Forestal Guilleries-Montseny, que hace llegar el grito de auxilio a los bomberos. Entretanto, los de la barca hinchable consiguen sacar del pantano a Marçal y a Antoni. Josep ha desaparecido bajo las aguas de Susqueda.

			Cuando llegan los bomberos, evalúan la situación. Es difícil, la zona en la que el cazador y la barca se han hundido mide al menos 25 metros. Y el fondo del pantano está oscuro y lleno de lodo. Durante todo el fin de semana, 17 buzos, entre bomberos y guardias civiles, se van sumergiendo para intentar encontrar el cuerpo. Lo localizan el lunes, a una profundidad de 20 metros. El domingo, mientras aún buscan al hombre ahogado en el agua, una pareja que recorre en coche la pista que va del pantano de Susqueda al de Sau sufre un accidente. El vehículo vuelca; sus ocupantes no se hacen daño, pero se pierden en el bosque durante ocho horas, hasta que ven a una figura al otro lado del agua, le hacen señas y esa persona alerta a la Guardia Civil y a los bomberos, que los rescatan. 

			Ellos han tenido suerte. Han sobrevivido al pantano.

			UNA MUERTA EN LA MALETA

			Miquel
1 de septiembre de 2001

			Ya ha dejado atrás el edificio de Can Salero, que en otros tiempos había albergado un mítico prostíbulo, junto a la carretera de Anglès. La noche es oscura; la luna apenas emite luz. Es una suerte. Los latidos del corazón le resuenan en los oídos. Un relámpago de luz. Baja un coche. Se cruzan. No tiene tiempo de ver ni el modelo ni la matrícula. Deben de ser pescadores furtivos que van al pantano. Confía en que ellos tampoco habrán retenido los datos de su vehículo. El corazón se le acelera aún más. 

			Miquel continúa. Tampoco quiere correr. Tiene miedo de coger mal una curva y de caerse al río. Ha de llegar a la presa. Lo consigue. Acerca el coche tanto como puede a la entrada del paso que atraviesa, de un lado a otro, la imponente pared de más de 130 metros. Sale del vehículo. Mira a un lado y a otro. No parece que haya nadie. Abre el maletero y saca una maleta grande. Pesa mucho. La arrastra por el camino de hormigón. Se detiene. Descansa. Unos metros más. Casi 150. Vuelve a detenerse. Con un gran esfuerzo, consigue subir la maleta a la barandilla de hormigón y lanzarla al agua. El nivel es bastante bajo y, cuando impacta con la superficie, se oye un sonoro chof que rompe el silencio del espacio fantasmagórico. La presa no tiene vigilantes, ni cámaras que puedan enfocarlo donde se encuentra...

			¡Ya está hecho!

			Regresa deprisa, volviendo la vista atrás, hacia el coche. Se le ha disparado el corazón. Entra en el vehículo. Lo pone en marcha y emprende el camino de vuelta a Palafolls. Debe seguir con el plan. Primero coge las maletas de Paquita, con toda la ropa que tenía en su piso de Palafolls, y mete los bultos y el gato de la mujer en su coche. Deja al gato en Blanes y la ropa en el piso de ella, en Pineda. Aparca el coche también cerca de la casa de la mujer. Que todo parezca normal. De Pineda a Palafolls vuelve pedaleando en bicicleta. Siempre ha hecho mucho deporte y está en forma.

			Luego, Miquel se va a la casa que su familia tiene en Tordera, donde él ha vivido muchos años, y se pone a escribir cartas, aunque sabe que al menos una, la destinada a Paquita, ella no la leerá nunca. Ya hace varios días que fue a La Caixa y anunció que retiraría todo su dinero. Tiene unos treinta millones de pesetas. El fin de semana lo dedica a escribir su testamento hológrafo y nombra albacea a Gloria, una buena amiga, antigua compañera de trabajo en Fibracolor. Deja dicho que veinte millones de pesetas vayan destinados a una ONG que opera en Perú y en la que trabaja la cuñada de una amiga de Gloria. Ya hace varios días que le dijo a la amiga que tenía intención de hacerlo. Quedaron que en octubre, cuando viniera la cuñada, lo arreglarían. Además, y aunque de entrada no quería hacerlo, acaba dejándole una cantidad de dinero, mucho más pequeña que la de la ONG, a su hija. Y reparte el resto del capital entre sus hermanas y un amigo. El lunes va a La Caixa y retira todo el dinero, repartido en cheques nominales.

			Y ejecuta el último acto de su plan. Llama a sus hermanas y las cita en la casa de Tordera.

			—¡Veníos, que tenemos que hablar!

			Miquel se toma un cóctel (barbitúricos, herbicida y whisky) para asegurarse de que cuando ellas lleguen ya solo encuentren los cheques que ha preparado para cada una, el testamento y sus últimas voluntades: que lo incineren y que lancen sus cenizas desde el castillo de Palafolls, la mitad en dirección a Tordera y la otra mitad en dirección a Palafolls.

			Pero algo sale mal. Las hermanas responden muy rápido a su llamada.

			Entubado, tumbado en una cama, Miquel se despierta bajo unas luces blancas delante de unos hombres que le preguntan por Paquita Martínez. Está en el hospital pero los hombres no son médicos. Son guardias civiles que ya están avisados de la desaparición de Paquita. La familia de la mujer ha repartido carteles por toda la comarca del Maresme. Y Miquel les explica lo ocurrido: la ha matado y la ha lanzado, metida dentro de una maleta, al pantano de Susqueda.

			—¿O quizá era el de Sau? —dice con una pizca de malicia.

			Con esos datos buscar a Paquita es como buscar una aguja en un pajar. La Guardia Civil pide que Miquel vaya con ellos al pantano y les enseñe in situ el lugar desde el que ha lanzado a la mujer, pero el juzgado no lo permite porque está demasiado débil. Aunque a pie de cama del hospital consiguen arrancarle más detalles del crimen. Les explica que la noche del 31 de agosto Paquita y él cenaron juntos en el piso de Palafolls.

			—Pero se ve que no estaba el horno para bollos.

			Que es una forma de decir que Paquita se había hecho la esquiva a la hora de irse a la cama con él y tener relaciones sexuales. Ella se quedó en el sofá. Entonces él cogió una almohada, la impregnó de disolvente —para que no sufriera mucho— y, mientras estaba desprevenida en el sofá, le aplastó la almohada en la cara hasta que ella dejó de respirar. Cuando tuvo la seguridad de que estaba muerta, dobló el cuerpo y lo metió dentro de una maleta vieja que tenía en casa. La cargó en el coche y se dirigió a Susqueda.

			Y les detalla con bastante exactitud el punto desde el que la lanzó, lo que permite situar el cadáver de Paquita Martínez en un lugar del pantano pegado a la pared.

			Y empieza la odisea para encontrar un cuerpo a 85 metros de profundidad en las fangosas aguas del embalse. Entran en escena los bomberos y quien tiene más experiencia en este tipo de búsquedas: el Grupo Especial de Actividades Subacuáticas (GEAS) de la Guardia Civil, al frente del cual se encuentra Fernando Aguirre. No será fácil. Necesitan un robot de visión subacuática y no pueden disponer ni del de la Guardia Civil ni del del Ejército, porque están ocupados en otros menesteres. Tienen que alquilarle uno a una empresa privada, y cuesta más de dos millones de pesetas. Los pagará el Ayuntamiento de Pineda, porque ni la Generalitat ni el Estado están dispuestos a hacerse cargo del coste.

			Finalmente, el 26 de septiembre de 2001, el GEAS consigue encontrar el cuerpo. El acto oficial de levantamiento del cadáver pone en marcha un procedimiento judicial que acabará archivado a los pocos días, porque el autor confeso, Miquel Moreno, pese a los controles y la custodia permanente, se suicidará en la celda de la cárcel Modelo a la que ha ido a parar tras el alta hospitalaria que le dieron al recuperarse de su primer intento de suicidio. Se pondrá una bolsa de plástico en la cabeza y se atará las manos. Conseguirá su objetivo: morirá asfixiado. No llegará a aclararse cómo lo hizo. Igual que nunca se aclarará si Paquita Martínez murió en el piso de Palafolls cuando él le aplastó la almohada en la cara o si cuando la tiró al pantano estaba solo inconsciente.

			CELOS ENCENDIDOS 

			Manuel
Domingo, 31 de marzo de 2002

			El hombre está sentado encima de la barandilla de la presa de Susqueda. Le cuelgan los pies hacia el lado seco. Se pone en pie y amenaza una vez más con lanzarse. Son 137 metros de caída libre: una muerte segura.

			—¡No os acerquéis, que me tiro! ¡No tengo otra salida!

			Los bomberos y los Mossos, escudados en la oscuridad de la noche, hace ya rato que intentan persuadir a Manuel de que no se lance. Guardan una prudente distancia con la figura que se balancea peligrosamente sobre la pared sin protección.

			—Sònia está bien, saldrá de esta. Todo se arreglará, no empeores las cosas —le dice una voz que habla con autoridad.

			Un psicólogo se ha sumado al grupo de Mossos de la comisaría de Santa Coloma de Farners y a los bomberos. Transcurren dos horas de nervios e incerteza, pero finalmente Manuel se sienta en la barandilla, desplaza las piernas hacia la parte firme y pone los pies en el hormigón. Sin estridencias, dos mossos lo esposan con las manos detrás de la espalda.

			—Manuel Coelho, queda detenido por el intento de asesinato de Sònia Serra.

			Lo escoltan por encima de la peligrosa pasarela y hasta la explanada, le ponen una mano en la nuca para que agache la cabeza y lo introducen en el coche policial. En él lo trasladan a los calabozos de Santa Coloma de Farners, donde dan comienzo las diligencias por el horrible crimen que Manuel ha perpetrado horas antes delante del bar Can Collell —o Can Llens, como se lo conoce popularmente— de Les Planes d’Hostoles, a 25 kilómetros del pantano.

			Coelho, de treinta y cinco años, portugués y vecino de Las Planes, le ha vaciado en el regazo a Sònia, una joven de diecisiete años, una garrafa de gasolina y le ha prendido fuego con un encendedor. La chica, con la que mantenía una relación que ella quería dejar, salía del bar con un amigo que la acompañaba a casa porque Sònia tenía miedo de Manuel. En el pueblo le habían escuchado decir eso tan feo de que «si Sònia no era para él no sería para nadie». El día anterior fue a comprar una lata de gasolina a la gasolinera. Luego dirá que no sabe por qué lo hizo.

			Un conductor de autocar de la empresa Teisa que acababa de hacer una parada delante de Can Collell ha visto a una chica en llamas cruzar la calle. Ante la espeluznante escena, ha reaccionado con rapidez, ha cogido el extintor y ha apagado el fuego. Entretanto, Coelho ha huido en su coche hacia Susqueda. Desde allí ha llamado a un familiar para avisarlo de dónde estaba y de sus intenciones suicidas. Ha enviado también un mensaje al teléfono a su expareja: «Adiós, Sònia».

			Sònia ha sufrido quemaduras muy graves y la trasladan al Hospital de la Vall d’Hebron de Barcelona, donde deberá someterse a muchas operaciones y recibirá numerosas transfusiones de sangre. Los vecinos de Les Planes organizan una caravana solidaria para ir al hospital a donar sangre para Sònia y para el resto de enfermos que puedan necesitarla. Sònia sobrevive, y Coelho tiene muchos problemas para encontrar un abogado que lo defienda. Hasta cinco letrados asignados de oficio renuncian, con excusas diversas, a ejercer la defensa de un hombre que le ha prendido fuego a una chica de diecisiete años.

			Coelho llega al juicio acusado del intento de asesinato de Sònia pero también de agresión sexual y de detención ilegal por unos hechos ocurridos el día anterior al ataque con gasolina, también junto al pantano de Susqueda, y que ella explica tras el intento de asesinato. Sònia y Manuel estaban dentro del coche, discutiendo sobre el fin de su relación, cuando él, en contra de la voluntad de la chica, condujo hasta Susqueda y, una vez en la zona de la presa, detuvo el coche, la ató y la obligó a prestarle favores sexuales. Por todo ello, las acusaciones piden para él veintiocho años de cárcel. La Audiencia de Girona condena finalmente a Manuel Fernando Coelho Alves a catorce años.

			SIMULACRO DE EMERGENCIA

			Jordi
Un lunes de 2002

			Es una noche aburrida. Los peces no pican. Tampoco se ve a nadie.

			«¿Y si me pasara algo, aquí solo en el pantano? ¿Me ayudaría alguien?», piensa el pescador solitario. 

			Decide llamar al 112. Tuuuuu, tuuuuu, tuuuuu.

			«¡Sí que tardan! ¡Si llega a ser una urgencia, imagínate!»

			Tuuuuu.

			—Ciento doce, dígame.

			—¡Ya era hora! Mire, es que estoy aquí en Susqueda y llamaba para comprobar cómo funciona el ciento doce, por si alguna vez lo necesito.

			—Dígame, ¿qué le ocurre?

			—Le digo que no me pasa nada, que quiero comprobar si vendrían a ayudarme en caso de que me pasara algo...

			—¿Y por qué llama si no le pasa nada?

			—¡Pues para saber cómo funciona esto en caso de que alguna vez lo necesite!

			—¿Es que no sabe que hacer llamadas maliciosas a emergencias está prohibido y pueden multarlo? Si no tiene ninguna emergencia haga el favor de no llamar, que colapsa las líneas. ¡Buenas noches!

			Tu, tu, tu...

			«¡Menudos huevos, qué maleducados! Voy a llamar a la prensa, que aquella vez que los agentes rurales quisieron empapelarme por haber salvado los mejillones de río suerte tuve de salir en el periódico.»

			La melodía de «Para Elisa» se pone a sonar en el móvil de Tura Soler, periodista de sucesos de El Punt Avui. Es más de medianoche. Ya está fuera de la redacción, pero los periodistas de sucesos no desconectan nunca. Siempre están pendientes del teléfono.

			Número desconocido. ¿Qué habrá pasado? Ojalá no sea como aquel día que la llamaron para decir que se acababa de estrellar un avión en el aeropuerto de Girona y pensó que era una broma pero resultó que era verdad... Se pasó la noche recorriendo la zona hasta que ella y Anna Carreras, la fotógrafa, tuvieron el aparato a la vista. Se quedó clavada en el barro hasta las rodillas y luego no tuvo más remedio que lanzar las botas que llevaba... ¡Vaya día aquel! Pero más vale que conteste.

			—¿Eres Tura? Soy Jordi, ¿te acuerdas de mí? ¡El de los mejillones! —le dice una voz.

			Tura se acuerda muy bien de Jordi y de la historia de los mejillones de río. ¡Menudo tema!

			—Ah, sí, sí. Hola, Jordi. ¿Qué pasa?

			—Llamo para contarte algo que me ha pasado, a ver si también puedes ayudarme como aquella vez... Resulta que estoy en Susqueda pescando siluros y, claro, aquí arriba estoy muy desamparado. Si me pasara algo no sabría qué hacer. He llamado al ciento doce para saber qué harían en un caso así y me han despachado rápido. A ver si tú que eres periodista les puedes llamar, ¡a ver qué te dicen!

			¡Vaya por dios!

			—Jordi, pero ¿te pasa algo?

			—No, no. Pero quería saber qué harían ellos si me pasara algo y me han dicho que no les colapse la línea. ¡Igual puedes llamar tú y preguntarles, en una situación como la mía, qué harían!

			—¡Jordi, no sé yo! A mí me dirán lo mismo, que si no tengo ninguna emergencia que no llame. ¡Además, una vez llamé para avisar de un accidente y no me entendí con el operario del ciento doce, que no hacía más que preguntarme cosas a mí, y encima me riñó porque le dije a qué comisaría de los Mossos tenía que llamar! Mejor no llamo, que aún pagaría yo el pato y no arreglaríamos nada.

			—Pero me parece muy fuerte que los llame para preguntar qué tengo que hacer si alguna vez los necesito y no me hagan ni caso.

			La conversación va dando vueltas sobre lo mismo, sin que la periodista y el pescador nocturno lleguen a un acuerdo sobre cómo actuar. Pero Tura Soler aprende cosas que no sabía. Como que en Susqueda hay siluros, una especie de pez gigante que alguien trajo al pantano desde Alemania. Y que hay gente, por ejemplo Jordi, al que a partir de ahora llamará cariñosamente Siluro, que va por las noches a pescar a aquel lugar tan inhóspito y fantasmagórico.

			A Jordi los agentes forestales lo pillaron vez cogiendo mejillones de río en el Muga y le abrieron un expediente sancionador por tocar una especie protegida y en peligro de extinción. Podía caerle una multa de dos millones de pesetas. Jordi, cocinero de profesión, antiguo dueño de una granja de avestruces y muy viajado y concienciado en la conservación del medio ambiente, pensó que lo mejor era explicar la verdad: que él solo había tocado los mejillones para salvarlos. En el lugar donde los encontró no tenían agua y estaban rodeados de excrementos. Por eso los cogió y los llevó a una zona en la que el agua estaba en buenas condiciones. Algunos pasaron un periodo de recuperación en el lavadero de su casa. Y la explicación del razonamiento, a través del periódico, dio buen resultado, porque los agentes rurales tuvieron en cuenta su buena fe hacia los mejillones.

			Jordi, alias Siluro, pasó de ser un agresor del medio ambiente a ser el salvador de los mejillones. Y Tura, gracias a Jordi, aprendió que en los ríos también hay mejillones, aunque técnicamente se llamen náyades. Pero, ahora, con el tema del 112 no puede ayudar al pescador nocturno del pantano. 

			La última noticia que la periodista tiene de él es por una llamada del dueño del restaurante en el que trabajaba de cocinero.

			—¡Siluro se ha suicidado!

			—¿En Susqueda? —le sale preguntarle a la periodista, que ha redactado no pocas noticias de personas que se suicidan en el pantano.

			Pero no. El pescador de siluros ha escogido su casa para poner fin a su vida.

			EL HOMBRE DESAPARECIDO

			Joan Antoni
7 de enero de 2013

			Roser, la recepcionista de El Punt Avui, llama a la redacción para avisar de que en la entrada de la Farinera Teixidor, el emblemático edificio de Rafael Masó en Girona en el que se encuentra la sede del periódico, hay una chica que quiere hablar de una desaparición. Tura Soler, que trabaja en la sección a la que ha llamado, va hacia la entrada y hace pasar a la mujer, joven y rubia, a una de las salitas destinadas a atender a las visitas o a los anunciantes. Antes de entrar en materia, las dos se fijan en un trozo de tela que hay bajo la mesa en la que se han sentado.

			—A ver, disculpa, ¿qué es esto? —dice la periodista.

			¡Sorpresa! Unas bragas de mujer de color negro.

			¿Qué hacen unas bragas en la sala de visitas? Su aparición será objeto de toda una investigación por parte de los periodistas, los comerciales y las recepcionistas del periódico. Se planteará la posibilidad de que una prostituta, de las que en aquellos tiempos ponían anuncios por palabras, se las hubiera dejado al venir al periódico. Pero ¿cómo había ocurrido? ¿Las llevaba en el bolso y se le cayeron cuando sacó el monedero para pagar? La comercial que atendió a la prostituta, además, asegura que se habían reunido en otra sala, y que no se le había caído ninguna prenda del bolso. 

			Las bragas acaban en el corcho del tablón de anuncios de la redacción, clavadas con una chincheta por si alguien las reclama. Aunque no se prevé que nadie lo haga, porque sería víctima de todo tipo de burlas. No pasan mucho tiempo allí, porque por la noche llama el director para pedirle al vigilante de seguridad que las retire, porque al día siguiente está prevista la visita de un conseller a las instalaciones del periódico y sería poco serio. El misterio de las bragas no llega a resolverse nunca.

			Tras el paréntesis de las bragas, la periodista y la visitante se centran en el tema que las ocupa.

			Lo que explica la mujer, Rosa, a la periodista, es que querría que se publicaran la fotografía y la noticia de la desaparición de su compañero, Joan Antoni Viladrich Esteve, en paradero desconocido desde hace semanas.

			El 27 de octubre por la mañana, el día en que cumplía treinta y nueve años, Viladrich recibió una llamada que le provocó mucha inquietud. Por la tarde, marcó el número de la persona que se supone que lo había llamado por la mañana, y se citaron a las 22 horas en el hotel Altamira de Fornells de la Selva. A las 22:30, Joan Antoni llamó a Rosa y le dijo que le había salido una urgencia y que ya volvería a llamar. La mujer no volvió a tener noticias suyas. Rosa, que no oculta que Viladrich ha tenido problemas, ya superados, con el alcohol y las drogas, y que ha estado detenido por un delito contra la salud pública, ha hecho gestiones para intentar encontrar alguna pista sobre su pareja. Tras repasar la lista de llamadas de su móvil, ha contactado con el hombre que hizo la inquietante llamada y, más que respuestas, ha obtenido amenazas. También le pidió ayuda a un amigo de Joan Antoni, aunque quizá no fue la mejor idea: él le pidió una foto de su novio que luego ha aparecido en la guantera del coche de unos ladrones rumanos a los que han detenido. ¿Qué significa todo aquello? Los presagios no son buenos.

			Dos meses más tarde se produce un hecho que acaba con las esperanzas de encontrar al desaparecido sano y salvo.

			Virgilio Cenzano Mula, el hombre que citó a Viladrich en el hotel Altamira, aparece muerto y calcinado dentro de un coche en el camino de la ermita de Caulès, en Vidreres. Los dos casos, la desaparición de Viladrich y el asesinato de Virgili Cenzano, se investigan juntos. La Audiencia Nacional, que tenía pendiente juzgar a Viladrich por narcotráfico, lo declara en rebeldía y dicta una orden internacional de búsqueda y captura. La justicia no puede descartar que la desaparición no sea una estrategia para evadirse. Al fin y al cabo, se han dado casos de personas que fingen estar muertas para eludir la acción de la justicia.

			Pasan los años y Viladrich sigue sin aparecer. Ni vivo ni muerto. La mujer que denunció su desaparición y la periodista siguen coincidiendo por la calle. Al principio hablan del caso. Luego, con el tiempo, las dos dejan de mencionar a Viladrich. Hablan de los perros o del tiempo. La periodista tardará varios años en tener alguna pista sobre el posible paradero de Joan Antoni. Y el lector tendrá que avanzar bastantes páginas para reencontrar al personaje.

			LA PESCA TRUNCADA

			Jordi
2 de mayo de 2014

			—¡¡¡Detenedme si queréis, ya sé que soy un delincuente!!!

			El hombre, furioso, ofrece las manos para dejarse esposar y se encara a los dos agentes rurales que le han interrumpido mientras pescaba en el embarcadero de Susqueda.

			Gesticula y gruñe sin parar. Está muy molesto. No le entra en la cabeza que los agentes rurales le digan que le multan porque pesca con cebo vivo. Es verdad, pesca con ese sistema, que no está permitido en el pantano. Pero él lo hace con alburno, que es una especie forastera («alóctona», la llaman los forestales), y a los peces alóctonos, cuando se pescan, es obligatorio matarlos y devolverlos al agua.

			—¿Dónde está el problema entonces?

			No logra entenderlo. Y, encima, ahora le dicen que le cogerán las cañas y se las llevarán, y que tendrá que ir a buscarlas al Área Básica de los Agentes Rurales de La Selva.

			—¿Cómo es posible?

			Está a punto de viajar a Colombia y no podrá recogerlas. El berrinche hace que se le hinchen las venas del cuello. 

			Pero no le queda más remedio que aguantarse y firma el acta, donde consta que se denuncia al señor Jordi Magentí Gamell, con domicilio en Anglès, por una infracción de la normativa de pesca.

			Las cañas las recogerá cuando vuelva de Colombia, el país en el que vive Nancy, la que será su segunda mujer. A la primera, Pepita, la mató él a tiros el 4 de diciembre de 1997 con su escopeta de caza, una Browning B80SL del calibre 12 de repetición. Ya ha cumplido con los años de cárcel que le cayeron, pero no puede volver a cazar, porque las armas y la licencia se las retiraron tras la sentencia. Ahora pesca. Porque pescar puede pescar. Pero vienen los agentes rurales y le decomisan las cañas. Y, por si fuera poco, se da cuenta de que, en lo alto del embarcadero, hay dos personas, un hombre y una mujer. Y de que el hombre lleva una cámara. Que no le hayan hecho una foto mientras discutía con los forestales.

			—¿Qué hacen esos dos? —pregunta.

			Son dos periodistas que, con la autorización pertinente, acompañan a los forestales para elaborar un reportaje sobre los controles que llevan a cabo en el entorno del pantano en relación con el medio ambiente.

			—¡Lo que faltaba!

			La foto que le han hecho ilustrará un reportaje de La Vanguardia.

			UN HOMBRE CON UN KALÁSHNIKOV

			Hamlet
Finales de 2014

			Comisaría de la Policía Nacional de Girona.

			—Chicos. Se nos viene trabajo encima. Nos dicen, y la información es fiable, que hay un ruso que maneja armas tipo Kaláshnikov en una masía de Susqueda. Hay testigos.

			Antoni Castro Juvanteny, inspector jefe del Grupo de Información, lo suelta con voz potente y sin rodeos, como suele hacer, en cuanto traspasa la puerta del despacho en el que le esperan los miembros de su equipo.

			A nadie le sorprende. Los alrededores del pantano siempre han sido un escondrijo propicio para extranjeros poco amigos de la policía y poco respetuosos con las leyes.

			Castro, un veterano inspector que a lo largo de su larga trayectoria ha estado destinado a controles de casinos, extranjería y relaciones con la prensa (un trabajo que compaginaba con los operativos propios del cuerpo), y que ha estado al frente de comisarías de frontera como Puigcerdà y La Jonquera, les explica a los suyos cómo ha obtenido la información sobre el hombre del Kaláshnikov. Todo empezó porque un confidente les dijo que en la zona del vecindario del Coll unos jóvenes marroquíes, que al parecer habían alquilado una masía, hacían movimientos raros. Pasaban muchas horas allí, pero por la noche se iban. El informador temía que tuvieran alguna relación con el yihadismo. Ya se habían producido algunos atentados y la gente estaba concienciada y asustada. 

			A partir de esa información se les hicieron seguimientos a los chicos a los que se refería el confidente, y que resultaron ser unos hermanos que vivían en Anglès y que era cierto que hacían cosas muy raras, con idas y venidas desde Anglès hacia El Coll, en Susqueda. La policía buscó un posible cultivo de marihuana en la masía del Coll, y, pese a que de algún modo debían de estar relacionados con el mundo de la droga —lo demuestra el hecho de que la Policía Local de Anglès los detuviera en un control por posesión de hachís—, no encontraron nada. En cualquier caso, el seguimiento a los marroquíes sirvió para descubrir que, antes de que llegaran ellos, la masía del Coll la había alquilado un hombre que los vecinos creían que era ruso, y que era más enigmático aún que los marroquíes. Algunos testigos lo habían visto manejando un Kaláshnikov, y mientras estuvo en la masía instaló cámaras de seguridad y ordenadores para controlar los movimientos que se producían en el exterior. Cuando se fue, y lo hizo muy de repente, dejó allí las cámaras y los ordenadores.

			El propietario de la masía ha facilitado a la policía los datos que el inquilino le proporcionó cuando firmó el contrato. El hombre se había instalado en la casa junto a una mujer y dos niños, que el dueño de la casa supuso que eran su mujer y sus hijos. Pero solo tenía los datos del hombre, que le había dado una fotocopia de su pasaporte.

			El inspector Castro y su equipo se ponen a rebuscar en los archivos para comprobar el pasado y los posibles antecedentes de aquel hombre que, según la documentación, se llama Hamlet y habría nacido en Baku, en Azerbaiyán.

			Pero en ninguna comisaría consta que Hamlet, el hombre del Kaláshnikov, haya hecho ningún trámite como extranjero para establecerse en Cataluña. Ni en todo el territorio estatal. Tampoco aparece registrada ninguna entrada o salida de un pasajero con ese nombre en ningún aeropuerto. Hamlet no existe en ningún papel oficial que no sea el contrato de alquiler de la masía.

			Aquello lo hace aún más sospechoso. O entró en el país en coche o la identidad es falsa. Los hombres de Castro han perseguido a un fantasma y le han perdido el rastro.

			LA SEPULTURA

			Bartomeu
Enero de 2015 

			Ya está, ha pasado tiempo suficiente. Ha llegado el momento de cambiar el cadáver de sitio. 

			No le cuesta encontrar la tumba, en lo alto de la montaña de Montjuïc de Girona, gracias a las piedras que dejó. Ha comprobado que nadie haya ido a removerla. Abre la sepultura de noche. El cuerpo está ya muy consumido, casi esquelético, pero allí no puede quedarse. Tendrá que llevárselo a Susqueda. Nadie lo ve, nadie lo sabe. Con el coche puede llegar hasta la bajada que hay después de la cantera y antes de la fuente de Cal Borni. Se carga a la espalda el bulto con el cadáver y, vigilando dónde pone los pies, baja, paso a paso, hasta el agua del pantano. Gira a la derecha y el camino empieza a hacer subida. Se detiene a descansar. El corazón hace ya rato que lo avisa. Queda poco. Llega hasta la cabaña. Tiene preparado el lugar en el que colocará el sarcófago funerario, al lado mismo de donde vive. Lo introduce y lo asegura. Y encima deposita los collares que llevaba en vida. Sus joyas.

			Bartomeu llora. Ha llorado más por la muerte de su fiel Pelut que por toda su familia. Ahora estarán juntos para siempre, él y Pelut en la cabaña de madera que ha construido con sus propias manos. Es un carpintero ebanista muy meticuloso, y está satisfecho con su obra. Allí estará bien y nadie vendrá a molestarlo.

			En los estantes coloca sus libros y enciclopedias, y una foto de ella. De Susagna. 

			Por ella, por aquella chica de Santa Coloma de Farners, también ha vertido lágrimas. Murió de un maldito accidente el 15 de septiembre de 1999, un día que había llovido y el coche se salió de la carretera. El mismo día en que, por culpa de la tormenta, un avión Boeing 757 se salió de la pista del aeropuerto de Girona y quedó partido en tres trozos en un campo. 

			La tiene siempre presente, a Susagna. Había pasado tantas horas en su taller. Ella se sentaba en el banco de trabajo y pasaban buenos ratos hablando mientras él iba haciendo cosas. Le tenía confianza, de eso está convencido. Y seguro que le explicaba muchas cosas que no se atrevía a decir en su casa. La mujer de Bartomeu estaba celosa. Quedó claro el día que fue al taller y se encontró allí a Susagna. Demasiado celosa era su mujer.

			Aquella foto se la dio de recuerdo la madre de la chica, Consol Galceran. Y pocos días después de que se la diera, el 21 de julio de 2005, Consol apareció asesinada al lado de su coche, junto al restaurante L’Era de Sils. El asesinato de Consol, una de las famosas cocineras de Sils, no fue fácil de resolver. ¿Quién podía tener motivos para matar a una mujer que trabajaba en la fábrica de galletas Trias de Santa Coloma de Farners, y que su tiempo libre lo dedicaba a las cocineras de Sils? 

			El marido de Consol, y padre de Susagna, Llorenç Morell Torremilans, estuvo meses haciendo el papel de viudo desconsolado. Como lo veía desesperado, su jefe, el dueño de una empresa de jardinería, se lo llevó de caza a un vedado castellano donde incluso recibió el pésame del entonces ministro José Bono. El ministro no tuvo alternativa, porque le presentaron a Morell como al afligido viudo de aquella famosa cocinera asesinada en Cataluña. 

			Pocos días después del pésame de Bono, en la víspera de Todos los Santos de 2005, Josep Morell confesó que él había matado a Consol. El porqué cuesta entenderlo, aunque por aquel entonces se destapó que Morell tenía una relación, más de tipo adolescente que sexual, con una mujer de Santa Coloma que era compañera de trabajo de Consol.

			ACCIDENTE MORTAL

			Ali
6 de diciembre de 2016

			Ya son más de las siete y hace rato que es de noche en el santuario de la Mare de Déu del Coll. La familia se monta en el Opel Vectra. El hombre, tras el volante; la suegra, en el asiento del copiloto; detrás se instala la mujer, embarazada de seis meses, con su hija pequeña en el regazo, y otras tres hijas. La mayor, de ocho años, acomoda sobre sus rodillas a su hermana de tres años. Están listas. El hombre, que conoce bien la zona, conduce con destreza. Van en dirección a Salt, donde reside la familia, a excepción de la suegra, que es vecina de Constantí. El coche pasa de largo por el desvío que lleva a Osor, el camino más corto para ir a Salt, y sigue por la carretera estrecha y llena de curvas que conduce al pantano de Susqueda. No hay tráfico.

			El conductor, Ali Jarmouni Aboulafa, da de repente un volantazo a la derecha y trata de enderezar el coche, pero las ruedas no obedecen y el Opel Vectra rompe el pequeño muro de piedra del puente y vuelca. Ali, de treinta y tres años, consigue salir de entre los matorrales. Llama a gritos a los miembros de su familia. Sus hijas mayores le responden desde dentro del Opel aplastado y abollado. Están heridas y asustadas. Él conserva el móvil. Llama al 112 y avisa a los Mossos d’Esquadra. Los agentes de Santa Coloma, conscientes de que tardarán en llegar al lugar del accidente, situado cerca del embarcadero del pantano, llaman al restaurante del Coll por si alguien puede acercarse a auxiliar y tranquilizar a los heridos. El dueño del restaurante llega el primero y se encuentra con Ali, al que conoce porque lo ha visto a veces en el Coll. Los bomberos llegan poco después y sacan a las víctimas. Se constata la tragedia: la mujer, la suegra y la hija pequeña están muertas. Las otras tres han sobrevivido.

			Tras la fatalidad, se pone en marcha la obligada investigación policial para aclarar las causas del accidente y si le corresponde una sanción administrativa y/o penal. El conductor es un viejo conocido de la policía que acumula siete detenciones por robo. Aunque también fue víctima de un delito: en 2009 llegó a una comisaría de los Mossos con un tiro de bala en la pierna izquierda. Dijo que le habían disparado unos ladrones que le habían robado su BMW, que luego apareció calcinado. El autor de los hechos fue identificado y condenado, y Ali recibió una indemnización. Él era ahora era responsable de la seguridad de su familia, a la que llevaba en el vehículo. No había bebido, pero transportar a siete personas en un coche con capacidad para cinco y no disponer de sistemas de retención infantil para las niñas es una infracción administrativa.

			El atestado de los Mossos le atribuye tres homicidios y lesiones por imprudencia grave. Pero el juzgado de Santa Coloma, pese a admitir las infracciones del conductor, achaca el accidente a la mala señalización de la carretera y al mal estado del pavimento. Así que la causa se archiva.

			DOS CARTONES DE PHILIP MORRIS

			David
12 de junio de 2017

			El estanquero del estanco de Mata, en El Pla de l’Estany, mira el reloj. En dos minutos serán las ocho y media de la tarde y podrá bajar la persiana. Se abre la puerta y entra un último cliente: una mujer regordeta, vestida de negro y con el pelo recogido en una coleta. No la conoce. Parece extranjera.

			—Dos cartones de Philip Morris Filter King —le pide en un castellano algo afrancesado.

			El estanquero le dice que no tiene dos cartones enteros, porque ese tipo de tabaco francés marrón allí no tiene mucha salida.

			—Solo puedo venderle catorce paquetes.

			—Los que tenga, pero póngamelos en una bolsa —exige la clienta.

			El estanquero pone los paquetes en la bolsa, se los entrega a la mujer y, en cuanto le dice el precio, ella saca una pistola y lo encañona.

			—¡Dame todo lo que tengas en la caja o te mato!

			El estanquero reacciona agachándose bajo el mostrador en un intento de evitar el robo.

			—¡El dinero o te mato! —repite la mujer.

			Finalmente el estanquero cede y le entrega la caja con la recaudación.

			La mujer la coge y sale corriendo a la calle.

			El estanquero hace un intento de seguirla, pero ella se da la vuelta y lo encañona de nuevo. El hombre se detiene. Ella sigue corriendo y tuerce al llegar a la calle que está frente a la oficina de La Caixa.

			—¡Corre, ya estoy aquí! ¡En marcha! —grita la mujer mientras se mete en el coche en el que la espera su compañero.

			El hombre arranca y salen a toda velocidad en dirección a Girona.

			Pero el estanquero tiene tiempo de anotar parte de la matrícula del coche fugitivo: 894LP. Un dato que a los Mossos les sirve para averiguar que los ocupantes de ese mismo coche, francés, habían atracado el domingo una panadería en Figueres. En cuestión de horas los identifican y los detienen. Se trata de Silvia Paulete Gilberte, de cuarenta y un años, y de David Gallego Milla, de treinta y seis, que el 14 de junio entran en la cárcel de Puig de les Basses.

			Para ella es la primera vez, pero David es ya un veterano que no ha parado de entrar y salir de la cárcel. Tras un permiso, el 19 de octubre de 2008 trató de entrar en la antigua cárcel de Figueres con 52 gramos de hachís en el recto. Lo descubrieron y acabó en el banquillo de los acusados por un delito contra la salud pública. El fiscal pidió dos años de cárcel y una multa de 10.000 euros. Se libró de la condena por la pericia del abogado Joaquim Vila, que alegó que la droga no era para venderla, sino para consumo propio. Él dijo que estaba enganchado, y que contaba con que la droga que llevaba le duraría hasta el siguiente permiso. Así no tendría que comprarla en la cárcel, donde es más cara.

			El 14 de junio de 2017 David Gallego vuelve a la cárcel sabiendo muy bien cómo ha de moverse entre rejas. El ladrón de Philip Morris tendrá más adelante un papel en el futuro de un compañero de celda y adquirirá un protagonismo que nadie podía imaginar.

			UN COCHE SIN CONDUCTOR

			Peter
Verano de 2017

			Llamada al Ayuntamiento de Susqueda.

			—¡Por ahí por el camino que baja al huerto de Can Bernat hace días que hay un coche con matrícula extranjera embarrancado!

			La empleada municipal toma nota y dice que irán a ver qué pasa.

			El coche es un Citroën C5 de color negro con matrícula alemana NEPT 337. En el interior puede verse un juego de cuerdas. ¿Quizá el conductor pensaba hacer escalada por los alrededores del pantano? No es la zona más adecuada para esa actividad, pero riscos hay de sobra, así que quién sabe.

			Los Mossos introducen los datos para averiguar a quién pertenece el vehículo. El propietario es un chico, Peter, nacido el 23 de julio de 1990 en Neuss, Alemania, y cuyo último domicilio conocido se encuentra en la ciudad, también alemana, de Neu-Bamberg.

			Al lugar en el que se halla el vehículo no ha debido de ser fácil llegar con un Citroën C5. El coche está cerrado y nadie tiene las llaves. Los cazadores lo remolcan con vehículos 4×4 y lo trasladan al arcén del camino de la barriada del Far, a la espera de que se localice al propietario o que el Ayuntamiento decida declararlo residuo y destruirlo.

			Más de un año después, el coche sigue bajo el promontorio del Far, ahora sí convertido en un despojo: sin matrícula, con las ruedas reventadas, los cristales rotos a pedradas y los documentos que había en la guantera esparcidos por el interior.

			Tura Soler y un periodista del periódico alemán Bild, Andreas Kingler, al que conoció investigando el caso del camionero asesino en serie de prostitutas Volker Eckert, intentan averiguar el paradero del propietario del vehículo y descubrir por qué lo ha abandonado. Consiguen saber que el coche no consta como robado y que el titular no tiene ningún requerimiento ni deuda pendiente con la justicia. Pero no logran averiguar dónde se encuentra. Para los Mossos, aquello no tiene nada de raro. El dueño del coche debía de estar por Susqueda y se volvió a su país dejando allí el vehículo.  Una actitud que, a priori, no es la habitual. Porque, además, ¿qué ha sido de Peter? ¿Fue él quien dejó el coche en Susqueda?

			El lugar bajo el que descansan los restos del Citroën, el risco del Far, también tiene su propia historia espeluznante. El 16 de septiembre de 2008, un padre lanzó a su hija de seis años por el precipicio y a continuación se tiró él. Fue un domingo. El hombre, un holandés de cuarenta y seis años, y la niña, los dos vecinos de Barberà del Vallès, habían estado en el restaurante Santuari del Far. La menor llevaba un perrito de peluche y se tomó un zumo de naranja. A las doce y media, padre e hija salieron del restaurante y fueron hacia el mirador, desde donde hay unas vistas magníficas del pantano y los alrededores. Llevaban unos prismáticos. De repente, el padre le dio un empujón a la niña, haciendo que cayera risco abajo, e inmediatamente se tiró también. Hay una caída de más de 100 metros a la que es imposible sobrevivir. 

			El perrito de peluche de la niña se quedó en lo alto del mirador. En el móvil del hombre, que había sido militar, había un mensaje reciente de su mujer en el que le suplicaba que no hiciese daño a la criatura.

			UN VERANO FELIZ

			Paula
24 de julio de 2017

			Parece ser q ya ha pasado medio verano. De momento, no he hecho nada del otro mundo. Lo de currar el finde en Carpi me cambia demasiado los horarios y realmente horas antes de ir a currar no hago nada. Y entre semana, x la mañana en Cabrils, en casa o x ahí, y x la tarde/noche suelo quedar con Marc. A ver, tema delicado... Volvemos a lo mismo del año pasado, estoy mejor con él o sola la mayor parte de las veces. Q sí, q los colegas son muy importantes y los quiero un montón, lo q pasa es que Marc me transmite lo q nadie más y para hacer según q prefiero hacerlo con él o quedar con él. No tengo la sensación de estar haciendo las cosas mal, simplemente las hago como quiero. Llevamos una muy buena época, nos vemos mucho y cuando estamos juntos estamos mejor que nunca. Sí, lo aprovecho al máximo, no quiero desperdiciar nada de lo q es Marc, es como q necesito exprimirlo al máximo a ver q saca. Además, me encanta y cada vez hay más confianza y nos conocemos más. Total, q de bien a mejor. Q ahora le veo en los ojos el amor y q tengo que hacer? Pa’lante!!!

			Jugamos con tanques radiocontrol, es la puta hostia!! Soy muy feliz.

			El texto lo ha escrito Paula Mas Pruna, de veintiún años, la mayor de cuatro hermanos de una familia de Cabrils, en el Maresme, y cuelga en el corcho de su habitación. Paula es una chica alegre, que sube a Facebook muchas fotos de su grupo de amigas. Sobre todo de las salidas que hacen, a menudo con el Opel Zafira de su padre, que lleva la L porque hace poco que Paula se ha sacado el carnet de conducir. También le gusta salir de fiesta y bailar, pero no en lugares cerrados. Prefiere las raves, como las que se celebran en la antigua cantera de Susqueda, al lado del pantano, a cien kilómetros de Cabrils. 

			Paula trabaja este verano en la pizzería Carpi de Vilassar de Mar. Durante un tiempo soñó con cursar audiovisuales, pero aquello no salió bien. Luego se apuntó a un curso de informática, en el que era la única chica, y en el que conoció a Marc. La persona que, ahora, según acaba de escribir, la hace feliz.

			LAS LÁGRIMAS DE SAN LORENZO

			Martí
12 de agosto de 2017

			La noche se prevé ideal para contemplar las lágrimas de san Lorenzo. Y la bajada del embarcadero de Susqueda, a pocos metros del agua del embalse, se presenta para Martí y su chica como el lugar idóneo para ver la lluvia de estrellas. Sin duda será una noche para recordar. Y no solo por la belleza del fenómeno.

			—¿Qué es ese follón? —pregunta la chica.

			Los primeros que vienen a turbar la tranquilidad de la pareja son un grupo de jóvenes de aire hippy que circulan, muy contentos y con la música a todo trapo, con una furgoneta destartalada.

			Los hippies de la furgoneta no les preocupan demasiado. Al otro lado del embalse, donde está la antigua cantera, se oye música. Martí interpreta que procede de una fiesta rave. Suelen celebrarse en esa zona. Puede que los animados chicos de la furgoneta vengan de allí.

			Un rato más tarde llega un coche misterioso que se detiene muy cerca de donde ellos están apostados mirando al cielo. Oyen con claridad cómo se abren las puertas, sale gente y se cierran las puertas. Luego el coche se va. Eso ya no les gusta tanto.

			¿Dónde están los que han bajado?

			Vuelve la quietud y la pareja se relaja de nuevo.

			Clanc-clanc, clanc-clanc, clanc-clanc.

			Son las tres de la madrugada y empieza a oírse un sonido como de metal que resuena sobre metal. Como un mazo contra un yunque.

			—¿Qué coño es eso? ¿Y de dónde viene? —Martí no acaba de identificar el sonido.

			¿Podría ser un ariete hidráulico para bombear agua?

			No le gusta nada. El ruido se le mete en los oídos y empieza a pensar que algo no va bien.

			Le dice a su chica que, si se desplazan a una posición más elevada, la lluvia de estrellas se verá mejor. No le confiesa que tiene miedo. Deciden subir hasta la cumbre de Sant Benet. Y pasan el resto de la noche tranquilos. Cuando vuelven a bajar a la orilla del pantano son las siete de la mañana. El espeluznante sonido del metal que resuena contra el metal continúa.

			Martí conservará aquel sonido en su memoria durante mucho tiempo, como un mal presagio. Hace unos días que desde Vic, que no está lejos de Susqueda, a Vinaròs, un grupo de chicos originarios de la cordillera del Atlas pero criados en Ripoll hace acopio de materiales —peróxido de hidrógeno (agua oxigenada) y acetona— para fabricar explosivos con la intención, en principio, de hacer saltar por los aires la Sagrada Familia. Cuatro días más tarde explotará la casa en la que manejaban el material, en Alcanar, y cambiarán sus planes terroristas. En lugar de explosiones, optarán por los atropellos masivos y provocarán una masacre en la Rambla de Barcelona y en el paseo de Cambrils. El golpe más fuerte del yihadismo en Cataluña.

			UNA ILUSIÓN

			Paula
13 de agosto de 2017

			Ahora mismo todo me va genial. Con las chicas sufría x si no entendían lo de q las viera poco y tal, pero me conocen y me entienden. Los demás están igual de perdidos q yo, así q no problem.

			En casa se nota q nos hacemos mayores... Diversión no faltará nunca.

			Y con Marc todo es perfecto. NINGUNA queja. Ahora sí q estamos en ese punto. Increíble. Y si todo sale bien... Ay, si todo sale como queremos!!! No habrá quien nos pare entonces. En casa ya no me ven más. Como de momento no depende de mí, seguiremos a la espera.

			Y sí, ahora sí q soy muy feliz. Me va todo genial. En la Carpi también. Estoy viviendo la vida como quiero y deseando q me digan que pa’lante, q vayamos a hablar con ellos, q nos acepten. Irnos a vivir nuestra vida. Y pam, ahí ya habremos avanzado un paso de gigante.

			Me veo capaz de todo.

			El manuscrito lo cuelga Paula en el corcho de su habitación el segundo domingo de agosto. Ese día Younes Abouyaaqoub vuelve de París en coche. Faltan cuatro días para que el joven, trabajador de Comforsa, en Campdevànol, perpetre el atropello masivo en Barcelona.

			ENCUENTROS EN EL PANTANO

			Juan Carlos y Albert
23 de agosto de 2017 

			La noticia que abre hoy la portada de los periódicos es la del encarcelamiento de dos de los yihadistas implicados en los atentados en Barcelona y Cambrils. Los Mossos d’Esquadra han recibido la Medalla de Honor del Parlamento de Cataluña por su trabajo en la resolución de los atentados. 

			Es un día de verano muy caluroso y, en La Selva, dos amigos de Sant Hilari Sacalm deciden pasarlo pescando en el embalse de Susqueda, lejos del epicentro informativo de la masacre terrorista. Navegan con una barca de motor eléctrico. El sol va bajando, ya han tirado la caña en muchos recodos del pantano y se dirigen al ramal de la riera de Rupit pasando por delante de la desembocadura del torrente de la fuente de Cal Borni. Hoy no ven a Bartomeu, ese hombre mayor que saben que vive en una cabaña por aquella zona y que, cuando los ve, siempre les da buenos consejos de pesca. Siguen y bordean el promontorio de tierra sobre el que hoy sobresalen las paredes de la antigua masía La Rierica. El nivel del agua ha bajado mucho ese verano. Se acercan al recodo que hay bajo El Llomar, otra casa abandonada, al otro lado de la riera. En la orilla les parece ver algo que verdea, pero que no es una planta. 

			—¿Qué debe de ser? Va, nos acercamos a verlo.

			Es una barca, parece que de fibra de vidrio...

			Cuando están ya muy cerca, Albert sale de la barca para ir a inspeccionar el hallazgo.

			Pero nada más poner los pies en el suelo Juan Carlos lo llama.

			—¡Vuelve, sube, que viene alguien que parece que está enfadado!

			Un hombre se acerca corriendo. El individuo no lleva camiseta; va con pantalones cortos, botas de militar y una bandolera le cruza el cuerpo. Les parece que tiene una mano dentro de la bolsa que cuelga de ella.

			—Corramos, que como lleve un arma y nos pegue un tiro...

			Están muertos de miedo. Albert sube de un salto a la barca y Juan Carlos la pone en marcha. Se van de allí tan deprisa como se lo permite el motor. Ven que el hombre de las botas de militar se detiene en la orilla, cruza los brazos y se echa a reír. Debe de hacerle gracia haberlos asustado.

			Siguen navegando y un poco más allá ven a dos hombres y un perro sentados en lo alto de una piedra.

			Los saludan. Mejor ser amables y hacerse amigo de la gente de por allí...

			Desde la piedra, uno de los hombres les dice que es el propietario de la finca del Llomar, y que ahora están viviendo allí. Intercambian unas palabras sobre su barca y sobre cómo funciona el motor eléctrico.

			El susto ya ha pasado.

			Días después, cuando los Mossos les pregunten por los hombres que vieron, Juan Carlos y Albert identifican sin ninguna duda en las fotografías a Victor Veyrier, el de las botas de militar; a Olivier Bodenghien, el que les dijo que era el dueño del Llomar, y a Laurent Schenkel, el tercer hombre. El perro se llama Whisky y también vive en la finca.

		

	
		
			Desaparición

			EL ÚLTIMO MENSAJE

			Paula
23 de agosto de 2017

			Hoy es miércoles y normalmente no trabaja ese día, pero le han pedido que vaya a sustituir a una compañera. Pasadas las diez de la noche, le echa un vistazo al móvil. Ve que tiene un mensaje de su madre, que le dice que al día siguiente llegará una funda de teléfono que han pedido por internet.

			«Guuuuuay», contesta Paula, contenta porque al fin llega la funda, que le hace mucha ilusión. Deja el teléfono y vuelve al trabajo.

			—¡Dolors! ¿Puedo salir un poco antes hoy? —le pregunta a la responsable de la pizzería Carpi de Vilassar de Mar—. ¡Es que he quedado!

			Con ese argumento, Paula sale unos veinte minutos antes de la medianoche, la hora en la que acaba su turno, que ha empezado a las ocho de la tarde. Coge el Opel Zafira de color azul que está a nombre de su padre, del que cuelga la L. El jueves lo tiene libre y no le toca volver a trabajar hasta el viernes. La joven emprende un camino del que no informa ni en casa ni en el trabajo.

			A la una y media de la madrugada, Paula envía un mensaje de WhatsApp a su amigo Pol: «Hoy toca x akí. Nos vemos el finde, bicho».

			También envía su ubicación. Está en el embalse del Pasteral, delante del bar La Parada, donde las cámaras de la empresa pública Aigües Ter Llobregat han grabado el paso del Opel Zafira en el momento de atravesar el puente y adentrarse en la explanada que hay a la orilla del río, rodeada de árboles, de donde no saldrá en toda la noche. A aquella hora, sobre la presa, a unos nueve kilómetros, un grupo de jóvenes bebe, fuma y charla alegremente.

			Las mismas cámaras que registran la entrada del Zafira dejan constancia a las 7:08 de la llegada de un vehículo grande y oscuro que viene de la carretera de Amer y que se detiene en el mismo aparcamiento. Un poco más tarde, a las 8:04, entra otro coche procedente de La Cellera, una localidad vecina. Los dos coches comparten espacio con el Zafira hasta las 8:47, cuando salen, primero uno y luego otro, en dirección a la carretera principal, la C-63. El Opel Zafira abandona el aparcamiento un poco más tarde, a las 9:35. 

			¿Quién iba en esos coches? ¿Interactuaron sus ocupantes con la pareja del Zafira?

			A las 9:42 de la mañana del 24 de agosto de 2017, Paula entra en la oficina de La Caixa de La Cellera de Ter. Lleva el pelo recogido, las gafas de sol en la cabeza y viste una sudadera negra. La mirada de reojo parece de desconfianza. Tras ella, entra Marc, el chico que, según sus propias palabras, la hace tan feliz. También va vestido con manga larga, con una chaqueta naranja. Lleva al cuello una correa con las llaves del coche colgadas. En cuestión de minutos realizan dos operaciones en el cajero: Marc saca 40 euros y Paula ingresa 70.

			La imagen que capta la cámara de seguridad de La Caixa de La Cellera es la última fotografía, que se sepa, de Paula y Marc con vida.

			A las 10:27 de la mañana, Paula envía un mensaje a su madre: «Hoy paso el día fuera». No le dice dónde está ni adónde va.

			«Vale. Aprovecha. Si llega la funda te aviso», le contesta por WhatsApp su madre. El teléfono de Paula recibe el mensaje a las 10:33.

			Pero ella ya no contesta a ese mensaje. Ni a ningún otro. Su madre le envía un mensaje de WhatsApp a las 21:11 del mismo jueves 24: «¿Trabajas?». El móvil recibe el mensaje pero Paula no contesta. Al día siguiente, viernes 25, a las 9:20, su madre le envía otro mensaje: «Hola, buenos días». El teléfono de Paula ya no lo recibe, igual que no recibe el que le envía a las 13:05: «Hooola». Paula tampoco responde a ninguna llamada.

			EL DÍA DE LA MALA SUERTE

			Marc
23 de agosto de 2017

			«¡Hola, camaradas! Soy Marc y estamos en Black Mesa. Estamos ya en el capítulo decimotercero y como podéis ver el fondo ha cambiado otra vez. [...] El capítulo de hoy va a ser un poco raro porque, si no recuerdo mal, aquí en el original había una tapa por la que entrábamos y salíamos del edificio. Empezamos la partida donde la dejamos y haré como siempre, un cuarto de hora o veinte minutos como mucho. Así que... a cargar. A ver, el capítulo de hoy qué tal sale. Arriba continuaréis viendo los números de las tarjetas gráficas. Ahora salen dos tarjetas gráficas. Pero en Black Mesa no funcionan las dos a la vez. Cosas que tiene este juego. Empezamos.»

			Quien se presenta así ante sus seguidores en el canal «Marc y Albert» de YouTube, que tiene más de 4.000 suscriptores, es Marc Hernández López. Tiene veintitrés años y es de Arenys de Munt. Ha estudiado dos años en la Escuela Agraria y Forestal de Santa Coloma de Farners y dicen sus amigos que busca un lugar al que ir a trabajar de masovero con su novia Paula. Le habría gustado ser piloto de aviación, pero la dislexia que le diagnosticaron un poco tarde truncó sus aspiraciones. Las de la vida real, porque en la virtual Marc pilota cualquier aparato y empuña todo tipo de armas. 

			En la plataforma Steam, Marc se ha registrado con el nombre falso de Alba Hernández López y el perfil que más utiliza es MDMA 25€, siglas que acompaña con la imagen de un montoncito de polvos blancos. Pocos días antes, el 4 de agosto, ha conseguido la insignia de líder de la comunidad en Steam, cosa que le brinda muchos beneficios en el mundo virtual: puede recibir fondos, cupones para juegos y mucho más... Unos beneficios virtuales que, a través de complejas operaciones y transacciones, pueden llegar a convertirse en beneficios en las cuentas bancarias convencionales.

			Utiliza también otros alias, como $farlopas$. En YouTube, donde tiene el canal con Albert, Marc utiliza el usuario GrPagoru. Marc también es MadizaN cuando entra en la plataforma Xbox Live, donde precisamente hace poco ha posteado que sortea dos drones. Los drones y los vehículos teledirigidos son otra de sus grandes pasiones.

			Pero volvamos al capítulo de Black Mesa que nos muestra Marc en YouTube. La imagen real de Marc, con los cascos puestos, delante del ordenador, aparece en un recuadro de la pantalla mientras que el Marc virtual, armado a ratos con una ballesta y a ratos con una metralleta, una palanca o una pistola, avanza por un escenario siniestro con el objetivo de ir matando «bichos». 

			«Muérete, coño», espeta Marc cuando dispara a uno de los animales que se encuentra en su camino. Su personaje se encuentra en un oscuro y agobiante laberinto de galerías. Ve a un personaje al que llama Gman, que explica que en realidad es Gordon Freeman. «Dicen que Gordon Freeman soy yo en el futuro y que por eso viene a visitarme», le explica Marc a la audiencia mientras avanza por su campo de batalla virtual. 

			«Cómo mola. Les pegas un disparo y dejan de dar por culo. Se me están poniendo los pelos de punta. Son super hijos de puta. Estoy supercagado.» Son algunas de las expresiones que el combatiente virtual suelta con la voz real de Marc. 

			Aparecen dos personajes vestidos de militar que lo capturan. «Me quieren joder. Pero no saben quién soy yo. Soy Gordon Freeman. El puto», presume el jugador virtual, que acaba el capítulo que ha titulado «El capítulo de la mala suerte» con su personaje perdido en el laberinto. No se preocupa e insta a sus seguidores a darle un «Me gusta» y los emplaza al siguiente capítulo. El episodio en cuestión es un buen ejemplo de los muchos que tiene colgados Marc.

			El 23 de agosto de 2017, Marc aparca los juegos de guerra virtuales y pasa un buen rato haciendo búsquedas en Google: «ríos catalanes para navegar con canoa», «desfiladero de Mont-Rebei», «pantano de Susqueda en kayak», «tiempo pantano de Susqueda», «embarcaderos pantano de Susqueda», «kayak pantano de Susqueda», «kayak hinchable 309», «Sevenlord tx 390», «navegar por el río Ter», «kayak dos días integral embalse de Susqueda en Vilanova de Sau», «cómo llegar al pantano de Susqueda», entre otras búsquedas relacionadas con lo que tienen previsto hacer esos días.

			A las seis y media, Marc va al garaje de la casa en la que vive con sus padres y su hermana, y saca de una caja un viejo kayak que hincha con una bomba de pie. 

			—¿Qué haces? —le pregunta la madre, María Helena, cuando lo ve atareado con el kayak.

			—Compruebo que esté en condiciones y que no se deshinche. Quiero ir a navegar.

			—Ve con cuidado. Hace quince años que ese kayak no se utiliza. Y recuerda que una vez tu padre y yo volcamos con la canoa porque había mala mar —le dice su madre.

			—No te preocupes. Tendré cuidado. Además, no voy al mar, voy a un pantano. 

			Faltan poco para las diez de la noche. Marc vuelve a ponerse delante del ordenador, entra en Google Maps y busca «Susqueda reservoir». Después habla un rato con su amigo Albert de videojuegos.

			En torno a las once de la noche, tras haber deshinchado y doblado otra vez la embarcación, Marc carga el kayak y la bomba manual en el coche de su padre y se va, sin decirle a su familia el lugar exacto al que se dirige. No recibirán ningún mensaje más de él ni volverán a verlo con vida.

			A las 0:55 de la madrugada del jueves le envía un mensaje a Albert, amigo en la vida real y compañero de batallas virtuales.

			Tres días después, el sábado 26 de agosto, el mismo día en que hallan el cadáver de Montserrat Piera Sánchez cosido a puñaladas dentro de un coche aparcado en la estación de Arenys de Mar, el vehículo del padre de Marc aparece, bien aparcado y cerrado, bajo el puente de la autopista a Caldes d’Estrach. En ese momento, sus padres ya han denunciado la desaparición de Marc, que no da señales de vida desde la noche del miércoles 23. 

			UN COCHE SOSPECHOSO

			Joan
23 de agosto de 2017

			Si alguien conoce bien los alrededores de Susqueda y quién se mueve en ellos es Joan Muntada, el dueño del Hostal del Coll, un establecimiento con unas vistas impresionantes del pantano, El Far y los riscos de Rupit, y enclavado en un lugar idóneo para quien desee realizar actividades en la naturaleza. Joan nació en Susqueda y nunca ha vivido en otro sitio, y regentar un hostal-restaurante ahí arriba quiere decir estar al corriente de casi todo, y salir al paso de muchas situaciones. Él fue el primero que, el 6 de diciembre anterior, acudió a auxiliar a la familia que se despeñó por el puente situado junto al embarcadero. Joan, de hecho, había visto ya a la familia fuera de su hostal. Y no era la primera vez. Siempre va bien controlar quién anda por la zona. 

			Hay trabajo ese verano en el hostal. Cada día sirven unas 60 o 70 comidas en el restaurante. Van de cabeza y Joan no tiene demasiado tiempo de mirar quién viene y quién va. Pero a las seis de la tarde, cuando vuelve de pie al hostal, no puede evitar fijarse en un coche aparcado con dos individuos dentro.

			«Qué mala pinta tienen esos dos —piensa—. Será mejor que coja la matrícula, que nunca se sabe.»

			Hace algo todavía mejor. Cuando le parece que no lo miran, le hace una foto al coche disimuladamente con el móvil. Ahora ya tiene la imagen de la matrícula y del coche. Por si acaso...

			La foto, tomada el 23 de agosto de 2017, no es muy buena, pero se ve que es un Opel Vectra con matrícula de Girona. Cuando el 20 de septiembre los Mossos le toman declaración a Joan, en calidad de buen conocedor del territorio por el que buscan a la pareja del Maresme, él les explica que vio un coche sospechoso y les envía la foto por correo electrónico.

			No consta que la matrícula pertenezca a ningún Opel Vectra. Ni a ningún coche: corresponde a una moto. Misterio.

			TRÁMITES DE JUBILACIÓN

			Bartomeu
24 de agosto de 2017

			La noche ha sido bochornosa y ha dormido con la puerta de la cabaña abierta. El agua del pantano hoy está quieta. No hay bruma, y el sol, cuando esté en lo alto, calentará mucho. Bartomeu empieza el día como de costumbre. Lo primero es bajar hasta la letrina con base de madera que tiene plantada en la ladera, bajo la encina. Defecar de cara al pantano le da serenidad.

			Hoy es el día de San Bartolomé, su santo. Y en cinco días, el 29 de agosto, será su cumpleaños. Cumple sesenta y cinco.

			«Tengo que tomar una decisión. Igual tiene razón la chica de la gestoría y debería intentar cobrar la pensión de jubilación...», piensa.

			Cuando se instaló en el pantano pensó que, con el dinero que tenía ahorrado, sería suficiente para vivir el tiempo que le quedaba de vida.

			«Pero, ¡qué coño! Si me corresponde cobrar, mejor arreglar los papeles y que me den lo que me toque, que bien que trabajé mis años... Llamaré a ver si lo arreglo.»

			Vuelve a subir y se detiene un momento delante del sarcófago donde guarda los restos del ser que más ha querido.

			—Te echo de menos, Pelut —dice, bajito.

			Delante de la cabaña se lava la cara y el cuerpo con agua de la garrafa que, ya vacía, pone en la mochila, también de fabricación propia. Volverá a llenarla cuando suba a la fuente de Cal Borni. Coge la radio, el teléfono —que ha cargado gracias a unas pequeñas placas solares— y los útiles de pescar. Se echa a la espalda la mochila y emprende la ruta del día. Primero viene un tramo de bajada, un poco peligrosa. Un resbalón sería fatal, lo haría rodar ladera abajo hasta las piedras de la orilla. Al doblar la curva contempla el embalse un rato. A la derecha se ven bien las paredes de La Rierica, porque el nivel del agua ha bajado bastante y las ruinas de la antigua casa sobresalen. Prosigue su camino; ahora viene un trozo bastante llano, en dirección al otro lado, hasta la bajada del torrente de Cal Borni. Lo atraviesa y empieza a subir. Se detiene a descansar de vez en cuando. Hay un tramo un poco empinado. Aún hay restos de una pared de piedra seca que debía de delimitar alguna antigua haza. Bartomeu ha acondicionado el camino con escalones, pero los hijos de puta de los jabalíes se entretienen en hacerles agujeros y los inutilizan. Se pasa el día arreglando el camino. Pasa junto a su coche, que está bien escondido en un recodo al final de una bajada por la que se puede ir en coche justo hasta donde él tiene el vehículo. Solo cabe uno. 

			Llega a la pista principal y se aproxima a la fuente de Cal Borni. Llena la garrafa y la esconde en la ladera. La recogerá cuando vuelva. Ahora tiene que decidir si sigue hacia arriba, hacia La Rierica o Els Camps del Llomar, o si desciende en dirección a la pared de la presa, para ir a pescar. Elige ir hacia abajo. Camina por la pista hasta la cantera. No se cruza con nadie por el camino.

			A las 8:04 ha subido el 4×4 de Àngel Soler, que tiene una propiedad en el bosque, en dirección a Sant Martí, y va a menudo con su hijo a cortar leña. Bartomeu y Àngel muchas veces se paran a hablar. Pero hoy Bartomeu no se lo encuentra. Pasa por el cruce de caminos de delante de la cantera y baja un poco más en dirección a la presa. Al llegar a la curva, desciende por un sendero, recto y lleno de arbustos, y llega hasta la orilla del agua, por debajo de la llamada Sotja del Llop y de la pista transitable.

			Hoy no todo será pescar. Bartomeu está decidido a solucionar el asunto de la jubilación. A las 9:19 hace una primera llamada a la Seguridad Social. Nadie responde. Dos minutos más tarde, a las 9:21, vuelve a llamar al número de la Seguridad Social de Girona.

			A las 9:34, baja un coche por la pista en dirección a la presa. Bartomeu, desde su posición un poco más baja, no lo ve. Es un Volkswagen Polo de color azul, y dentro van el juez de paz de Susqueda, Francisco Camacho Peláez, que conduce, y su vecino Antonio Lucas Moreno, un hombre de pelo largo que suele ir vestido de legionario. Vienen de Sant Martí, donde viven, y van hacia abajo.

			A las 9:44, Bartomeu marca el teléfono de la gestoría Parramon, de Anglès.

			«Será mejor que se lo explique a ellos y seguro que me arreglarán el tema de la jubilación. Que aquella chica es muy maja, y muy simpática.»

			Dos minutos después de que Bartomeu marque el número de la gestoría, a las 9:46, por la pista que queda encima de su cabeza circula un Land Rover Defender. Va hacia arriba. Bartomeu tampoco lo ve.

			Desde el otro lado del pantano, un poco más allá del embarcadero, a las 9:55, un excursionista, Emili, hace una fotografía que capta una minúscula figura que podría ser la suya, la de Bartomeu.

			A las 10:04 vuelve a contactar por teléfono con la gestoría Parramon. Los trámites siempre son largos.

			Y a las 10:06 la cámara de Emili vuelve a capturar una figura minúscula a la orilla del agua, bajo la Sotja del Llop. También podría ser Bartomeu. Se ha desplazado hacia arriba, en dirección a la fuente de Cal Borni y su cabaña.

			A las 10:12, Bartomeu vuelve a llamar a Parramon. El teléfono, que normalmente utiliza poco, hoy echa humo.

			A las 10:18, las cámaras de las oficinas de la presa graban a un coche que circula por la pista que queda por encima de donde está Bartomeu. En la cámara es solo un diminuto píxel en movimiento, pero se supone que es un Opel Zafira y que dentro van Marc Hernández y Paula Mas.

			A las 10:27 desde el teléfono de Paula se envía el mensaje que recibirá su madre: «Hoy paso el día fuera».

			Bartomeu aún no ha acabado con los trámites de su jubilación. A las 10:37 vuelve a llamar a la gestoría Parramon. Será la última llamada. Desde dónde la ha hecho exactamente, y a qué hora vuelve a la cabaña aquel día, es algo que no recordará nunca. O que no revelará nunca.

			A las 10:39, Emili, el senderista, vuelve a disparar su cámara, esta vez desde la pista y en dirección a la zona de la cantera. La figura que podría ser Bartomeu ya no está allí.

			MÚSICA, DISPAROS Y FOTOS

			Pilar y Emili
24 de agosto de 2017

			Pilar y Emili han dormido en el Hostal del Coll, en el corazón de Les Guilleries. La pareja de Montgat, aficionada al senderismo, ha tenido una noche plácida. Muy distinta a la que pasó allí mismo, en febrero de 2013, un chico de Castelldefels, Rayme, que había planeado una noche romántica en el hostal con su novia y que acabó durmiendo en el calabozo de los Mossos de Santa Coloma. Todo porque cuando los propietarios del hostal comunicaron, como están obligados a hacer, los datos de sus huéspedes a la policía, les salió que tenía una orden pendiente de un juzgado. Era solo para entregarle una citación que no habían podido hacerle llegar, pero, aun así, la chica pasó la noche sola en el bonito y acogedor Hostal del Coll y Rayme también, aunque en el oscuro calabozo. Al día siguiente, ya notificada la citación, lo dejaron libre, pero los Mossos, que habían ido a buscarlo con coche patrulla al hostal, no lo llevaron de vuelta, y le tocó pagarse un taxi. Le habían estropeado el fin de semana romántico. 

			Emili y Pilar, en cambio, han estado muy tranquilos. Por la noche, a la hora de la cena, solo coincidieron con una pareja mayor que parecía de la zona. Después del desayuno, se echan a la espalda las mochilas para hacer la ruta del día: del santuario de la Mare de Déu del Coll a Sant Martí Sacalm. El dueño del hostal, que les parece muy amable, les ha indicado un sendero que llega hasta el embarcadero del pantano, para que no tengan que caminar por el asfalto. Emprenden la marcha a las ocho y media. En el exterior del hostal no hay demasiado movimiento. Se fijan en una autocaravana y en que hay varias personas que contemplan embobadas las vistas del pantano y la retahíla de impresionantes riscos: Rupit, El Far...

			Llegan sin problemas a la zona del embarcadero. Hay un coche pequeño, un Citroën Saxo, aparcado al principio de la rampa. El vehículo está vacío.

			Atraviesan el puente señalizado con una cinta y con la barandilla aún rota desde la tragedia de la familia de Ali Jarmouni Aboulafa y continúan por la carretera asfaltada que rodea el pantano en dirección a la pared de la presa. Desde la carretera, ven que al final de la rampa que baja hasta las barcas hay una moto.

			—Qué atrevida es la gente, bajar hasta aquí con esa moto, que no es de montaña. Es una maxiscooter, muy urbana —comenta Emili.

			Al lado de la moto ven a un hombre con el torso desnudo. Lleva una especie de mono negro, pero no se ha puesto la parte de arriba.

			Continúan con su ruta. Emili se detiene de vez en cuando a hacer fotografías del pantano. Hace un día radiante y consigue imágenes espectaculares del paisaje. Él en ese momento no es consciente de ello, pero a las 9:55 exactamente hace una foto, y otra a las 10:06, que capturan, al otro lado, bajo la Sotja del Llop, un puntito que se ha movido de una instantánea a otra, y que podría ser un hombre. En su día, los Mossos validarán las imágenes como la coartada de Bartomeu Soler.

			Cuando están muy cerca de la pared de la presa se cruzan con un coche blanco pequeño, conducido por un hombre mayor que va solo.

			Pilar camina por delante de Emili, que se entretiene haciendo fotos. Atraviesan la pared de la presa en dirección contraria, y se encuentran con un hombre, dos mujeres y un niño que vienen del otro lado. La familia sienta, imprudentemente, al menor sobre la barandilla mientras miran hacia abajo por el lado seco. Son 137 metros. La pared ha sido escenario de muchos suicidios; el último, el de Víctor, un chico joven, deportista, con un buen trabajo y un buen coche, en septiembre de 2013. También de grandes imprudencias: el 22 de junio de 2015 un colombiano, Felipe Acosta, campeón del mundo de salto base, fue expresamente allí a saltar. Y se grabó en vídeo. «Gracias por permitirme llegar a este territorio santo. En este lugar, un hombre saltó, voló y vivió para contarlo», proclamaba. Hoy Acosta está muerto. No pudo contar un salto que hizo en Colombia. Su última aventura, en 2016, fue mortal.

			Pilar ya ha atravesado, caminando con cuidado, toda la pared. Observa que por la carretera sube un coche oscuro que se detiene un momento. Le parece que dentro viaja una pareja joven. Tras la breve parada, el vehículo enfila la estrecha y sinuosa carretera que sube hacia la cantera. El camino que también quieren hacer Emili y ella.

			—Pues no estaremos tan tranquilos y solos como pensábamos. ¡Acaba de subir un coche para arriba! —le comenta Pilar a Emili cuando su acompañante llega hasta donde ella lo espera. Son aproximadamente las diez y cuarto de la mañana. Continúan su ruta. Cuando llegan a la zona de la antigua cantera ven que las piedras que impedían el paso están apartadas, señal de que sigue yendo gente a celebrar raves. Arriba, la antigua caseta de control de la presa, recubierta de grafitis, también deja entrever que allí van jóvenes de los que lucen rastas, fuman porros y hacen botellones.

			—Mira, ahí hay una señal. Vamos a ver qué dice.

			Es el cartel que indica que más adelante, a unos diez minutos a pie pero en dirección contraria de la que llevan ellos, está la fuente de Cal Borni. «Si alguien va a beber a la fuente estrenada de Cal Borni, que vaya, como hay mundo, que vaya pero que vuelva.»

			—¡Qué mensaje tan raro!

			Ellos no tienen que pasar por la fuente de Cal Borni.

			Emili no deja descansar la cámara. Desde la cantera, cuando son justo las 10:39, dispara en dirección a la riera de Rupit y no se da cuenta de que captura, entre la arboleda, junto al camino, lo que parece la capota de un coche, un Land Rover Defender, una imagen que más adelante los Mossos utilizarán como indicio incriminatorio contra su conductor.

			Tras esa tanda de fotos toca recorrer un tramo muy empinado que los deja sin aliento. Hay que avanzar poco a poco.

			—¿Oyes eso? ¡Ahora alguien pone música! —dice Pilar.

			Es música estridente, tipo máquina.

			—Debe de venir de los altavoces de un coche, porque se oyen mucho más los bajos que los agudos. Es como si viniera de la parte del camino que ya hemos hecho —comenta Emili.

			La música se escucha durante unos dos minutos. Después se detiene en seco y oyen unas detonaciones. Cuatro o cinco.

			—¿Qué es eso que ha sonado ahora? ¿Petardos? ¿O es que hay cazadores? —pregunta Pilar.

			Emili no tiene claro que hayan sido petardos. Le parece que son tiros y que tienen que ser de arma corta porque los chasquidos eran secos. No resonaban como los de las escopetas de caza. 

			Eso de que haya alguien por la zona disparando no les hace ninguna gracia.

			—¡Más vale que nos demos prisa y no les molestemos!

			Sobre las once y cuarto aprietan el paso para llegar a Sant Martí. Llegan en torno a las dos de la tarde, sin que se hayan tropezado con nada raro.

			Cuando, unos días más tarde, se enteran de que ha desaparecido una pareja en Susqueda llaman al 112 para informar de que aquel día ellos estaban en la zona y escucharon música y disparos. Los Mossos no los llaman para ir a declarar hasta el 8 de noviembre, dos meses y medio más tarde.

			MATANDO ASESINAS

			Àngel
24 de agosto de 2017

			De buena mañana, como cada día de ese verano, Àngel prepara los útiles que necesita y se dispone a ir a Susqueda para una misión trascendental: matar a las asesinas, a las avispas asiáticas que desde hace tiempo atacan las colmenas de abejas y están poniendo en riesgo la apicultura y el equilibrio ecológico. Àngel Noguer, aquel chico que en 1966 ayudaba a desmontar el pueblo de Susqueda antes de la inundación, es hoy, a sus sesenta y ocho años, el presidente de Apicultors Gironins Associats (AGA) y un gran productor de miel. Han descubierto un sistema que, basado en la estratagema del caballo de Troya, resulta efectivo para eliminar a las asesinas invasoras que amenazan las colmenas. Consiste en atraer a las reinas de los nidos de avispa asiática con miel y, una vez atrapadas, cortarles las patas de detrás e impregnarlas de insecticida en polvo. Como no tienen patas traseras no pueden sacudírselo y cuando vuelven a su nido esparcen el veneno entre el resto de avispas. Y así van matando asesinas. Es un método eficaz pero que exige mucha dedicación y paciencia: hay que ir cada día.

			—Venga, vamos. ¡Creo que ya lo tenemos todo! —le dice Àngel a su empleado.

			Se montan en el Land Rover, un coche robusto, de color verde, de los antiguos, que tiene aparcado delante de su casa, en Anglès, y salen por la calle Nueva. Continúan en dirección a La Cellera y se dirigen a las zonas de las colmenas, ubicadas en los alrededores del pantano de Susqueda. Una de ellas, Les Planiques, es un sitio muy bueno para las flores y un mirador excepcional desde donde se divisa todo el pantano y, sobre todo, el ramal de la riera de Rupit, allí donde, si el nivel del agua baja, aún es posible ver las ruinas de La Rierica. Àngel y su empleado circulan por la C-63 y pasan de largo por el desvío del pantano de Susqueda, a la altura del Pasteral, donde está el bar La Parada.

			—Pasaremos por Amer y por Sant Martí Sacalm. El camino es más largo, pero es más seguro que la carretera que va al pantano —avisa Àngel, que ya hace tiempo que ha decidido no circular por la pista que sube desde la antigua cantera. El lugar le da mala espina. Alguna vez ha visto a gente por ahí que no le ha gustado. Algunos son internos del centro de desintoxicación que hay ahí cerca. Y a menudo se ha encontrado cristales rotos en el suelo o coches de excursionistas reventados. No hay ninguna necesidad de arriesgarse.

			Suben, por lo tanto, por la carretera de Amer a Sant Martí y se detienen en la fuente de la Teula, que está junto al asfalto, subiendo a mano izquierda. Llenan una garrafa de agua fresca y siguen en dirección a su objetivo. Tras dejar atrás Sant Martí, donde ahora está el Ayuntamiento de Susqueda, ya en la pista, se encuentran con dos excursionistas. Vienen acalorados, así que les dan agua de la fuente para que llenen las cantimploras. Intercambian unas palabras y cada uno sigue su camino.

			Àngel y su empleado pasan toda la mañana atrapando avispas asesinas. No oyen ni ven nada que les haga sospechar que ha pasado algo. Ni disparos ni música. El camino de vuelta lo hacen por Amer, por donde han venido. Cuando ya han dejado atrás el pueblo, se cruzan por la carretera con un par de vehículos logotipados de los Mossos, más otro par detrás que también tienen toda la pinta de ser coches policiales.

			«¿Qué debe de haber pasado? ¿Adónde van?», se pregunta Àngel.

			Forman parte de una comitiva judicial y van a Amer, a detener a los hermanos Raimon y Àlex Fuentes Buxó. Raimon es arqueólogo, paleontólogo y geólogo, y Àlex es geólogo y archivero. Once días atrás, los dos hermanos, a los que en Amer se considera unos eruditos, pronunciaron una conferencia sobre «los restos fósiles de sirenio en Santa Brígida», en el marco de los actos culturales de la fiesta mayor del pueblo. Los dos están en el punto de mira de los Mossos desde hace meses, tras varias denuncias que les hicieron sospechar que los hermanos utilizaban internet para vender piezas arqueológicas expoliadas o falsificadas. En casa de los hermanos Fuentes Buxó, los Mossos contabilizan unas 20.000 piezas «arqueológicas». Algunas son verdaderas, expoliadas; otras son piezas contemporáneas de países africanos que ellos hacen pasar por antiguas, y muchas son útiles y herramientas que simulan ser prehistóricos, pero que en realidad han fabricado ellos mismos con rocas que recogen en el lecho del Ter, aguas abajo del pantano de Susqueda. Serán necesarios tres días de trabajo y tres furgonetas para llevarse todas las piezas de casa de los hermanos.

			UNA PAREJA A LA ORILLA DEL PANTANO

			Josep
24 de agosto de 2017

			Ahora vive en Olot, pero nació en Susqueda en 1947 y su apellido, Rocasalva, coincide con el nombre de una de las grandes masías sumergidas bajo las aguas del embalse. Además es hermano de uno de los supervivientes del naufragio de 1993. A las cinco y medio de la tarde, Josep baja por la carretera del santuario de la Mare de Déu del Coll hacia la presa. No hay demasiado movimiento. Josep conduce en dirección al pantano. Se detiene en un Stop en el cruce que hay en la parte superior de la bajada al embarcadero. Se fija en que en lo alto de la rampa, en un rincón a la derecha, hay un coche de color azul que diría que es un Opel Zafira, y ve a una pareja joven que camina por el arcén de la carretera del Coll. Josep no les hace mucho caso. Siempre hay gente por la zona y sobre todo por el embarcadero. Muchos van a pescar y también hay quien baja con un kayak para navegar por el pantano.

			Unos días después, el sábado 2 de septiembre, por la tarde, Josep declara delante de los Mossos. Resulta que ha desaparecido una pareja a la que buscan por los alrededores del pantano y que él vio a una pareja cerca del embarcadero. Se ha convertido en testigo.

			Va a la comisaría de Santa Coloma de Farners y le toma declaración un mosso que no va de uniforme, un hombre alto que habla con mucha seguridad. Se nota que es perro viejo. Un veterano. Es el cabo Salvador Horta Muntané Garcia-Jubany, pero todo el mundo lo llama Salva. Es el responsable de la unidad de investigación de la comisaría de Santa Coloma, e interviene en la desaparición de la pareja, aunque desde el día 30 el caso ya lo ha asumido oficialmente la Unidad Central de Personas Desaparecidas (UCPD) de Sabadell. 

			Mientras interroga a Josep, Salva mira un momento la pantalla de su teléfono móvil. Tiene un mensaje de un contacto al que su dispositivo reconoce como Jordi Tordera. Ahora es mal momento para contestar. Jordi Tordera es en realidad Mustapha Trichin, un traficante de la zona que le hace de confidente. Pero no solo es un confidente: es alguien que en unos meses denunciará que pagaba a Salva a cambio de que él hiciera la vista gorda y lo dejara traficar. Y no solo eso, sino que asegurará que Salva le pasaba droga que decomisaba a otros traficantes para que él la vendiera, a cambio de una comisión. El cabo Salva y dos agentes más del equipo de investigación de Santa Coloma, Juan Francisco Pozo Alba, alias Kiko, y Óscar Hernández, alias Rojo, acabarán pisando la cárcel. Pero en ese momento aún no se ha destapado que el cabo Salvador Muntané lidera una mafia policial que controla el tráfico de droga de La Selva y, para el testigo, se trata de un respetable agente de la ley que intenta esclarecer la desaparición de una pareja en el pantano de Susqueda. 

			Salva le pide a Josep que describa de la forma más detallada posible a la pareja que vio cerca del embarcadero.

			—El chico era delgado, alto, llevaba un poco de barba y el pelo más bien largo. La chica era bajita, delgada y llevaba el pelo largo pero recogido. No recuerdo ningún otro detalle, ni cómo iban vestidos —explica Josep. El mosso le enseña unas fotografías de Marc y Paula—. Yo diría que podrían ser ellos. Al menos se parecen mucho al chico y a la chica que vi.

			 A Josep le parece, aunque no puede asegurarlo, que el coche que estaba aparcado junto a la bajada que lleva al embarcadero era un Opel Zafira. De lo que no tiene dudas es de que era azul.

			El cabo quiere saber si había más vehículos en la zona de la rampa. Pero Josep no vio nada más en el embarcadero. Solo aquel pequeño coche azul en lo alto del desvío de Osor y algún vehículo en la zona de la pared de la presa.

			A partir del testimonio de Josep, Salva y su equipo elaboran un croquis muy preciso con la situación del coche y de la pareja que vio Josep. Por el momento es la pista más fiable que tienen para seguir el rastro de los desaparecidos. 

			LAS MOSCAS INOPORTUNAS

			Josep
25 de agosto de 2017

			—Josep, espabila y cierra la ventana, que se nos llena el coche de moscas y son muy pesadas. ¡Venga, vamos!

			Su suegra, que va en el asiento de atrás, se impacienta. Mejor hacerle caso. Cierra la ventana, arranca el 4×4 y él, su mujer y su suegra se ponen en marcha hacia la pared de la presa de Susqueda. Por las prisas de la madre de su mujer, dejan detrás una escena que a Josep le ha llamado mucho la atención al detener el coche en la carretera que rodea el pantano con vistas al embarcadero. Él no se ha atrevido a bajar la rampa hasta allí con el 4×4, pero desde allí ve que hay un turismo que sí lo ha hecho y que tiene el morro casi tocando el agua. Delante del morro hay una figura humana, y otra al otro lado. Son dos personas delgadas y vestidas de negro. Y, al moverse, se da cuenta de que en el agua hay un kayak. En ese momento, en el margen del pantano donde no hay agua, un poco más arriba, se pone en pie una persona que estaba agachada. Si no se hubiera movido no la habría visto.

			Le parece un atrevimiento bajar en coche por allí. Es un Opel Zafira, está seguro porque es exactamente igual que el que tiene un compañero suyo de Llagostera.

			Pero Josep no le da demasiada importancia a la escena del coche en el embarcadero de Susqueda hasta unos días más tarde, cuando ve una panorámica similar del embarcadero —salvo que esta vez con dos coches de los Mossos— en la pantalla del televisor. La noticia es que han hallado, hundido en el pantano de Susqueda, el Opel Zafira de Marc y Paula, la pareja del Maresme desaparecida.

			En ese momento Josep llama al 112 y contacta con los Mossos.

			—¿La imagen que he visto en la tele es del lugar donde encontraron el coche hundido? —es lo primero que les pregunta.

			Los Mossos, según le cuenta más tarde a la periodista Tura Soler, le dicen a Josep que sí, aunque en realidad el coche de la pareja estaba hundido en la calita del recodo de La Muntada, al otro lado del pantano, a dos horas en coche del embarcadero, desde donde a duras penas se divisa si no es con prismáticos.

			Ese malentendido —no se sabe si él lo malinterpreta o si los Mossos le proporcionan una información sesgada para no revelar datos de la investigación— le genera a Josep un gran malestar.

			—Con la cantidad de fotos que hice ese día, que lo fotografiaba todo, y justo el coche y la gente que había en el embarcadero no los fotografié por culpa de las moscas que se nos metían dentro. ¡Qué rabia! ¡Ahora podríamos ampliar la foto, ver quizá la matrícula y saber seguro si era la pareja desaparecida!

			Josep está desesperado. Ha vuelto al lugar desde donde contempló el coche y ha comprobado que una de las tres figuras humanas que vio en realidad era un tronco seco. Por eso no se movía. Por lo tanto, en el embarcadero había dos personas, además de un coche en la rampa y un kayak en el agua.

			Él está convencido de que tiene que ser la pareja desaparecida. Se maldice una y otra vez por no haber hecho fotos. Por culpa de eso no puede ayudar más en la investigación.

			Josep Martí Viadiu, vecino de Llagostera, cojo por culpa de un disparo accidental que recibió durante una batida de jabalíes en 2005 en el macizo de Les Gavarres, ha ido a comer el 26 de agosto de 2017 con su mujer y su suegra al Hostal del Coll y, después, ha bajado al pantano para contemplar el agua y fotografiar el paisaje. No sabe que hay una pareja desaparecida en el pantano. Y se le ha escapado una escena clave. Aunque todo lo que su memoria recuerda se lo explica a los investigadores.

			Además del Zafira, de las dos figuras humanas y del kayak del embarcadero, aquel día, en los alrededores del pantano, le llaman la atención dos hombres. Sexagenarios, bien vestidos, en un coche viejo. Ya los vio en el restaurante del Coll y después volvió a coincidir con ellos en el mirador de la presa. Uno de ellos le preguntó si siguiendo por aquel camino llegarían al Pasteral. Él le confirmó que sí, les preguntó si eran de la zona y el hombre —solo uno de los dos hablaba— contestó que «más o menos». Lo raro es que, cuando Josep bajó hacia El Pasteral, vio a los dos hombres elegantes en el coche destartalado subiendo de nuevo hacia el pantano.

			UN PLÁSTICO EN EL AGUA

			Albert y Carles
26 de agosto de 2017

			Salen de Banyoles cuando aún es noche cerrada, con la barca de aluminio de cuatro metros con motor eléctrico en un remolque que arrastra el 4×4. Dejan atrás El Pasteral y se dirigen a Susqueda. Pasan por delante de las oficinas de la presa, donde las cámaras los graban, y van hacia el embarcadero. Albert y Carles son pescadores experimentados, participan en muchos concursos y suelen capturar buenas piezas; no hay más que ver el perfil de Facebook de Albert. Cuando introducen la barca en el agua, empieza a clarear. Hoy no irán a la riera de Rupit, donde suelen encontrarse con Bartomeu, aquel hombre que vive en una cabaña y con el que hablan de peces y útiles de pesca, sino que se dirigen hacia la cola del pantano, siguiendo el curso del Ter. Es temprano, pero no están solos en Susqueda: ven a un grupo de chinos y a otro que dirían que está formado por hombres del este.

			—Estos han pasado la noche a la orilla del pantano —comentan entre ellos—. Y puede que no solo una noche.

			Albert y Carles saben muy bien cómo actúan algunos de esos pescadores. Muchos son furtivos o ilegales. Albert les ha explicado más de una vez a los agentes forestales que utilizan artes prohibidas: redes, palangre, trampas, cebo vivo... Y que algunos ponen una hilera de cañas, cuando la normativa solo permite dos por pescador. Un descontrol. Y donde la cosa se sale de madre del todo es en la zona de la calita del recodo de La Muntada, que algunos llaman la playa de los chinos. En ese rincón, pescadores furtivos profesionales montan campamentos y se pasan días sacando pescado en grandes cantidades. Hasta ha llegado a ver que llevan camiones frigoríficos para sacar la pesca. Está harto de decirles a los forestales que tendrían que hacer más controles, pero incluso él puede ver que son pocos, y tampoco ven demasiado claro lo de ir allí por la noche para mantener a raya a los pescadores nocturnos. ¡A saber lo que podrían encontrarse!

			En fin. Hoy, salvo por esos dos grupos de pescadores, parece que está todo tranquilo. No se ve movimiento en la cantera, desde donde a veces llega un ruido que hace reventar los tímpanos, por las rave que se montan. Y tampoco se oyen tiros, que a veces suenan, de gente que va a probar su puntería.

			Pasan toda la mañana pescando tranquilamente en el embalse. Cuando vuelven hacia el embarcadero, ya son en torno a las cuatro de la tarde.

			—Eh, mira qué hay allí. Parece un plástico. Acerca la barca, que lo recogeremos y lo meteremos en el contenedor —le dice Albert a Carles.

			Está a unos 300 metros del embarcadero, quizá algo menos. Aproximadamente por donde, bajo el agua, se encuentra la masía de Rocasalva. Se acercan.

			Pues no es un plástico. Es un kayak deshinchado.

			Alberto tira de él para tratar de subirlo a su barca. Pero no hay manera. Pesa una barbaridad. Debe de haberle entrado agua.

			Desiste de subir el kayak a la barca. Pero, como ve que es un modelo parecido al suyo, decide llevarse un par de válvulas, por si algún día las necesita.

			Llegan al embarcadero, sacan la barca, la ponen en el remolque y se van. Punto final del día de pesca en el pantano.

			Por la noche, ya en casa, Albert entra en Facebook y habla por el chat con un amigo suyo de Santa Coloma de Farners, Adam, también gran pescador, además de cazador, y habitual del pantano de Susqueda. Adam le comenta que él también ha visto un kayak deshinchado flotando cerca del embarcadero. Especulan sobre lo que ha podido ocurrir. Creen que alguien debía de estar jugando con el kayak y que, al pinchársele, decidió abandonarlo.

			UN KAYAK DESHINCHADO

			Adam
26 de agosto de 2017

			Es sábado. Hoy Adam va un poco tarde: son las once menos cuarto de la mañana. Baja la rampa de entrada de las barcas del embalse de Susqueda para meterse en el agua con su barquita neumática. Es un entusiasta de la pesca y también de la caza. Cualquier actividad que tenga que ver con la naturaleza le apasiona.

			«¡Anda, ahí hay un kayak medio hundido! ¡Solo se ven los extremos!»

			Está a unos 100 metros, hacia la izquierda. Desde la rampa puede hacerle una buena foto en la que captura también todo el embalse e incluso, al fondo, la cima de L’Agullola, el emblemático pico de Rupit.

			Le envía la foto por WhatsApp a su amiga Júlia, con la que comparte aficiones. Júlia es cazadora, afición que heredó de su abuelo, y es la presidenta del coto de Susqueda. Cuando recibe la foto del kayak que le envía Adam se encuentra precisamente en los bosques de La Grevolosa, una masía abandonada cercana al Llomar, que les está enseñando a dos personas interesadas en formar parte del coto. De vuelta de La Grevolosa, Júlia va hacia el embarcadero para ver el kayak que aparece en la foto que le ha mandado su amigo. Adam, desde su barca, intenta arrastrar la embarcación hundida, pero pesa una barbaridad. Júlia, desde la orilla, le dice que lo deje, que aún se hará daño o se caerá al agua. Al final, Adam le hace caso.

			Pesca durante toda la mañana en el embalse, a su aire. Cuando vuelve hacia la rampa son las tres de la tarde y el kayak sigue allí. Ahora se ha movido un poco más hacia la izquierda del embarcadero y está aún más hundido. ¡A saber de quién es!

			Por la noche, Adam, en Santa Coloma; Júlia, en Susqueda, y Albert, en Banyoles, se comunican a través de Facebook y comentan el extraño hallazgo. Júlia se lo menciona también a su padre, Joan Muntada, dueño del popular Hostal del Coll, y a su madre, Eva Vinyoles, alcaldesa de Susqueda. Ninguno de ellos sabe todavía que el kayak está rajado y lleno de piedras. Ni que hay una pareja perdida en Susqueda. 

			PIEDRAS EN EL KAYAK

			Otto
26 de agosto de 2017

			Es sábado. Tres amigos salen de Santa Cristina d’Aro con sus motos para ir de excursión por los alrededores del pantano de Susqueda. Circulan por las curvas de la carretera de Osor en dirección al Coll y después bajan al pantano. Son más de las doce. Se detienen en el mirador y aprovechan para descansar un rato y hacer fotos. Desde allí hay buenas vistas.

			A la izquierda, en el agua, cerca de donde está la rampa de entrada de barcas, ven una especie de plástico que les llama la atención.

			—¡Vamos a mirar, y de paso nos bañamos! —sugiere Otto, uno de los chicos.

			Dicho y hecho. A los pocos minutos llegan con las motos al final del embarcadero. Desde la orilla ven que el plástico en realidad es un kayak. Flota en forma de uve. ¡Qué raro!

			Se lanzan al agua y se acercan al kayak, que está a solo diez metros de la orilla. Entre los tres lo arrastran hasta un lugar en el que sus pies tocan el fondo, para ver si puede aprovecharse.

			¡Sorpresa! Dentro del kayak hay tres o cuatro piedras muy grandes.

			—Por eso solo se veían los extremos. Deben de haberlas puesto para hundirlo...

			Con mucho esfuerzo, los tres amigos consiguen sacar las piedras, que pesan lo suyo. Con ellas fuera, comprueban que el kayak pierde aún más aire y va deshinchándose.

			¡No podrán aprovecharlo!

			Lo dejan, salen del agua y se visten. Suben a las motos y continúan su ruta.

			Al día siguiente ven en las noticias que buscan a una pareja desaparecida que quería ir a hacer kayak a Susqueda. Otto llama al 112 y los tres pasan a ser testigos del caso.

			El domingo 27 los Mossos y los bomberos recogen el kayak en el lugar en el que ellos lo dejaron. Es el mismo que Marc Hernández se llevó de su casa de Arenys de Munt el miércoles 23.

			LA NOTA PARA LOS AMIGOS DEL PANTANO DE SAU

			Yasmina y Vicente
26 de agosto de 2017

			Vuelven de Vic. Hoy es día de mercado y han aprovechado para hacer la compra. Van a caballo de su viejo y destartalado Nissan Patrol azul, que sigue funcionando la mar de bien. Cerca de su casa, pasan por la curva donde aquel desafortunado 18 de mayo de 2013 se les apareció por sorpresa un motorista que fue a parar contra su todoterreno. No hubo manera de esquivarlo. El motorista, un chico de L’Hospitalet de Llobregat, resultó muerto. Vicente y Yasmina guardan silencio cada vez que pasan por la desgraciada curva. No pueden evitar pensar en el chico que murió. Saben que no fue culpa suya, y después del accidente fueron a ver a su familia, y se abrazaron y lloraron juntos. Pero en el alma algo queda siempre.

			¡Y está tan cerca de su casa!

			Pasan por delante de la antigua caserna de la Guardia Civil, ahora abandonada, con su garita de piedra en el exterior. Tiene un aspecto fantasmagórico. Al llegar, ven que los perros saltan de alegría detrás de la valla de la casita blanca en la que viven. Es la única que está habitada de la hilera de viviendas levantadas en medio del bosque, muy cerca del pantano, que conforman lo que un día fue el pueblo nuevo de Sant Romà de Sau, construido en la década de los cuarenta del siglo XX para realojar a las familias que tuvieron que abandonar el pueblo original tras la inundación, y también para acoger a las familias de los operarios que trabajaron en la construcción de la presa. Las casas fueron quedando abandonadas y las invadieron los matorrales. 

			Vicente, que ahora tiene sesenta y tres años, y Yasmina, de cincuenta y seis, sufrieron un desahucio en Barcelona, y vivieron un tiempo dentro de una furgoneta en la sierra de Collserola. Oyeron que al lado del pantano de Sau había unas casitas vacías y decidieron ir para allá y okupar una, la que está más cerca del camino. Tuvieron muchos problemas, y pensaron que tendrían que irse, sobre todo cuando la Agència Catalana de l’Aigua (ACA), propietaria de los terrenos, sacó a subasta el pueblecito. Pero ahora parece que la cosa va mejor y a los de la ACA y a Endesa, que ya conocen a Yasmina y a Vicente, les va bien que ellos estén allí y controlen que no se okupen más casas. La jugada les ha salido bien y han pasado de okupas a vigilantes.

			Aparcan el Nissan Patrol delante mismo de la casa. Allí hay espacio de sobra y los coches no molestan. Nada más bajar, Yasmina ve que hay una especie de cartel pegado al buzón.

			«Hola, soy Pol, ¿habéis visto a Marc y Paula? No sabemos dónde están. Han desaparecido. Avisadme si sabéis algo.»

			Yasmina se queda de piedra al leer la nota escrita detrás del cartel con las fotos de Marc y Paula. Tanto Pol, el chico que les ha dejado la nota, como Marc y Paula, la joven pareja a la que no encuentran, son amigos suyos, buenos amigos, pese a la diferencia de edad.

			Un par de años atrás, Pol —a quien Yasmina llama afectuosamente Polete—, Marc, Paula, Feixes, aquel chico tan divertido al que llamaban Barajas porque les recordaba al personaje de la serie Aída y cuatro chicas más aparecieron a la orilla del pantano de Sau. Iban a pasar la noche al raso. Vicente y Yasmina les abrieron la casa de al lado de la suya y el grupo de jóvenes del Maresme se instaló allí. Así se hicieron amigos.

			Y hoy Pol, el chico que la madrugada del día 24 recibió el mensaje de Paula que la ubicaba en el bar La Parada de La Cellera, camino a Susqueda, ha venido a Sau para avisarlos de que Marc y Paula han desaparecido.

			POLICÍA Y HELICÓPTERO EN EL PANTANO

			Victor
27 de agosto de 2017

			Esta mañana los bomberos han sacado en la zona del embarcadero de Susqueda el kayak destrozado que aún medio flotaba en el agua. Son las dos de la tarde del domingo y al otro lado del pantano, en el campamento del Llomar, Victor descansa dentro de su furgoneta Mercedes Vito, donde duerme estos días. Está allí desde el día 20 ayudando a su amigo Olivier, que ahora es el dueño de la finca.

			Ve llegar a una pareja de policías. Son mossos de la unidad de montaña.

			«¿Qué pasa? ¿Vienen a hacer controles al pantano?»

			Los policías le piden que se identifique y que les explique qué hace allí.

			La conversación no es fácil, porque Victor es francés y los mossos no se expresan con soltura en ese idioma. Hablan a trompicones, un poco en inglés, un poco en francés y un poco en castellano. Chapurrean. Victor explica, o eso entienden los agentes, que aquel fin de semana ha estado solo en el campamento, porque Olivier está en Bélgica y Laurent en Barcelona. Que el día anterior, el sábado, él bajó por la pista que pasa por la cantera para ir al pueblo a buscar comida. Pero los mossos no entienden a qué pueblo fue, si a La Cellera, a Amer...

			Victor les dice que no tiene noticia de ningún incidente ni ha visto nada raro, y que no tenía ni idea de que hubiese desaparecido una pareja en el pantano. Les enseña la documentación, un poco nervioso, y espera a que los agentes la introduzcan en su base de datos. Se la devuelven: no consta nada pendiente.

			Cuando los mossos se van, Victor llama a su amigo Laurent y le explica que en El Llomar hay mucho movimiento de policía, que ha visto hasta un helicóptero, y que buscan a una pareja desaparecida.

			Al día siguiente, el lunes 28, hacia la una del mediodía, Victor vuelve a encontrarse con los mismos mossos que siguen dando vueltas por la zona en busca de los desaparecidos. Él les pregunta si hay alguna novedad. Ellos le responden que no, que de momento están buscando el coche de los desaparecidos y que si ve algo que llame al 112.

			El miércoles 30 de agosto, cuando ya ha aparecido el coche en el que viajaban Marc y Paula hundido en el recodo de La Muntada, más allá del Llomar, Victor ve que los mossos de la unidad de montaña recorren de nuevo la zona. Esta vez es él quien va a su encuentro. Les explica que el día 24, mientras él estaba enterrando unos tubos un poco lejos del campamento, oyó tiros. Y que, al cabo de una hora, cuando volvió al campamento y lo comentó con sus amigos —Olivier, Laurent y Giwon, la novia de Laurent—, los demás le dijeron que ellos también.

			Victor declara formalmente ante los Mossos el día 6 de septiembre, y esta vez le ponen un intérprete de francés para que no haya dudas de lo que explica. Averiguan que el pueblo al que fue a comprar era Anglès, no La Cellera ni Amer. Explica que llegó al Llomar el día 20 para ayudar con las obras a su amigo Olivier, que tiene dolores de espalda. El día 21 fue a Olot a comprar un teléfono móvil. Ha hecho alguna salida por la zona, por ejemplo a Rupit de excursión, pero siempre ha vuelto a dormir en la furgoneta que tiene aparcada al lado del camino que va a la playa. Además de la furgoneta, tiene una moto para moverse por la montaña. Les dice que la noche del 24 al 25 uno de los perros que tienen en El Llomar ladró, pero que no vio pasar ningún coche ni nada raro por los alrededores del campamento.

			Los Mossos quieren que les aclare si Laurent ya tenía previsto ir a Barcelona o si lo decidió el mismo día 25, y Victor asegura que ya había dicho hacía unos días que iría a la ciudad. Los agentes le preguntan si quiere someterse voluntariamente a una prueba de ADN. Él se deja fotografiar una herida profunda que tiene en la mano, y que explica que se ha hecho el día anterior al desenterrar, desde una barca, el mismo tubo que estaba enterrando el día que oyó los disparos, porque el tubo pasaba por debajo del agua. Un día antes, el 5 de septiembre, los Mossos inspeccionan el campamento y encuentran dentro de una de las pequeñas embarcaciones una camiseta negra con varios agujeros en la parte de delante y también manchas marrones que es evidente que son de sangre. Los investigadores creen que es sangre de los desaparecidos, de Marc o Paula, y que es una pista que les permitirá encontrar a las víctimas y a los autores del crimen.

			Pero el ADN demuestra que la sangre es de Victor. Decía la verdad. Las barcas del Llomar, aun así, se convierten en objeto de la investigación y los Mossos se las llevan al complejo Egara de Sabadell, sede de la Unidad Central de Personas Desaparecidas, el área que desde el 30 de agosto ha asumido la investigación de la desaparición de Marc y Paula. Las embarcaciones tardarán muchos días en volver al Llomar. De la camiseta agujereada no vuelve a saberse nada más.

			LA LLAMADA EN RUTA

			Laurent
27 de agosto de 2017

			Ha pasado el fin de semana con unos amigos del barrio del Poblesec, en Barcelona, y ahora vuelve junto con su pareja, Giwon —Shibi para los amigos—, hacia El Llomar. En la finca de Susqueda de su amigo Olivier, belga como él, Laurent tiene establecido su domicilio en un campamento desde octubre de 2016. El Llomar es lo más parecido al paraíso terrenal para quien disfrute de vivir en plena naturaleza, aunque ellos también aprovechan que el espacio está alejado de todo para celebrar fiestas que no tienen nada que envidiar a las raves de la cantera. Amigos disyoqueis, como Jet Volt, un crack, vienen de lejos para pinchar discos. Que la masía no tenga electricidad no es ningún problema: lo resuelven con un generador. Este verano ya han celebrado al menos dos fiestas y hasta han subido las imágenes a YouTube.

			Pero en El Llomar no todo son alegrías. Laurent —o Yon, como lo llaman los demás— también ha tenido algún disgusto. El pasado 30 de abril, a las ocho y media de la noche, los agentes rurales lo vieron navegando con su barquita por la zona de delante del Llomar. También descubrieron que quemaba rastrojos y le apagaron el fuego. Al día siguiente, al mediodía, se presentaron en el campamento y le pusieron dos denuncias: una por navegar por el embalse sin tener el permiso de la ACA y otra por encender fuego sin autorización en una zona de riesgo de incendios forestales.

			Con la barca tuvo un problema peor que la denuncia de los forestales: un día de primavera le desapareció. Al cabo de un tiempo se encontró con aquel hombre que le parece tan raro y tan poco sociable, el tal Bartomeu que vive en una cabaña bajo la fuente de Cal Borni, y le dijo que él desde su choza había visto a unos hombres, que le parecieron «moros», hundiendo la barca. Le señaló el lugar en el que lo habían hecho y, cuando Laurent fue a mirar, allí, al fondo, exactamente donde le había dicho Bartomeu, estaba la barca. Le habían puesto encima unas piedras muy grandes para asegurarse de que no flotara.

			Laurent no sabe qué pensar.

			«¿Y si Bartomeu sabía con tanta precisión dónde estaba la barca hundida porque la había hundido él mismo? ¡A saber! ¿Y quién les habría robado las herramientas que habían echado a faltar en el campamento?»

			Desconfía de Bartomeu desde aquel día en que él le propuso que actuaran como buenos vecinos y el hombre respondió que a su casa él no quería que se acercara nadie. Y que ponía trampas para asegurarse de mantener alejada a la gente.

			Desde que viven en el campamento también ha tenido alguna agarrada con los cazadores, porque no debían de estar al corriente de que allí vivía gente y un día los disparos sonaban al lado mismo del Llomar. Pero con ellos ya lo hablaron y ahora los cazadores saben que aquella es una zona habitada, y hasta en alguna ocasión les han llevado carne de jabalí. Los habitantes del Llomar son conscientes de que ellos son nuevos allí y de que a la gente de la zona a veces le cuesta asimilar que vengan de fuera a vivir a aquellas tierras, muy poco habitadas desde que quedaron bajo el pantano. Como aquellos pescadores que llegaron con una barca hasta su embarcadero y estuvieron curioseando. Se quedaron muy cortados cuando aparecieron ellos en la orilla. Dieron la vuelta y se fueron aguas abajo. No hace mucho de eso, fue el miércoles pasado, el 23 de agosto.

			Mientras conduce de vuelta al campamento, Laurent recibe una llamada. Es de Victor, un amigo francés que pasa unos días en El Llomar para ayudar a Olivier, que el jueves voló a Bélgica por el cumpleaños de su hijo. Victor se ha quedado solo en el campamento. Y ahora llama para decirle que allí hay policías por todas partes.

			—¡Buscan el coche de una pareja que ha desaparecido! —le dice Victor.

			Tras la llamada, Laurent detiene el vehículo para poner gasolina en el área de servicio de La Selva y, en un impulso, decide llamar a amergencias. Hubo, hace unos días, un incendio en El Llomar y vinieron los bomberos, de modo que tiene el teléfono del parque de Amer, el más cercano. Les llama. Son aproximadamente las diez de la noche.

			Responde al teléfono Jordi, que está de guardia. Laurent se identifica como una de las personas que vive en El Llomar y le explica que se acaba de enterar de que buscan a un par de jóvenes que han desaparecido en el pantano. Asegura que sabe algo que puede ser importante.

			—El jueves, el día veinticuatro, hacia las doce del mediodía, mientras estaba en mi caravana, oí disparos que venían de la zona de la cantera. Puede que estén relacionados con la desaparición...

			Ahora al menos ya se lo ha explicado a alguien. Prosigue su camino.

			Al día siguiente, el lunes 28, Laurent llama en varias ocasiones al 112 para asegurarse de que la información que proporcionó llega hasta los Mossos. Le cuesta mucho que le cojan el teléfono. Y cuando finalmente consigue hablar con un operador y le dice que tiene algo que decir sobre el caso de Susqueda, le responden que todo el mundo quiere darles informaciones sobre ese caso y que les acaban colapsando las líneas...

			El martes 29 de agosto, sobre la una de la tarde, cuando ya está en El Llomar, Laurent ve pasar a una pareja de mossos de los equipos de montaña, se les acerca y vuelve a explicar que el jueves oyó disparos procedentes de la zona de la cantera. Y subraya que él ya se lo ha contado a los Mossos de Santa Coloma, que son los de su zona.

			En aquellos momentos ya se sabe que el Opel Zafira de la pareja desaparecida está hundido en la playa del recodo de La Muntada, lo que hace pensar que el vehículo podría haber pasado por delante del Llomar. Laurent solo recuerda, según les explica a los agentes, que el 24 o el 25 vio pasar en dirección a la playa un coche pequeño, tipo Clio, de color oscuro, conducido por un hombre mayor que llevaba un perro.

			A las seis de la tarde del mismo día 29, cuando los mossos vuelven a pasar por el campamento del Llomar, Laurent echa a correr detrás del coche y los obliga a detenerse. Les dice que ha hablado por teléfono con su amigo Olivier, el dueño de la finca, que sigue en Bélgica, y que le ha contado que, el día en que se supone que la pareja desapareció, él recuerda un Land Rover blanco en la zona de la pista, y que el miércoles vio a unos individuos vestidos de negro y con barba que se acercaron con una embarcación, y que se fueron a toda prisa cuando vieron que allí había gente.

			Los agentes le preguntan si vio él a los navegantes sospechosos y Laurent les dice que no, que fue Olivier quien los vio.

			Tres días después, el 1 de septiembre, cuando los Mossos rastrean con perros adiestrados la zona del embarcadero y de recreo del Llomar, Laurent se acerca a ver qué hacen y esa vez, según hacen constar los agentes en su informe, les dice que él también vio a los individuos de la barca. Los mossos toman nota de que ese día, viernes, el belga parece estar muy nervioso.

			Laurent declara ante los Mossos en dependencias policiales el 4 de septiembre. Esta vez los policías le piden más detalles de lo que oyó y de lo que hizo aquellos días y le preguntan por qué, si oyó disparos, no llamó al 112 enseguida.

			Él les explica que primero oyó tres disparos, después un grito y, pasado un minuto aproximadamente, otro disparo. Que si bien en un primer momento pensó que eran cazadores, después lo descartó porque los tiros no parecían de escopeta. Llegó a la conclusión de que alguien estaba haciendo prácticas de tiro en la cantera, y que el grito sería cosa de la adrenalina. Y que no le dio más importancia.

			Laurent les cuenta también que los disparos los oyó hacia el mediodía del día 24, y que al día siguiente él tenía que acompañar a su amigo Olivier al aeropuerto, porque cogía un vuelo a Bélgica. Que se levantaron entre las tres y las cuatro de la madrugada y salieron del Llomar con dos coches. Él llevaba su 4L rojo y Olivier un Mazda Pickup con matrícula belga que dejó en un taller de Anglès porque tenía un problema mecánico. Llegaron con el 4L hasta el aeropuerto de Girona y él se volvió al pantano, adonde llegó en torno a las siete de la mañana. Sobre las doce volvió a irse, esta vez con Giwon, su novia, a Barcelona, a pasar el fin de semana.

			LA TESTIGO REPUDIADA

			Simona
30 de agosto de 2017

			Es alta, rubia y de piernas larguísimas, y en verano suele atender las mesas con falda o pantalones cortos y sandalias. Muchos clientes de su bar, situado junto a la presa del Pasteral, la llaman la Rusa. Pero Simona Benková no es rusa, sino checa. Nació en Praga y de muy joven se fue a trabajar a Alemania. Cuando vivía allí, fue de vacaciones a Tossa de Mar y se enamoró de la Costa Brava. Así que decidió emigrar y aterrizó en Cataluña en 1996. Primero hizo de guía turística y después entró en el mundo de la hostelería, que ya era su trabajo en Alemania. Hace unos ocho años que regenta este local junto a la presa del Pasteral, de camino al pantano de Susqueda. Ahora se llama La Parada, pero antes había sido un bar llamado JB, un asador y, mucho antes, un puticlub muy conocido: Can Salero. Cuando Simona abrió el bar hacía dos años que estaba cerrado. Al anterior propietario lo encontraron muerto junto a una fuente a la que había ido a buscar agua.

			En verano hay mucho movimiento en La Parada, que es punto de encuentro de ciclistas, senderistas, pescadores, gente que va a visitar el pantano... Y este miércoles 30 de agosto hay todavía más trajín, porque al bar de Simona han llegado unos clientes que no son habituales: los periodistas. Hay muchos por allí tras la desaparición de la pareja del Maresme que iba a hacer kayak al pantano de Susqueda. Hace solo un día que han reflotado el Opel Zafira de los jóvenes, que estaba hundido en la calita del recodo de La Muntada. La operación fue toda una odisea: dos vehículos de los Mossos embarrancaron por el camino y la retroexcavadora que ayudaba a sacar el coche por poco no acabó dentro del pantano. ¡Suerte de la pericia del maquinista! El maletero del Zafira se había abierto bajo el agua y muchos de los útiles y de la documentación fueron a parar al fondo del pantano. Sacar todo lo que había y seleccionarlo fue un reto para los submarinistas. Y a saber si todo lo que sacaron del agua era del coche...

			El domingo ya habían extraído, en el otro lado del pantano, el kayak que llevaba la pareja. Estaba en la zona del embarcadero, donde comienza la pista que va hacia el pantano de Sau, donde la semana anterior, de jueves a domingo, se celebró el festival Bioritme, que siempre reúne a mucha gente joven.

			Todo apunta a que se trata de un caso criminal y los periodistas están ávidos de información, ya que los Mossos no acaban de confirmar nada oficialmente. El día anterior, el conseller de Interior, Joaquim Forn, reveló que el coche no cayó por accidente al pantano, sino que alguien lo introdujo en el agua con toda la intención. Y ya se veía claramente que alguien había pinchado el kayak y le había puesto piedras dentro para hundirlo.

			Y, por ahora, ni rastro de Marc y Paula, los desaparecidos. Hoy todos los medios difunden una foto suya que les han facilitado los Mossos para solicitar la ayuda ciudadana para encontrarlos. La imagen es del jueves 24, el día que desaparecieron, a las 9:42 de la mañana, y se corresponde al momento en el que entran al cajero de la oficina de La Caixa de La Cellera, exactamente a tres kilómetros y medio del bar de Simona.

			Los periodistas que pasan por La Parada le preguntan a Simona si los desaparecidos estuvieron en su bar. Ella no duda a la hora de responder:

			—¡Sí!

			Los recuerda perfectamente. Estuvieron en el bar el jueves 24 al mediodía, mientras ella servía comidas. 

			—Se sentaron en la barra y se tomaron dos refrescos. No recuerdo cuáles, pero no era nada con alcohol. Luego pidieron una botella de agua grande para llevar y me preguntaron por dónde se subía al pantano. Les indiqué la carretera que sale de aquí de al lado del bar y se fueron. Se los veía contentos y alegres.

			Simona explica también a los periodistas que al día siguiente, el viernes, vinieron al bar unos amigos de la pareja que le preguntaron si los había visto. Le enseñaron unas fotografías que tenían en el móvil.

			—A la chica la reconocí enseguida, sin ninguna duda. El chico me costó más porque en la foto que me enseñaban no llevaba el pelo tan largo y la barba también era diferente. Pero eran ellos. 

			Simona lo afirma con rotundidad. No tiene ninguna duda. Y añade que también vio el coche azul con un kayak encima aparcado del revés en el aparcamiento de delante del bar.

			La mujer sigue explicando a los periodistas que, después de la visita del viernes del grupo de amigos que subieron al pantano a buscar a Marc y Paula, el sábado varios amigos más, chicos y chicas, volvieron llevando ya unos carteles con las fotos de los desaparecidos y en los que pedían ayuda para encontrarlos.

			—Se pusieron delante del bar, repartiéndolos, y preguntaban a todos los que pasaban.

			A partir de ese día, 30 de agosto de 2017, en el que no pararon de pasar periodistas por su bar, Simona Benková se convertirá en todas las informaciones en «la última persona que vio a Marc y a Paula antes de desaparecer». Pero su testimonio, que parece clave, ni siquiera aparece en el sumario del caso. Los Mossos y el fiscal no lo tienen en cuenta.

			¿Por qué?

			Los Mossos no creen que lo que Simona dice sea cierto porque en las imágenes de las cámaras de la empresa Aigües Ter-Llobregat que graban el paso de vehículos por delante de La Parada no se ve que el coche que identifican como el Opel Zafira de Marc y Paula lleve ningún kayak (el suyo era hinchable). Además, según la teoría que posteriormente desarrollará la investigación, los dos habrían muerto tiroteados antes de la hora en la que Simona dice que los vio.

			Simona es una mujer muy vivida, que ha lidiado con clientes de todo tipo en su bar, ha ayudado a heridos y ha ahuyentado a borrachos. Haber salido en los medios le ha valido críticas y amenazas... pero no se desdice de su versión.

			—Los que trabajamos en un bar, sobre todo las mujeres y más aún en sitios rurales, tenemos mucha psicología y nos fijamos mucho en todo. Yo tengo muy claro que Marc y Paula estuvieron en mi bar.

			Lo repite mil y una veces, a cualquiera que le pregunte. Y también recuerda que a las nueve de la mañana del 24 de agosto de 2017, cuando ella llegó para abrir el bar, el coche azul aún no estaba en el aparcamiento.

			FURGONETA SOSPECHOSA Y MARIHUANA

			Marçal
28 de agosto de 2017

			Ha sabido que buscan a una pareja desaparecida en el pantano y que organizan batidas para encontrarlos. Marçal, que en 1993 sobrevivió al naufragio en el embalse en el que murió un cazador, no lo duda ni un momento y se ofrece a ayudar. Hay que ser solidario. Nacido en Susqueda, el pueblo inundado para construir la presa, vive ahora en Osor, al lado mismo, y conoce bien la zona. Los equipos de rescate oficiales han montado un campamento base en la antigua cantera, en el mismo lugar en el que a menudo se celebran esas fiestas tan ruidosas, y desde allí distribuyen a la gente en grupos y les asignan zonas de rastreo. Marçal, antes de incorporarse a la búsqueda, ha hablado al pie de la presa con unos mossos que le han preguntado si en los últimos días ha visto un coche como el de la pareja, o algo que le hubiera llamado la atención en los alrededores del pantano.

			Le viene a la memoria un episodio que vivió unos días atrás, el jueves pasado si no lo recuerda mal, y se lo explica a los agentes. Aquel día un grupo de hombres arreglaba la carretera. Él estaba en el embarcadero, esperando la llegada del que llevaba la máquina. Eran sobre las dos de la tarde. De repente, apareció una furgoneta que bajaba de la pista que viene de Sau. Dentro iban tres hombres, los tres sentados delante. Al verle allí delante del camino, se quedaron sorprendidos e hicieron un gesto como de no querer continuar o de retroceder. Marçal, al ver la cara de pocos amigos de aquellos individuos, decidió apartarse y esperar a la máquina un poco más adelante. Así los de la furgoneta tenían el paso libre y podían circular en dirección a la pared de la presa. Le pareció que venían de aquel recodo en el que apareció el kayak, el mismo en el que está, hundida, la masía de Can Rocasalva. Rocasalva es también el apellido de Marçal, aunque su familia no tiene, que él sepa, ningún vínculo con la casona que ahora está bajo el agua. Él y otros habían visto aquella furgoneta, de color blanco sucio y con matrícula de Barcelona, circular por la zona a menudo. Pero desde la desaparición de la pareja no han vuelto a verla.

			Tras explicarles a los Mossos lo ocurrido con la furgoneta, Marçal se incorpora a los trabajos de búsqueda. Organizan grupos de ocho personas, que se dividen en dos de cuatro. A cada grupo se les asigna un agente de los Mossos, para saber cómo actuar en caso de encontrar una pista o indicio. A su grupo lo acompaña una mossa de la comisaría de Santa Coloma de Farners. Les toca rastrear el lado derecho del pantano, de la fuente de Cal Borni en dirección al Llomar. A esa fuente Marçal siempre la había llamado Cal Xuxo, que era otra casa que había en la zona, cuando Susqueda era un pueblo de campos fértiles. Que la llamen como quieran: ahora se trata de intentar encontrar a la pareja. El grupo de Marçal finaliza el rastreo sin haber visto nada interesante. Sus compañeros, que iban más adelante, tampoco han encontrado nada que puedan relacionar con los desaparecidos pero, según le explican, sí que se han topado algo curioso: una plantación de marihuana con un sistema de riego con tuberías que transporta el agua desde la fuente de Fredo, que está más allá de la de Cal Borni. La plantación está en una zona a la que llaman Els Camps del Llomar o Llomaret, un lugar de fácil acceso y sobre el que hay espacio, en la pista, para dejar dos o tres coches sin que estorben. Es un buen lugar para ir a pescar.

			El helicóptero de los Mossos ha descubierto otra plantación de marihuana, mucho antes de llegar al pantano, a la orilla del Ter. De la que han visto el grupo de rastreadores en Els Camps del Llomar, cerca del lugar de la desaparición, no se sabrá nada más. En cambio, la otra, la más alejada, sí que tendrá un papel relevante en la investigación del crimen.

			UNA ALFOMBRILLA DE COCHE EN EL CAMINO

			Francesc
2 de septiembre de 2017

			Ha dormido al lado del pantano, en la zona del mirador, dentro de su furgoneta verde y junto a su fiel Fliper, el perro labrador que siempre lo acompaña en sus rutas y en los rastreos. Ha participado en muchísimas búsquedas de personas desaparecidas. Le da igual que sea cerca de su pueblo, Corbera, o en la otra punta de España. Dedicó muchos días a buscar a Lourdes García Carreño, desaparecida en 2009 en Roquetas de Mar. No hubo manera de encontrarla. Estuvo junto a su novio, un chico que no le gustó, que no le pareció de fiar. Pero tuvo que irse sin saber nada del paradero de la chica, de treinta y cuatro años, y empleada en una gasolinera. 

			Confía en que esta vez Fliper y él sí puedan ayudar a encontrar a Marc y a Paula, la pareja del Maresme que están buscando en los alrededores de Susqueda. El lunes encontraron el coche que llevaban, un Opel Zafira, hundido a siete metros de profundidad en el recodo de La Muntada, al otro lado de donde él ha pasado la noche. No había rastro de los chicos en el coche. ¿Dónde estarán? Francesc llamó a uno de los teléfonos que aparecían en los carteles de búsqueda que hizo la familia para localizar a los desaparecidos y pudo hablar con la madre de Paula, a la que le dijo que se incorporaría a la búsqueda en cuanto pudiera. Francesc trabaja realizando tareas forestales y no siempre puede cogerse todo un día para ir a hacer búsquedas con Fliper. 

			Hoy es sábado. Ha dormido en la furgoneta para estar en el pantano a primera hora. Hay un importante despliegue de bomberos, mossos, agentes rurales, voluntarios... Al lado de la furgoneta también se han instalado varios equipos de televisión que hacen directos desde el mirador, con el embalse de fondo. Pero Francesc va por libre. Y procura ser muy discreto. Con la mochila bien equipada, con comida y bebida para poder aguantar todo el día en el bosque, emprende la ruta junto a Fliper. Pretende recorrer a pie todos los alrededores del pantano, desde la pared de la presa hasta el lugar en el que ha aparecido el coche.

			Al pasar por la zona de mando de los servicios de emergencia, en la antigua cantera, identifica a los padres de Paula. Pese a que ha hablado con ellos por teléfono y a que les dijo que iría a ayudar, no se atreve a presentarse.

			«Soy un cobarde, ya lo sé. Pero ¿qué les digo? ¡Esto me da muy mala espina!», piensa para sí, y enfila por la pista hacia la fuente de Cal Borni.

			Antes de llegar ve una bajada a mano izquierda que parece que tiene que llegar hasta el agua. ¿Quizá la pareja habría decidido utilizarla para llegar al pantano?

			Decide comprobarlo.

			El camino es bastante amplio, al menos hasta llegar a una pequeña explanada, donde se encuentra con una sorpresa: ¡un coche aparcado!

			Se acerca para espiar el interior por si ve algo de interés.

			—¡Hola! ¿Qué haces? ¿Qué estás mirando? El coche es mío...

			La voz que le llega por detrás sobresalta a Francesc, pero no lo demuestra. Fliper no se ha alterado.

			Se da la vuelta y se encuentra ante un hombre alto, robusto, que lleva a la espalda una mochila muy peculiar y que mira, parece que no con buenos ojos, al perro.

			Francesc se identifica y le explica que ha venido de lejos para a ayudar en la búsqueda de la pareja desaparecida.

			El desconocido también se identifica a la primera.

			—Yo soy Bartomeu y vivo aquí debajo, en una cabaña que me he hecho yo. —Francesc observa que el hombre carga con una garrafa de agua colocada detrás—. Ahora vengo de la fuente. Cuando toca, llevo también la bombona de butano en la mochila. ¡Si quieres te enseño dónde está mi casa!

			—¡Claro, vamos! —Mientras bajan, Francesc le pregunta—: Oye, ¿tú sabes algo de esa pareja que buscan? ¿Los has visto?

			—No, no sé nada. Ya me han preguntado por ellos, ya... pero yo no sé nada. Tampoco vi el coche que dicen que han encontrado hundido.

			Los dos hombres y el perro llegan a la cabaña y Bartomeu hace de buen anfitrión y le enseña su casa, el lugar en el que vive solo desde hace más de dos años. También le enseña la tumba de Pelut, su querido perro.

			Francesc lo observa todo con detenimiento. Ve dos casquillos de balas que Bartomeu tiene puestos sobre punzones al lado de la cabaña. Él le explica que los ha recogido del bosque, que son de los cazadores de jabalíes. Y también ve una cuerda de cáñamo atada a la encina que hay frente al sepulcro de Pelut.

			—La utilizo cuando pesco algo muy grande, para subirlo desde la orilla del agua —le explica Bartomeu.

			Francesc quiere bajar, siguiendo la línea de la cuerda, hasta el pantano, pero Bartomeu se lo desaconseja.

			—Yo no iría al agua. Está muy contaminada. Mira, a mí me ha dado alergia y me han salido estas manchas en los brazos, ¡parecen quemaduras! Es como si el agua tuviera radioactividad —dice enseñándole unas lesiones en los manos y los brazos.

			Pero Francesc, acompañado del perro, llega hasta el agua y Fliper se pone a beber con toda normalidad.

			—El agua no tiene nada. ¡Mira cómo bebe Fliper! Si estuviera contaminada seguro que no lo haría. Los animales tienen buen instinto —le grita a Bartomeu antes de volver a subir.

			Ya es la hora de la comida y Bartomeu le propone a su invitado sentarse a comer juntos. Se acomodan, Bartomeu en los escalones de entrada a la cabaña, Francesc delante de la tumba de Pelut, y Fliper entre los dos hombres. Cada uno come de su comida: Francesc el bocadillo que llevaba y Bartomeu el guiso que tenía hecho.

			Cuando acaban, Francesc le dice que debe reemprender la marcha y le pregunta a Bartomeu si desde allí, sin volver por donde han venido, puede seguir en dirección hacia las ruinas de la casa que se ve en aquella lengua de tierra a la derecha. Bartomeu le muestra, unos metros más abajo de la cabaña, un camino que gira en aquella dirección. Francesc y Fliper lo recorren y, pasando por el medio de una hendidura entre las rocas, vuelven a la pista. No llegan hasta La Rierica, la casa en ruinas, porque les queda mucho camino por hacer si quieren llegar al lugar en el que apareció hundido el coche.

			Mientras camina, Francesc piensa en su encuentro con Bartomeu. Le parece un buen hombre...

			Ve el helicóptero de los bomberos que vuela en círculos, señal de que aún no han encontrado nada. Él sigue avanzando y llega a un claro. A la izquierda, muy cerca del agua, hay una casa en ruinas, y a la derecha caravanas, roulottes, furgonetas, maquinaria... Es el campamento del Llomar. Una arboleda calcinada pone en evidencia que no hace mucho que allí ha habido un incendio.

			Sigue avanzando. No ve a nadie por ningún lado, pero tiene la sensación de que lo están observando. Aprieta un poco el paso.

			Cuando llega a un lugar con una buena perspectiva de las ruinas de La Rierica, hace un par de fotos. Un poco más adelante, el camino se separa ligeramente del agua y ve una especie de carpa con una barra.

			«¡Aquí hacen fiestas, claro!», piensa.

			Hace más fotos. Pasada la carpa, descubre un objeto junto al camino que le llama mucho la atención.

			«Eh, eso es una alfombrilla de coche, de la parte de delante, la del lado del copiloto. ¿Y si es del Zafira de la pareja desaparecida?»

			—¡Espera, Fliper!

			Se acerca y fotografía la alfombrilla. Pero no la recoge. La deja en el mismo sitio. Decide que enseñará la foto a los Mossos y que, si ellos lo ven oportuno, ya irán a recogerla. De momento, ha encontrado un elemento que le parece que puede ser interesante.

			Sigue caminando. Ya ha recorrido un buen trozo, pero tiene que llegar hasta la calita, como mínimo.

			Atraviesa el torrente de Bonegre. Aquí el camino pasa por una zona muy sombría antes de abrirse a una explanada que en otros tiempos debieron de ser los campos de cultivo de La Muntada, pero que ahora es lo que llaman la calita. El espacio impresiona, y más sabiendo que allí estaba el coche hundido. Recorre todo el largo de la orilla. Y se fija en otro elemento.

			Una tapa de la llanta de una rueda. Es de un Opel.

			¿Será del Zafira y se la han dejado? Francesc la fotografía con el agua de fondo. Se adentra un poco más allá. Pero el día está avanzado y tiene que volver. Ha de deshacer los catorce kilómetros, aproximadamente, que ha hecho de ida. La vuelta se le hace larga y dura. Ya no se ven uniformes de ningún color buscando, y el helicóptero se ha retirado. Llega cuando ya se ha hecho de noche a la furgoneta, su refugio. Tiene un recuerdo para los padres de Marc y de Paula. Se siente culpable por no haber ido a presentarse. Pero no se ve capaz. Después de toda la jornada de rastreo está convencido de que lo que ha hecho desaparecer a la pareja no puede ser nada bueno.

			EL AMIGO INVISIBLE

			Tura
8 de septiembre de 2017

			Hoy es el día de la Virgen del Tura y de todas las vírgenes aparecidas. Ese día, y no porque sea su santo, Tura tiene fiesta en el periódico, así que el seguimiento sobre el caso de la desaparición de Susqueda lo ha llevado una compañera, Gisela. La noticia es que sigue la búsqueda, de momento sin éxito, de Marc Hernández y Paula Mas. La foto que la ilustra es de un espontáneo, un jubilado que Tura conoció en el pantano y que, para distraerse, o por el motivo que sea, va cada día allí y hace fotos de lo que ve. Luego se las envía desinteresadamente a la periodista. Esta vez es una foto de los Mossos en plena búsqueda.

			El caso es muy misterioso y Tura, trabaje o esté de fiesta, piensa en él cada día. Mientras revisa Twitter en su tableta, algo la sorprende. Un mensaje privado. Ha llegado a las 23:36.

			Hola. En relación a posibles personas relacionadas con la desaparición de Susqueda, hay alguien que quizás podría tener información.

			El comunicante, que envía una cuenta de Instagram de la persona que cree que puede saber algo de Susqueda, le escribe desde un perfil de Twitter con un nombre muy abstracto que tiene solo dos seguidores. Uno de ellos la propia Tura, que empezó a seguirlo porque el desconocido hizo un retuit de un artículo de Susqueda. Él no sigue a nadie más que a Tura. Pero se presenta con un lema muy interesante: «Encontraremos la verdad. Y no solo nos acordaremos de las dificultades que nos pusieron nuestros enemigos, sino también de la falta de ayuda de nuestros amigos».

			Tras la sorpresa inicial, la periodista piensa que tal vez esté de suerte y haya encontrado a un confidente virtual, a un amigo invisible, de regalo por su santo.

			Tura no consigue ponerse en contacto con la cuenta de Instagram que le ha pasado su amigo virtual, que está unos días en silencio. Ojalá volviera a decirle algo.

			Reaparece el 22 de septiembre y le proporciona los datos de un chico boliviano que pesca y caza en el pantano y que se relaciona con los pescadores rumanos. Le hace llegar todos los datos personales, alias incluidos, y el teléfono de contacto. La periodista consigue hablar con el chico boliviano, que también es del Maresme, de Mataró, pero el chico le dice que no puede ayudarla porque ahora hace tiempo que no va al pantano de Susqueda.

			Su reaparecido amigo de Twitter le facilita los datos de otros posibles testigos, entre ellos de un pescador rumano, del que le envía fotos, que pesca en el pantano; las coordenadas en Facebook de una pareja de Kazajistán que había estado por la zona entre el 29 de julio y el 5 de agosto, y el perfil de un chico que había colgado en Instagram fotografías del amanecer en Susqueda el 24 de agosto.

			Aquel chico, Martí, parece que podría tener interés. Si durmió en Susqueda la noche del 23 al 24 de agosto quizá coincidió con la pareja desaparecida.

			¡Hay que encontrarlo!

			No le resulta muy difícil. Martí responde de inmediato al mensaje de Facebook de Tura y le hace llegar un teléfono a la periodista para que pueda llamarlo.

			La decepción llega cuando Martí le explica que las fotos las colgó el 24 de agosto, en efecto, pero en realidad él y su novia durmieron en la zona la noche del 12 de agosto, coincidiendo con la lluvia de estrellas de las lágrimas de San Lorenzo. Pero la llamada no es en balde. Martí le explica su noche «inolvidable» bajo las estrellas en Susqueda. Inolvidable por el miedo que pasaron. Por los ruidos que escucharon y la gente que vieron pasar. Una noche terrorífica.

			RELACIONANDO FECHAS

			Gerard
19 de septiembre de 2017

			Dos hombres entran por la puerta del taller Jaisa, en la avenida de Sant Joan de las Abadesses de Olot, y Gerard, uno de los mecánicos del taller, saca la cabeza de debajo del Jeep Wrangler que está revisando para saludarlos. No van uniformados, pero por su aspecto tiene claro que son mossos. Aunque no de la comarca, porque a esos los conoce. A principios de marzo, pudieron proporcionarles las imágenes de las cámaras de seguridad en las que se veía a los tres ladrones rumanos que estuvieron haciendo estragos en un montón de empresas de Olot, entre ellas Jaisa. No, estos también son policías, pero no son de por aquí.

			—¿Qué ocurre? ¿Qué necesitáis? —les dice, pasándose la mano llena de grasa por la frente mientras acaba de salir de debajo del todoterreno.

			—¿Podemos hablar con un responsable? —le dicen en tono serio, oficial.

			Gerard, Trejo para sus amigos, señala con la cabeza la puerta que comunica con el despacho.

			Los dos hombres se dirigen hacia allí sin decirle ni una palabra más al mecánico.

			En el despacho, los policías se encuentran con Susanna y Albert.

			—Buenos días. Somos agentes de los Mossos de la Unidad Central de Personas Desaparecidas. Necesitamos información. —Muestran brevemente la placa—. Venimos de Sabadell —subrayan, para que quede claro que vienen de la central y que el asunto es de importancia.

			—Vosotros diréis...

			—¿Tenéis registrado el día y la hora exactos en que os trajeron un Volkswagen LT 46 2D propiedad de Olivier Max Bodenghien?

			Susanna y Albert se miran. Es el camión del belga, aquel hombre que antes vivía en la Alta Garrotxa y que ahora se ha instalado en los alrededores del pantano de Susqueda. No pueden evitar pensar que si unos mossos han venido expresamente de Sabadell para preguntar por el pequeño camión de Olivier es porque investigan el caso de la desaparición de esa pareja de Susqueda de la que tanto se habla.

			No se equivocan. Y consiguen que los agentes de los Mossos les expliquen que tienen que realizar unas comprobaciones para establecer qué días se produjeron disparos en el pantano. Incluso les explican que encontraron sangre en El Llomar y que han hecho pruebas de ADN que exculpan a su cliente y amigo, pero que, aun así, necesitan cuadrar las fechas con las declaraciones de los testigos.

			Los responsables de Jaisa miran en sus registros y comprueban que el Volkswagen LT 46 2D tiene fecha de entrada en el taller el lunes 28 de agosto de 2017. Aunque eso no aclara qué día lo dejó Olivier allí. Como el belga es un cliente de confianza, pasó un día y les dijo que, antes de irse a su país, les dejaría la furgoneta para que le hicieran un repaso. Y así lo hizo: antes de irse, Olivier la aparcó en la explanada que hay delante del taller, tras lo que el lunes registraron la entrada. Pero ahora ningún mecánico —ni Joan Albert, que conoce bien a Olivier y le ha arreglado muchas veces el vehículo— recuerda si su cliente vino el jueves 24 o el viernes 25.

			Los Mossos, pese a todo, concluyen que tuvo que ser el jueves 24, porque aquel día las cámaras grabaron el vehículo de Olivier bajando hacia El Pasteral. Detrás iba el Renault 4L de su amigo Laurent.

		

	

  

    Doble crimen e investigación 


    CAMBIO DE FISCAL


    Enrique y Víctor
26 de septiembre de 2017


    —Mi salud ha ido a peor por culpa de lo ocurrido. ¡Es que ni siquiera he podido enterrar entera a mi hija!


    El fiscal Enrique Barata compadece de verdad al señor Méndez, el testigo que declara ante el tribunal del jurado en la Audiencia de Girona y frente a la mirada vacía de los dos hombres que se sientan en el banquillo, Dave Verbist y Doramas Sánchez. A Verbist se lo juzga por el asesinato de su hija, Montse Méndez, a la que luego presuntamente descuartizaron entre los dos y lanzaron, en pedazos, en varios puntos de las afueras de la ciudad de Girona.


    Barata sabe que el señor Méndez tiene razón. Toda la razón. Aunque Verbist, tras ser arrestado por el asesinato de una chica danesa en Madrid, reconoció que le había hecho lo mismo a una mujer en Girona y llevó a los Mossos a los lugares a los que había lanzado los pedazos del cadáver, fue incapaz de recordarlos todos y la familia de Montse Méndez, desaparecida el 23 de octubre de 2013, nunca pudo disponer del cuerpo completo de la víctima y, por lo tanto, no pudo enterrarla entera. Así de claro y de duro. Tal como se lo ha contado el padre al tribunal. El fiscal, sentado al lado del abogado Benet Salellas, que se encarga de la acusación en nombre de la familia de la víctima, sabe que este es un caso que acabará en condena. 


    Su móvil, silenciado al lado del sumario del caso Méndez, le avisa por vibración de que tiene un mensaje. Es de los Mossos. Acaban de encontrar dos cadáveres, hombre y mujer, en el pantano de Susqueda. Llevaban un mes buscando a la pareja desaparecida. Los fiscales de homicidios, Víctor Pillado y él, se turnan a la hora de asumir los casos de asesinato, y este le toca a él. Pero no puede dejar un juicio con jurado a medias. Tendrá que pedirle a Pillado que lo sustituya, y que vaya a realizar el levantamiento de los cadáveres a Susqueda.


    No habrá problema. A Víctor Pillado el trabajo no lo asusta e investigar casos de homicidio le apasiona. Se ha ganado fama de duro, meticuloso y persistente. No se arruga ni aunque un acusado le salte encima y le dé una bofetada en el estrado, como hizo Miguel Sánchez Gámez, un condenado que se lanzó sobre él al grito de «Hijo de la gran puta, me has arruinado la vida», indignado porque, tras un primer juicio en el que había salido absuelto del asesinato de su mujer, Pillado había conseguido que volvieran a juzgarlo, y que se lo declarara culpable.


    Mientras Barata, el fiscal templado y prudente, continúa con el juicio por el caso de la desaparición, el asesinato y el descuartizamiento de Montse Méndez, que acabará con una condena de dieciséis años para Verbist por asesinato y de dos años para Doramas por encubrimiento y profanación de cadáver, Víctor Pillado, el fiscal de reconocida dureza, se incorpora a la escena de Susqueda. Y empieza a trabajar codo con codo con la Unidad Central de Personas Desaparecidas de los Mossos d’Equadra, capitaneada por el sargento Pere Sánchez. Acaban de atribuirse el mérito de haber conseguido que condenaran a Ramón Laso, un vecino de Els Pallaresos, en Tarragona, por el asesinato de su mujer, Julia Lamas, y de su cuñado, Maurici Font, pese a que nunca se encontraron los cadáveres ni hubo pruebas físicas ni ADN ni huellas... y tampoco confesión. 


    Un equipo de valientes emprende la caza del criminal de Susqueda.


    DOS CADÁVERES EN EL PANTANO


    Jordi
26 de septiembre de 2017


    —Mi grupo investiga casos de desapariciones en los que jamás aparece el cuerpo; en esta ocasión hemos encontrado a las víctimas y sus cadáveres podrán darnos mucha información —dice el inspector Jordi Domènech, responsable del Área de Investigación de los delitos contra las personas de los Mossos d’Esquadra, de la que dependen las unidades dedicadas a investigar desapariciones, secuestros y extorsiones. 


    Está al pie del pantano de Susqueda, rodeado de periodistas. El veterano investigador, responsable de haber puesto en marcha la División de Investigación Criminal junto al Mayor Josep Lluís Trapero, puede atribuirse la resolución de casos de lo más complejo: aquel de Cervera en el que consiguieron atrapar al homicida, Serafín Cervilla, por las marcas de dientes que dejó en el cuerpo de su novia asesinada; el de su compañero mosso Josep Lluís Rua, al que le pusieron las esposas por el asesinato de su mujer y su suegra en Lliçà de Vall; el del policía de Cassà de la Selva Jesús Palomo, que se dedicaba, con dos «socios», a asaltar y a saquear empresas y hasta edificios policiales, como la Escuela de Policía de Cataluña, en Mollet, para demostrar la debilidad de los sistemas de seguridad, y un largo etcétera. En total, 18 casos de desapariciones criminales. 


    Pero hoy el veterano investigador está allí para saciar las ansias informativas de los periodistas, mientras al otro lado del pantano, en la bajada del torrente de la fuente de Cal Borni, el fiscal Víctor Pillado, el juez Javier Burgos, la forense Ivanka Noriega y los agentes de los Mossos cumplen con el trámite del levantamiento de los dos cadáveres, uno de hombre y otro de mujer, desnudos, que los agentes de la unidad acuática han descubierto esa mañana. Hace treinta y dos días que Marc Hernández y Paula Mas desaparecieron en el pantano y nadie duda de que los cuerpos solo pueden ser los de la pareja.


    La letrada de la administración de justicia, es decir, la secretaria judicial, escribe el acta de levantamiento de los cadáveres; una diligencia complicada, ya que tiene que hacerla entre el agua y las escarpadas paredes del pantano.


    A las 15:10, la comisión judicial, formada por el juez, el señor Javier Burgos; la médica forense, la señora Ivanka Noriega, y el fiscal, el señor Víctor Pillado, se constituye en el pantano de Susqueda para llevar a cabo el levantamiento del primero de los dos cadáveres. Al lugar hay que acceder en barca.


    Se trata del cadáver de una mujer de raza caucásica, cabello castaño largo, en posición de decúbito prono, con los brazos doblados hacia arriba y las piernas también dobladas con flexión. El cuerpo presenta deshidratación de la piel con un principio de momificación. Donde aparece fauna cadavérica diversa (moscas, larvas...) se aprecia en la zona parietal izquierda un agujero donde no hay segmento óseo. Podría ser una lesión tipo fractura. Por ese agujero se ve el fragmento óseo y abundante cantidad de líquido putrefacto con entrada y salida de moscas.


    El levantamiento se realiza a las 16:45. La piel de la espalda permite evidenciar livideces fijadas a nivel perivertebral dorsal y lumbar. Como objetos personales se observan un cordel artesano con una piedra también artesanal en el cuello. También unas pulseras más o menos del mismo tipo en la muñeca derecha. No se aprecian marcas de ataduras en el cuello. La fecha aproximada de la muerte se calcula en un mes. No presenta rigidez cadavérica. El cuerpo no lleva ningún tipo de ropa.


    A las 18:30, la comisión judicial [...] se constituye en el pantano de Susqueda para llevar a cabo el levantamiento del cadáver que se encuentra flotando en el agua.


    Se encuentra en posición de decúbito prono, con la cabeza y los brazos bajo el agua, muy pálido e hinchado. Se traslada el cuerpo a la orilla del pantano para poder examinarlo. Se trata de un hombre desnudo con una mochila en la que aparecen objetos personales y una piedra de grandes dimensiones, ropa tipo bañador, una brújula, ropa interior (calzoncillos), documentos, consola, condones, bolígrafo, navaja. Todos los objetos han sido fotografiados por los Mossos d’Esquadra que intervienen. Los brazos están atados con una cuerda.


    Presenta lo que parecen heridas penetrantes, tres lineales y dos redondeadas, en la región torácica bilateral, y en la mano izquierda, en la cara palmar, primer espacio digital, hay dos heridas, también posiblemente penetrantes. El cabello se encuentra en el cuerpo pero enredado en la mochila y se coloca en la misma bolsa funeraria para ser trasladado con el cuerpo.


    Posible luxación del hombro derecho por la torsión forzada del brazo.


    A las 19:15 se da por finalizado el levantamiento. Firman todos los comparecientes. Doy fe.


    Diligencia para hacer constar que en esta acta el juez decretó el secreto de actuaciones que será documentado en la correspondiente resolución. Doy fe.


    Hecha la diligencia sobre el papel, falta realizar el levantamiento material de los cadáveres, lo que no resulta fácil por las dificultades para acceder al lugar en el que se encuentran. Bartomeu enseña a los dos mossos que ya conoce, Lluís y Santi, un caminito que baja hasta cerca de donde está el cuerpo de Paula, y eso ayuda un poco. Él utiliza el sendero para ir a pescar. Los cuerpos se suben con camillas hasta la pista, y allí los introducen en el coche funerario que los llevará hasta el Instituto de Medicina Legal, en los bajos del edificio de los juzgados de Girona, donde los forenses y los Mossos buscarán la información que el inspector Domènech cuenta con que le proporcionarán los cadáveres.


    LA AUTOPSIA MÁS COMPLICADA


    Anna
27 de septiembre de 2017


    La doctora Anna Hospital es toda una institución en el mundo de la medicina forense. Su trayectoria profesional la ha hecho merecedora de una Creu de Sant Jordi. De sonrisa permanente y trato amable, la suya es una figura elegante en la calle, en su consulta de dentista, en las salas de vistas, en los levantamientos de cadáveres y en las salas de autopsias. Como odontóloga forense, participó en la identificación de los fallecidos en los atentados del 11-M en Madrid, en el avión de Germanwings que el copiloto Andreas Lubitz estrelló en los Alpes y también estuvo en Tailandia con el equipo de forenses catalanes —del que formaba parte su maestro y mentor, Narcís Bardalet— desplazado expresamente para la identificación de las víctimas mortales del gran tsunami. Gracias a su pericia se condenó por asesinato a Serafín Cervilla, al que se atrapó literalmente por los dientes, después de que Anna Hospital pudiera certificar que era el autor del mordisco que la víctima del crimen, cometido en Cervera en 1999, presentaba en el pecho.


    Anna Hospital y la también forense Ivanka Noriega, médica forense del juzgado de Santa Coloma de Farners, tienen hoy sobre la mesa de autopsias los dos cuerpos, uno de hombre y otro de mujer hallados en el embalse de Susqueda. Todo el mundo sabe que solo pueden pertenecer a Marc Hernández y Paula Mas, los dos jóvenes del Maresme —de Arenys de Munt, él, y de Cabrils, ella— que desaparecieron hace algo más de un mes. Pero hace falta confirmar su identidad y realizar análisis exhaustivos para determinar las causas de la muerte. La identificación a través de la dentadura no supone ninguna dificultad para la experimentada doctora Hospital, quien, a través del historial proporcionado por los dentistas de Marc y Paula, en pocas horas certifica que son ellos.


    El análisis de los cuerpos, hallados sin ropa, no resulta tan fácil. En el caso de la chica, el equipo de forenses, capitaneado ahora por la doctora Anna Figueres, que ha tomado el relevo del mítico Narcís Bardalet, tiene claro que la muerte tiene carácter homicida, por el impacto de bala visible en el cráneo. Hay agujero de entrada y salida, aunque no hay proyectiles a la vista, lo que complica saber con qué arma la han matado.


    Sin embargo, en el caso del chico la evaluación forense resulta mucho más complicada. Las marcas de heridas del abdomen tienen ahora un aspecto sustancialmente distinto a como se veían en el momento en que se hizo el levantamiento del cadáver. Las fotografías que hizo in situ Ivanka Noriega dejan clara la diferencia con lo que ven ahora sobre la mesa de autopsias.


    No saben a qué objeto atribuir las marcas que presenta el cuerpo del chico en la zona del abdomen. Y las forenses quieren asegurarse de que no haya ningún proyectil u objeto que pueda estar dentro del cuerpo.


    —No nos la podemos jugar. Es un caso muy complejo. Que no nos pase como a los de Granollers, que habían dado como suicidio la muerte de una pareja que encontraron calcinada dentro de un coche en Vallgorguina y resultó que tenían impactos de bala en la cabeza. Mejor que hagamos radiografías —propone Anna Hospital.


    Así que, tras una primera inspección de los cuerpos, optan por detener la diligencia de la autopsia y piden a los responsables del Hospital Josep Trueta que les permitan llevar los cadáveres —en horario nocturno para no interferir con la actividad hospitalaria— al departamento de radiología. Solicitan de nuevo el coche funerario y los cuerpos de Marc y Paula entran en el hospital. Una vez allí, con los rayos X se comprueba que ninguno de los dos cuerpos tiene un proyectil dentro. Más dificultades para la investigación: sin proyectil es difícil establecer el calibre del arma utilizada.


    —¿Y con qué arma u objeto están hechas las heridas del chico?


    Se lo preguntan mil veces. Parecen pinchazos pero no tienen continuidad ni agujero de salida. Ninguna de las dos experimentadas profesionales forenses había visto jamás unas heridas con esa forma.


    —¿Qué puede ser?


    Pasan horas mirando fotos y documentándose sobre armas, utensilios de payés y otros objetos rurales, por si alguno de ellos es capaz de dejar unas marcas tan misteriosas como aquellas.


    Nada. No hay ninguno que encaje.


    Tardarán días en llegar a una conclusión. Primero certifican, con sorpresa, que en la zona interior de las costillas hay una esquirla en el hueso causada por un proyectil de arma de fuego.


    ¿Cómo se entiende si no hay proyectiles dentro del cuerpo ni agujeros de entrada y salida?


    Finalmente llegan a la conclusión de que las heridas son de bala y que unas son de entrada y otras de salida. No hay continuidad de trayectoria que atraviese el cuerpo porque el proceso de saponización del cadáver los ha sellado. Como si fuera una herida taponada.


    Concluyen que el chico recibió tres disparos y que tiene cuatro impactos. La explicación es que el proyectil que le atravesó la membrana situada entre el dedo pulgar y el dedo índice de la mano izquierda, la única herida en la que se detecta residuo del disparo, también le agujereó después el abdomen, y le salió por la parte de atrás.


    —¿Significa que Marc puso la mano en un intento de protegerse al ver que le disparaban?


    —¿O estaba tumbado con la mano delante del torso cuando lo hicieron?


    Ni la investigación forense ni la policial pueden aclarar si cuando les dispararon ya estaban desnudos, porque no se ha hallado ninguna pieza de ropa con rastros de disparos.


    —Si los criminales los desnudaron para evitar la identificación, ¿por qué le dejaron a la chica el collar, que es tan característico, y las pulseras de cordones, de las que era inseparable?


    El cuerpo de Paula estaba en el margen del pantano y el de Marc en medio del agua, con la mochila atada con un cordel al brazo y una piedra de unos siete kilos que se suponía que tenía que hacer de lastre. Dentro de la mochila había ropa de Marc y estaban también las zapatillas deportivas de Paula, y dentro de una de ellas, sus gafas de sol, las que llevaba sobre la cabeza en la imagen capturada por las cámaras de La Caixa de La Cellera, donde Paula llevaba también una camiseta y un polar de Marc.


    Algo más sorprende a las forenses cuando llegan los resultados de las muestras biológicas del laboratorio: una de las dos heridas que el chico tenía en los costados, y que, por el tipo de desgarro, parecen ser de arma blanca, se puede confirmar que se le practicó post mortem.


    ¿Qué significa eso? ¿Alguien lo apuñaló cuando ya lo había matado a tiros? ¿Por qué? ¿O es que el cadáver estuvo un tiempo en el suelo antes de que lo lanzaran al agua y le clavaron algo punzante para alejarlo o para vaciarle los pulmones y que se hundiera?


    Y hay datos aún más misteriosos.


    —Ivanka, cuando hiciste el informe del levantamiento del cadáver de la chica, tú pusiste que el cuerpo presentaba livideces en la parte lumbar y dorsal, ¿verdad? —pregunta Anna.


    —¡Sí, eran muy visibles! —responde Ivanka.


    Las livideces, unas manchas violáceas en la piel, aparecen por la acumulación de sangre en un cuerpo entre tres y cinco horas después de la muerte. Alcanzan su máxima intensidad pasadas unas 12 o 14. Durante horas posteriores al fallecimiento, las livideces pueden desplazarse, si se cambia la posición del cadáver, pero a partir de las 24 o 30 horas se quedan fijadas, aunque algo mueva el cuerpo.


    —Pero el cadáver estaba boca abajo cuando lo descubrieron, ¿no? —insiste Anna.


    —Sí. Junto al margen del pantano y con los brazos extendidos hacia delante y las piernas flexionadas, como si fuera flotando y hubiera chocado contra la pared de roca. Cuando bajó el nivel del agua quedó a la vista —explica Ivanka.


    La única explicación de las livideces en la espalda es que el cuerpo estuviera tendido boca arriba en algún lugar durante horas, al menos 24, antes de que lo lanzaran al agua, concluyen las forenses.


    Y la pregunta es: ¿dónde?


    Eso no es algo que se pueda aclarar en la mesa de autopsias.


    EL AMIGO INVISIBLE APARECE EN MENORCA


    Tura
12 de octubre de 2017


    Es el día del Pilar y, por primera vez en dos décadas, la periodista Tura Soler no asiste a los actos de la Guardia Civil con motivo de su fiesta patronal. Y eso que no falla nunca. Allí es fácil conocer y hablar con policías de todos los cuerpos. Pero este año ha decidido saltarse el evento para ir a hacer una ruta a pie por Menorca. Aunque, ironías del destino, al final no se lo ha perdido, en realidad, porque este año en Girona no hay fiestas patronales, ni desfiles, ni medallas, ni discursos. Todos los actos se han suspendido por el mal ambiente generado por los palos policiales durante la jornada del referéndum del 1 de octubre. 


    Mientras la situación se tensa en Cataluña, Tura y sus amigas se evaden caminando en Menorca. La ruta del Camí de Cavalls desde cala Pilar hasta Binimel·là no ha sido fácil. Hace calor y el terreno es abrupto y difícil de transitar. La jornada ha sido más pesada de lo que esperaban, sin duda. Ahora entienden por qué los menorquines llaman a aquel tramo la costa del infierno. Pero una buena ducha y una siesta en el cómodo apartamento que les han proporcionado los del Hostal Ciutadella y las cinco excursionistas de La Garrotxa están como nuevas, y listas para ir a cenar a Can Lluís, un restaurante regentado por un gallego de Palas de Rei, el pueblo en el que tres de ellas —Dolors, Judit y Tura— se alojaron durante el Camino de Santiago.


    —¡Turaaa! ¿Ya estás? ¡Que queremos ir a dar una vuelta antes de cenar! —la llama Dolors, impaciente.


    Pero Tura les dice que vayan tirando, que ella Ciutadella ya la conoce y que ya se verán en Can Lluís. Está absorbida por Twitter, donde hace dos días, desde que aterrizaron en Menorca, que no entra. Y resulta que tiene varios mensajes de su confidente particular del caso del asesinato de Susqueda.


    El amigo invisible que se le apareció el día de su santo ha vuelto. Parece que ha estado buscando información y ahora se la pasa.


    ¡Qué bien!


    —Chicas, es que me parece que tendré un garganta profunda —les dice.


    —¿Qué dices? Eso era una peli porno —dice Dolors, burlona.


    —Sí, eso también. Pero yo me refiero a un garganta profunda como el que ayudó a los periodistas del Washington Post a destapar el Watergate —responde Tura con una carcajada.


    —¡Ala, qué películas! —dice Silvia, muerta de risa—. ¡Nosotras que veníamos a caminar a Menorca para desconectar del trabajo y tú vas y te enganchas más que nunca!


    Las cuatro amigas salen por la puerta y Tura se queda a repasar los mensajes de su amigo virtual, que parece que quiere ayudarla con el caso de Susqueda.


    En un primer mensaje le explica que ha descubierto que Google indica que hay un «club nocturno», lo que todo el mundo entiende que es un puticlub, en medio del bosque, dentro del término municipal de Rupit i Pruit, a unos 250 metros de una masía que se llama El Pendís —y adjunta una foto de la casa—, a 600 metros de la iglesia de Sant Joan de Fàbregues y a unos cinco kilómetros del lugar donde desemboca la riera de Rupit. Consta, dice, en un blog anónimo escrito en esloveno. «Puede que tú, sobre el terreno, puedas descubrir algo más.»


    «Ostras, qué raro», piensa ella.


    Pero hay más información. El confidente le hace llegar también los datos, con foto incluida, de un individuo de Azerbaiyán, de nombre Nadir, que consta como prófugo de la justicia y que, señala, tiene un perfil que se ajustaría al del asesino de Susqueda.


    De momento, no hay constancia de que estuviera o esté por la zona. El perfil llama la atención en el cruce de datos de la Interpol, filtrando por nacionalidades y delitos. En el perfil reseñado coincidirían delitos similares al del caso de Susqueda, como homicidios, robos, posesión de arma corta y munición. Y en su momento también le decomisaron sustancias estupefacientes.


    ¡Vaya! No se puede decir que su misterioso contacto no esté bien documentado. Tura empieza a sospechar que tendrá trabajo a la vuelta. Además de averiguar si hay un misterioso puticlub en medio del bosque, deberá comprobar si la policía tiene alguna prueba de que ese prófugo haya puesto los pies en Cataluña y pueda estar en la zona de Susqueda. A saber... 


    (Un adelanto: a su vuelta al trabajo, descubrirá que el puticlub no existe —la referencia sobre el mapa de Google desaparecerá al cabo de un mes— y que el prófugo sigue reclamado por la Interpol, pero no consta que haya entrado en España.)


    El siguiente mensaje que Tura recibe en Menorca profundiza en el perfil de las víctimas y ahonda en las tesis sobre el móvil del asesinato.


    Explica su amigo invisible que, revisando los perfiles de Marc y Paula en las redes sociales, se deduce que la chica tenía vínculos con el mundo de la marihuana y que un chico de su círculo de amigos, que también es de Cabrils, es quien se dedica a venderla en las raves. No escatima datos, y adjunta una foto del chaval y todos sus datos personales. Por documentación que no quede.


    Su confidente también ha analizado a fondo el perfil del chico asesinado, Marc, y ha descubierto que su vida giraba en torno a los videojuegos, el motocrós y los coches teledirigidos, y que últimamente se había aficionado a los drones: tenía al menos un par y acostumbraba a llevárselos en sus salidas al campo.


    «Puede que los drones sean el móvil del crimen o que tengan alguna relación con lo ocurrido. Habría que investigarlo» sugiere el amigo invisible, tras lo que añade que Marc suele jugar a videojuegos de guerra y tiroteos. «No soy psicólogo, pero deduzco que el chico sabía distinguir bien la realidad de la ficción», aclara.


    Aún ha llevado el análisis más allá.


    Viendo que los peritos indican que la munición empleada podía haber sido la 9 milímetros Parabellum, la que utilizan la mayoría de los cuerpos policiales y también el ejército, el amigo invisible ha encontrado un perfil vinculado a la chica asesinada que le parece que habría que investigar.


    El individuo de la foto reside en Mataró y es amigo de la joven asesinada, según las redes sociales. Es graduado en Psicología y en la actualidad se está formando como oficial del Ejército de Tierra [infantería] en la academia militar. La única relación con Paula es que los dos asistían a las fiestas rave, eran consumidores habituales de drogas y tenían amigos en común en la zona. Él mantiene una relación sentimental con una chica del Maresme.


    Adjunta otra fotografía del individuo vestido con ropa militar de camuflaje y con un cetme en la mano, y facilita su nombre y apellidos.


    Quizá alguno de los chicos que menciona su confidente virtual esté entre los que el 28 de septiembre, mientras reflotaban el coche de Marc y Paula, se reunieron en el embarcadero del pantano, piensa Tura. El olor a marihuana era evidente. Recuerda que uno de los chicos se encaró con los periodistas y les dijo que solo buscaban carroña, y que se alegraban de publicar tragedias. Y que ella se atrevió a replicarle que lo que más le gustaría sería poder publicar que habían encontrado a los desaparecidos sanos y salvos, y que en su periódico también tenían a una compañera desaparecida, Irene...


    En los mensajes de Twitter, el amigo invisible le hace notar que el hecho de que a las víctimas les dispararan en la sien, a ella, y en el abdomen, a él, coincide con lo ocurrido en varios casos de intento de robo de marihuana que han acabado a tiros, como el doble crimen de Bordils de 2014, donde los criminales también trataron de deshacerse de los cuerpos lanzándolos al río.


    Se añade el hecho de que no han encontrado ni balas ni casquillos ni sangre en el recodo de la fuente de Cal Borni, lo que indica que quizá el crimen no se perpetró allí, y que aquel fue solo el lugar al que fueron a lanzar los cuerpos.


    El amigo de Twitter subraya que es importante averiguar en qué lugar, entre el bar La Parada y El Llomar, se produjeron los hechos. Aventura que ese punto debería coincidir con una plantación de marihuana cercana al ramal de agua y a la pista de acceso por tierra. Y señala un sitio en el mapa en el que, según sus cálculos, podría haberse cometido el crimen. El punto que marca está en el bosque, antes de llegar a la fuente de Cal Borni, cerca de la bajada donde Bartomeu aparca, bien escondido, su coche. Pero eso Tura todavía no lo sabe, porque aún no conoce a Bartomeu.


    Y también ignora, igual que los Mossos, que la cronología de Google —la aplicación de móvil que registra todos nuestros pasos— del teléfono móvil de Marc marca un recorrido en zigzag en torno a la zona boscosa cercana a la fuente de Cal Borni y luego vuelve a bajar hacia el centro de La Cellera, donde deja de recoger datos unos minutos después de que la cámara los grabe a él y a Paula entrando en la oficina de La Caixa a las 9:42 del 24 de agosto.


    ABRIGADOS COMO EN INVIERNO EN PLENO VERANO


    Tura
13 de octubre de 2017


    Las excursionistas de Menorca han hecho hoy una ruta por el sur de la isla y comen en cala Galdana, en uno de los pocos establecimientos que están abiertos en octubre. Lo regenta un simpático pescador que les ha preparado un pescado que acaba de pescar él mismo con su barca.


    —¡Llevas un palo de escoba de bastón! —se ríe el pescador mirando a Tura—. Claro, como os gastasteis todo el dinero en comprar urnas, no os queda para comprar bastones.


    Tura contesta a la referencia del pescador a los hechos del 1 de octubre diciéndole que el palo de escoba es tanto o más efectivo que el bastón de avellano que suele llevar.


    La comida es muy buena, así que el dueño del bar puede hacer todos los chistes que quiera. Si tienen la oportunidad, volverán.


    Regresan a Ciutadella. Tura está impaciente por saber si su amigo de Twitter le ha enviado algo más del caso de Susqueda.


    ¡Pues sí! Hoy ha llevado a cabo todo un análisis de la última fotografía de Marc y Paula, la que difundieron los Mossos para pedir ayuda. Es la imagen de su entrada en La Caixa de La Cellera.


    «El chico parece llevar una chaqueta ligera, pero la chica es como si llevara un polar. ¿Podría ser que debajo llevara algo que no quisiera dejar en el coche?», se pregunta el analista virtual.


    En un segundo mensaje señala: 


    Del análisis de la ropa gruesa que lleva ella, de su palidez facial y de la aparente expresión de malestar, y teniendo en cuenta que la temperatura era de 33 grados y que se suponía que estaba a punto de pasar un día distendido, yo deduzco lo siguiente: existe un efecto secundario de fumar marihuana que se llama «la pálida» y que afecta de formas distintas a los consumidores. Se caracteriza, entre otras cosas, por escalofríos y temblores. Se agudiza cuando la persona sufre cansancio y falta de líquidos, y cuando las condiciones meteorológicas son muy calurosas. Los efectos son más acusados entre los consumidores que padecen hipotensión (presión arterial baja). Quizá pararon en La Cellera (que está a 86 kilómetros de Cabrils) por ese efecto. Se habrían hidratado cuatro kilómetros más adelante, en el bar La Parada, donde tomaron refrescos y agua. 


    Las llaves del coche las llevaba el chico colgadas del cuello con un lanyard rojo. ¿Hay constancia de que fuera la chica quien conducía? Deduzco que, como ella era conductora novel —hacía seis meses que tenía el carnet—, no tenía suficiente experiencia, y que el que conducía era el chico.


    Tura alucina. ¡Qué observador que es el amigo de Twitter, y qué bien documentado está! Porque si afirma que la temperatura era de 33 grados es porque facilita los datos de la estación meteorológica más cercana a La Cellera de aquel 24 de agosto.


    Aún hay más: adjunta una fotografía de detalle de un grupo de jóvenes donde aparece Paula sonriendo. Viste la misma sudadera que en la imagen de La Caixa. Lo deduce por el detalle de una estrella amarilla en la pieza de ropa. El amigo secreto extrae sus conclusiones.


    Respecto al polar que llevaba la chica, no hay duda de que era suyo porque también lo lucía el 23 de abril de 2016, cuando la temperatura oficial registrada fue de entre 14 y 15 grados. Sin duda, si también lo llevaba con 33 grados ha de ser porque ella, pese a todo, sentía frío. A todo esto, para ir a la sucursal de La Caixa hay que pasar por delante de la farmacia Jornet, quizá sería interesante saber si entraron también.


    Tura piensa que el amigo de Twitter es un gran observador y que ha de ser también un gran investigador. Le proporciona muchos hilos de los que tirar —adjunta hasta los horarios de la farmacia—, y ella teme no estar a la altura.


    La periodista le responde que cuando vuelva de Menorca tratará de ir sobre el terreno a ver lo que descubre.


    Ya vuelve a ser la hora de cenar. Sus amigas la llaman.


    —Pero ¿qué haces? ¿Ya vuelves a estar en contacto con tu amigo desconocido? —pregunta Dolors.


    —¡Pues sí, y me pasa datos muy interesantes!


    —Pero ¿no sabes quién es? ¿No tienes curiosidad? ¿No se lo has preguntado?


    —No. No quiero incomodarlo. Si él no lo dice es que no quiere decirlo. ¡A mí ya me parece bien!


    —¿Y no te da miedo? —inquiere Silvia—. ¿Y su resulta que es el asesino que está intentando desviar la atención?


    —¡Sí, hombre! ¡Lo que faltaba! Lo que creo es que debe de ser el único que tiene tiempo de investigar el caso de Susqueda, porque los Mossos, con el follón que tienen, primero con los atentados de esos inútiles de Ripoll y ahora con el lío de la diada del referéndum, no deben de estar muy encima. ¡Mira el tiempo que ha pasado desde el crimen y aún no se sabe nada!


    EL «RUSO» ES ARMENIO Y PILOTO DE LA OTAN


    Tura
25 de octubre de 2017


    Hola. ¿Has averiguado la identidad del «ruso» que se instaló en la casa de la zona del santuario de la Mare de Déu del Coll?


    El amigo invisible está operativo en Twitter. Y por lo visto lee los artículos de Tura, que ya hace días que ha vuelto de Menorca y va publicando noticias sobre el caso de Susqueda. La pregunta tiene que ver con el despiece que publicó ayer en El Punt Avui, titulado «El ruso de los Kaláshnikov de la casa del Coll».


    Entre los personajes misteriosos que frecuentaban el entorno del pantano está un hombre ruso, o que al menos utilizaba documentación con una identidad rusa, que ya hace meses se estableció con su familia en la zona del santuario de la Mare de Déu del Coll, donde alquiló una masía. El inquilino despertó las sospechas de la policía porque algunas informaciones apuntaban a que manejaba armas, y algunos testigos lo vieron con un Kaláshnikov. La policía lo puso en el punto de mira y cuando intentó indagar en su historia se descubrió que no constaba que hubiera realizado ningún trámite como residente del país con aquel nombre y tampoco aparecía registrado en ningún aeropuerto ni frontera. Indicios que hicieron sospechar que se trataba de una identidad falsa. Pero nunca pudo comprobarse, porque cuando se iba estrechando el cerco, el ruso, su familia y las armas desaparecieron de la masía y no se ha vuelto a saber nada nunca más. En cuanto ve el mensaje, Tura le responde.


    No. Y creo que será imposible saber su identidad real porque no constaba en ningún archivo y seguro que se identificó con un nombre falso. Intentaré conseguir el nombre falso, pero no prometo nada.


    Sí, entiendo, pero alguien 
—propietario, representante o cuidador— de la masía en la que se alojó debía tener contacto directo con él o ellos. ¿No serían capaces de reconocerlo mediante fotografías?


    El amigo invisible obliga a Tura a activarse y a movilizarse para intentar conseguir el nombre que dio el inquilino de la casa del Coll.


    Ella aún no ha conseguido nada, pero, en cambio, su informador la obsequia con toda una galería de imágenes, por si, le dice, «pueden ser útiles».


    Aparecen solo hombres. Tura mira las fotos y pregunta:


    ¿Quiénes son? ¿Los tienes identificados?


    Son nacionales de varios países con órdenes de búsqueda y captura. Perfiles de mercenarios vinculados a organizaciones criminales. En especial la denominada Solntsevskaya.


    Tura no se atreve a ir enseñando las fotos de los mafiosos a los vecinos del Coll, pero sí que, después de varios días de trabajo, consigue una fotocopia de la imagen que acompañaba la documentación que utilizaba el hombre del Kaláshnikov de la casa del Coll.


    Se la pasa al investigador anónimo por mensaje directo.


    No han pasado ni tres horas cuando llega su respuesta.


    El hombre se hace llamar Hamlet. Por lo que se ve en redes, no es ruso: es de origen armenio y piloto de aviación. Trabaja para una empresa holandesa de carga, pero tiene licencia de transporte militar concedida en abril de 2012 por la OTAN. Habla holandés, alemán, ruso e inglés, y está establecido cerca de Brunssum, donde está ubicado el Mando de la Fuerza Conjunta Aliada de la OTAN en Holanda. Tiene una dirección en Amstelveen, muy cerca del aeropuerto de Ámsterdam-Schiphol, y otra en Île Bizard (Canadá), a solo 22 kilómetros del aeropuerto internacional Pierre Elliott Trudeau.


    ¡Vaya! Cuánto lujo de detalles. El amigo invisible le facilita datos que la policía no consiguió cuando le iba a la zaga al misterioso hombre del Kaláshnikov. Pero ¿qué hacía en Susqueda? Eso sigue sin saberse. ¿Podría ser un enviado de la ONU en misión secreta en el pantano? ¿O era un piloto militar de vacaciones en un lugar idílico? ¡Quién sabe!


    Cuando, después de aquello, Tura se encuentra con su amigo Toni Castro, el inspector responsable de la brigada de información de la Policía Nacional que había investigado el caso, le suelta:


    —¿Sabes el del Kaláshnikov que no sabíais cómo localizar? ¡Pues tengo un confidente anónimo que se ha enterado de su vida y milagros en solo tres horas! 


    —¡Mira qué bien! ¡Uno que sabe más que la policía! —exclama, divertido e irónico, Castro—. ¿Y quién es tu confidente?


    —¡No lo sé! ¡Te he dicho que es anónimo!


    EL HOMBRE DEL LAND ROVER


    Bartomeu y Jordi
2 de noviembre de 2017


    «Uf, lo de la bicicleta me va ya grande. La ida hasta La Cellera es soportable, porque es casi todo bajada, pero volver hasta la fuente de Cal Borni con las subidas que hay y cargado con el bulto de la compra me supera. ¡Putos ladrones que me chafaron el coche! ¡Si los pillo!»


    Bartomeu, el hombre de la cabaña, pedalea perdido en sus pensamientos cuando ve salir un coche del desvío de Lloret Salvatge —allí donde cuenta la leyenda que la tierra se tragó a los músicos y bailarines que no respetaron un funeral— que se incorpora a la carretera.


    «¡¡¡Hostia!!! Un Land Rover Defender de color blanco como el que buscan Lluís y Santi.»


    Ya hace días que los mossos con los que habla a veces del caso del doble crimen le dijeron que buscaban un Land Rover blanco. Bartomeu es consciente de que las conversaciones que mantiene con aquellos chicos de la comisaría de Sabadell son interrogatorios encubiertos, pero él prefiere colaborar.


    «¿Será el Land Rover que buscan?»


    Decide intentar detenerlo. Le hace gestos muy visibles al conductor.


    —¡Para! ¡Para!


    Jordi Magentí, que viene cargado de leña pequeña de un bosque de Lloret Salvatge, de donde la coge con permiso del dueño, ve a un hombre alto y grande que le hace gestos.


    «¿Qué querrá este ahora?»


    No tiene ganas de charla, pero se detiene y baja el cristal de la ventanilla.


    —¿Eres tú el que suele ir a pescar al pantano con este coche? —le espeta de entrada el de la bicicleta.


    —Sí, voy muchas veces. ¿Por qué? ¿Qué pasa? —se interesa Jordi.


    —Es que los Mossos hace días que buscan tu coche, no es que tengan nada en contra de ti ni del coche, pero, como saben que vas por el pantano, querían hablar contigo por aquello de la pareja que mataron.


    —Pues me extraña que si querían encontrarme no lo hayan hecho ya, porque precisamente un día que yo pescaba vi el helicóptero que revoloteaba por encima de mi cabeza y seguro que me vieron la mar de bien —le responde Jordi al de la bicicleta.


    —Pues mejor que te presentes y hables con ellos. ¡A mí ya me vinieron a ver desde el principio y hubo un momento en el que pensé que me metían entre rejas! —exclama Bartomeu, que a continuación le explica al hombre del Land Rover que vive en una cabaña que se ha hecho él mismo en la zona de la fuente de Cal Borni.


    —Pues si quieren encontrarme diles que pueden venir a verme al número 1 de la calle Nueva de Anglès. Vivo allí.


    Tras darle la dirección, Magentí se dispone a poner en marcha el Land Rover para irse, pero al cabo de unos instantes se lo piensa mejor y llama al otro hombre, que está a punto de montarse en la bicicleta.


    —Oye, ¿dónde pasó eso del crimen? ¿Lo saben?


    —¡En la cantera! —responde Bartomeu, y prosigue su camino. 


    Cuando llega a su casa, va a buscar la libreta de las tapas lilas. Allí tiene apuntados los teléfonos de Santi y Lluís, los dos mossos que investigan el doble asesinato. Siempre le dicen que les llame si ve y oye algo interesante. Y ahora tiene un dato importante: calle Nueva, número 1 de Anglès. Marca el teléfono.


    CUATRO PIES BAJO EL COCHE


    Àngel
8 de noviembre de 2017


    Àngel, el apicultor, sale de su casa al final de la calle Nueva de Anglès y se queda helado, y no de frío.


    De los bajos de su Land Rover asoman cuatro pies. Hay dos personas debajo.


    —Eh, ¿quién hay? ¿Qué pasa aquí? —pregunta.


    Dos hombres salen de inmediato de debajo del Land Rover y le plantan una placa delante de la cara al sorprendido dueño del coche.


    —¡No pasa nada! ¡Somos mossos!


    —Me parece muy bien que seáis mossos, pero ¿qué hacéis debajo de mi Land Rover?


    —No se preocupe. Estamos haciendo comprobaciones en varios vehículos —responde secamente uno de los agentes. Los dos policías se apartan de inmediato del Land Rover del apicultor.


    Àngel se queda bastante mosqueado. Observa de lejos a los mossos de paisano y le parece que se quedan mirando también el Land Rover de Gaspar, el propietario de Can Cuixa, en el número 1 de su misma calle. Es el que lleva ahora su sobrino, Jordi Magentí, que había sido compañero suyo de trabajo y con el que había hecho rutas y excursiones en moto por el pantano. Pero, claro, antes de que Jordi hiciera aquella barbaridad y matara a su mujer, Pepita. Magentí, que ha vuelto a casarse con una mujer colombiana, Nancy, a la que conoció por internet, hace tiempo que ha salido de la cárcel y ha vuelto al pueblo. En los últimos tiempos ayuda a su tío, que es un hombre mayor que va con caminador y no ve demasiado bien.


    Los Mossos, que no saben que el hombre que los ha pillado debajo de su vehículo estaba en la zona el día del crimen y podría ser un potencial testigo del caso del doble asesinato, no le han mentido a Àngel, pese a que no le hayan dado demasiadas explicaciones. Es cierto: están haciendo comprobaciones sobre vehículos, concretamente de la marca Land Rover. Los agentes que se ha encontrado en los bajos de su vehículo pertenecen a la Unidad Central de Personas Desaparecidas y tratan de identificar un Land Rover Defender de color blanco. Quieren saber quién fue la persona que subió al pantano con un coche de ese modelo los días 24, 25 y 26 por la mañana. Por eso hace ya días que le pidieron a la Dirección General de Tráfico (DGT) que les hiciera llegar la lista de todos los Land Rover Defender registrados a nombre de algún residente de la provincia de Girona. No ha sido fácil, porque ellos buscan un Land Rover Defender modelo 90, pero en el largo listado de la DGT no se especifica esa clasificación en el enunciado, así que han tenido que discriminar cuáles son a partir de la tara —el peso en kilos del vehículo sin ocupantes ni carga—, que en el caso de los Defender 90 es de 1.825 kg. 


    Los Mossos han hecho un estudio a partir de las cámaras de seguridad de la gasolinera de entrada a Anglès y han deducido que el vehículo que buscan tiene que ser de esa población, donde constan registrados ocho Land Rover Defender. Y no de cualquier lugar de Anglès, sino del sector este, donde precisamente se encuentra la calle Nueva, el lugar en el que vive Àngel. En ese sector hay tres Land Rover. Uno es el de Àngel, pero, después de escudriñarlo de arriba abajo, deja de interesarles, porque no posee una de las características del Land Rover que buscan: el de Àngel es verde y el que aparece en las cámaras es blanco. En cambio, el vehículo que hay en la otra punta de la calle sí que reúne todas las características que buscan: es blanco, no lleva portaequipajes ni tiene guardabarros, lleva las llantas de serie y la cobertura de la rueda de recambio que lleva detrás también es la de serie.


    Además de coincidir con las imágenes, los Mossos tienen otro dato muy valioso sobre ese vehículo: Bartomeu, el hombre que vive en la cabaña del pantano —y al que al principio también investigaron—, les ha explicado que se encontró con ese Land Rover blanco en la carretera del pantano. Detuvo al conductor y este le dijo que él subía a menudo al pantano con aquel coche, y que si los Mossos querían hablar con él que fueran al número 1 de la calle Nueva de Anglès. Todo encaja. Por otro lado, ese Land Rover está a nombre de una persona que vive en el número 1 de la calle Nueva. Pero esa persona se llama Rosa Güell y hace varios años que está muerta. Ahora, en el número 1 de la calle Nueva solo vive su viudo, Gaspar Gamell. Tras varias vigilancias e investigaciones, descubren que Gaspar Gamell tiene más de ochenta años y muchos problemas para caminar. No es posible que ese hombre vaya arriba y abajo con el Land Rover. Además, Bartomeu les ha dicho que el hombre que se encontró con el vehículo era más joven que él.


    Será cuestión de ver si el coche lo coge algún hijo de Gaspar... Tiene uno, Pere, aunque no es él quien circula habitualmente con el Land Rover. Escarban un poco más y descubren que el conductor habitual del vehículo es Jordi Magentí, el sobrino de Gaspar, que por las noches se queda con su tío para hacerle compañía y ayudarlo un poco con las tareas del hogar. Le enseñan la foto de Jordi a Bartomeu y lo reconoce sin ningún género de dudas de entre una colección de fotos de varios individuos. Y... ¡sorpresa! Cuando introducen el nombre de Jordi Magentí Gamell en el sistema, les aparece que tiene antecedentes por homicidio. En 1997 mató a su mujer a tiros en la calle, no muy lejos de donde tiene aparcado el Land Rover, ese que tanto buscaban y que Google Maps también muestra delante del número 1 de la calle Nueva de Anglès, a veinte kilómetros del pantano.


    El asedio a Magentí da comienzo. Los Mossos buscan la sentencia, los expedientes de la causa del homicidio, sus informes periciales y forenses... Magentí se convierte en el sospechoso del doble crimen de Susqueda.


    LA POLICÍA LLAMA A LA PUERTA EN UN MAL DÍA


    Jordi
4 de diciembre de 2017


    Hoy se cumplen veinte años. No puede olvidarlo. Veinte años de aquel momento en el que perdió la cabeza, cogió la escopeta y mató a Pepita.


    Como cada año, el 4 de diciembre Jordi está inquieto. No se le puede decir nada. Si no fuera porque aquellos chicos de Sabadell lo han llamado para decirle que vendrían hoy a hablar con él, cogería y se iría al consultorio. Suele irle bien: habla, se desahoga, y, si le recetan algo, mejor. Ya ha pagado su deuda con la justicia, pero la pena la lleva por dentro.


    —¡Ya podrían haber elegido otro día para venir esos chicos! —le dice a su madre, Joana, que sabe muy bien que el 4 de diciembre su hijo Jordi está más intratable que de costumbre. 


    En Can Cuixa todos tienen grabado en la memoria el día del asesinato a tiros de Pepita. Ya es casualidad que los agentes de los Mossos que llamaron diciendo que se pasarían a hablar con él hayan ido a escoger justo el 4 de diciembre.


    —¡Ya están aquí! Va, ve a abrir y habla con ellos. Estate tranquilo y no te pongas nervioso —le dice Joana a su hijo.


    Los dos hombres se presentan. Son amables. Pertenecen al grupo que investiga el doble asesinato de Susqueda. Se trata de un equipo con sede en el complejo Egara, donde ya hace días que los Mossos lo están pasando mal. Todo se ha vuelto del revés y los elogios de los que se hicieron merecedores con el caso de los atentados se han convertido en preguntas por su actuación el día del referéndum del 1 de octubre. El Gobierno español ha destituido a Josep Lluís Trapero, un investigador nato, como responsable del cuerpo, y se lo está investigando por desobediencia y sedición. Pintan bastos para los Mossos. 


    Lo primero que quieren saber es si de verdad es él la persona que suele subir al pantano a pescar por la zona de La Rierica con un Land Rover Defender blanco.


    —Sí, sí. Voy siempre al pantano con el Land Rover. Es de mi tío, de Gaspar, pero él es mayor y no conduce —explica—. Ya le dije a aquel hombre, a Bartomeu, el día que me lo encontré en la carretera, que si querían hablar conmigo no tenían más que venir a Anglès.


    Los dos hombres quieren saber si él va al pantano con frecuencia, si va solo y si recuerda si estaba allí el día que la pareja desapareció.


    Jordi, al que le duele la cabeza y sufre ansiedad, como siempre le ocurre el 4 de diciembre, les dice que a veces va con su mujer, Nancy, que ahora está en Colombia, y que unos días antes de la desaparición de aquella pareja habían ido juntos a pescar. Él se enteró de que buscaban a un chico y a una chica en Susqueda por el periódico.


    Los mossos, que están de pie en la puerta, le dicen que les interesaría mucho que todo lo que les pueda explicar lo haga oficialmente en una declaración como testigo. Que seguro que puede ayudarlos mucho, como buen conocedor del pantano que es.


    —¿Podría venir mañana a las diez a la comisaría de Santa Coloma, que le queda cerca?


    No les puede decir que no. Al día siguiente a las 10 en punto Jordi Magentí está en comisaría, y los chicos de Sabadell lo están esperando para tomarle declaración. Entran en un despacho. Un mosso se pone delante del ordenador para ir tecleando lo que Magentí les cuente, y otro se encarga de hacer las preguntas.


    Empiezan a las 10:10. Jordi querría aligerar el trámite, pero ya se ve que la cosa irá para largo.


    Primero tiene que volver a explicar la historia del Land Rover Defender con matrícula 4660 CRN de color blanco.


    —Está a nombre de mi tía Rosa Güell Valentí, que hace años que murió. En realidad es de mi tío, Gaspar Gamell, pero, como a duras penas puede caminar, y no ve bien ni oye bien, no conduce nunca. Y, por eso, y como yo cuido de mi tío y le hago compañía por las noches, el coche lo utilizo yo.


    Aclarado el tema del coche, los mossos también quieren que les hable de su vida. Jordi les cuenta que, pese a que conserva todas sus facultades y derechos, tiene reconocida una invalidez psíquica del 66 %, y por eso cobra una pensión de casi mil euros mensuales.


    También les dice que hace cinco años que empezó a hablar por internet con una mujer colombiana, Nancy, y que fue a Colombia a conocerla. Que vio que era buena persona y tenía una buena familia, y decidió casarse con ella. Primero por lo civil y luego por la Iglesia. Explica que su mujer no ha sabido adaptarse a la vida en el pueblo y que por eso ahora está en Colombia, pero que él cree que tiene que estar a su lado y tiene intención de viajar a Colombia en enero o febrero.


    —¿Tiene pasaporte vigente? —pregunta, interesado, uno de los mossos.


    —Sí, sí. Lo tengo todo en regla, y mi familia de aquí ya está al corriente de que quiero irme. 


    Ahora los mossos también quieren saber cómo se mantiene en contacto con su mujer y si ella tiene un teléfono móvil.


    Él les explica que, durante el tiempo que ella vivió en Anglès, tuvieron una línea de Movistar que asoció al ADSL que instalaron en casa de su tío, pero que, cuando Nancy se fue, lo dieron todo de baja. Ahora cuando hablan lo hacen a través de Skype.


    Los agentes le preguntan cuánto hace que se fue Nancy.


    —No lo sé seguro, pero creo que se marchó a finales de septiembre.


    Los policías desvían la conversación hacia el pantano. Quieren saber si lo conoce bien y si va allí a menudo.


    Jordi les asegura que se lo conoce como la palma de su mano, porque antes, cuando era cazador, se lo había recorrido todo, y ahora también va allí a buscar setas, a hacer leña y, sobre todo, a pescar.


    —Me conozco los mejores sitios. Allí hay muchas variedades de peces: siluro, lubina, alburno, rutilo, bermejuela, pez sol, carpa, lucioperca... —recita, diciendo algunos de los nombres en castellano y otros en catalán. 


    Jordi les cuenta que cuando va a pescar sube por la carretera del Pasteral, y que no le gusta ir a la zona del embarcadero porque suele ir demasiada gente. Prefiere el otro lado, donde se está más tranquilo.


    Les explica que, a veces, para en la fuente del Colobrant a coger agua, y que, cuando va a pescar al pantano, no se lleva nunca el móvil, porque no le gusta, le molesta y cree que podría perderlo caminando por aquellos márgenes; si le pasara algo su familia o algún amigo siempre saben dónde encontrarlo.


    —¿Cómo se enteró de la desaparición de una pareja en el pantano?


    Jordi les repite que fue por la prensa, que él va cada día al bar JB de La Cellera a tomarse un café y que allí lee El Punt Avui.


    Le preguntan si puede concretar qué días de finales de agosto fue a pescar al pantano, y le ponen un calendario delante.


    De entrada, les dice que no se acuerda, que no podría asegurarlo. Pero mirando el calendario, manifiesta que le parece que o el domingo 27 o el lunes 28 de agosto fue a pescar solo a la zona de La Rierica.


    —Es un buen sitio porque se puede dejar el coche a un lado del camino y bajar luego por un sendero a la orilla del agua, allí donde están las ruinas de la casa. Y recuerdo que uno de esos días que pescaba allí un helicóptero pasó volando por encima de mi cabeza; por eso, como le dije a aquel hombre, pensé que me habían visto bien, y que si querían saber algo ya vendrían a buscarme.


    —¿Y no le daba miedo ir al pantano sabiendo que habían desaparecido dos personas?


    La pregunta desconcierta a Jordi.


    —¿Por qué iba a tener miedo? Era un buen momento para ir a pesar, así que iba. Como siempre. Y no era el único. Uno de los días que fui a pescar a La Rierica vi, justo delante del Llomar, una embarcación neumática que iba con motor eléctrico, con un pescador dentro.


    Ahora los mossos quieren saber si su mujer iba de vez en cuando con él al pantano.


    —Antes de la desaparición fui un día con mi mujer a pescar al final del primer ramal, donde hay una zona de playa, y por ahí por donde desemboca la riera de Rupit. No sé si sería a finales de julio o principios de agosto...


    —¿Su mujer ha estado en La Rierica? —preguntan los interrogadores.


    —No, Nancy no ha estado nunca en La Rierica, porque la bajada es complicada y yo no quería que ella fuera por ese camino tan malo. Tres o cuatro días antes de que la prensa hablara de la desaparición sí que fui con Nancy al pantano, y estuvimos por la zona del Llomar con la intención de ir hasta el final de la pista, muy cerca, por lo que leí, de donde encontraron el coche. Pero como el camino estaba en muy malas condiciones, dejé el coche y a mi mujer con una caña para que pescara por allí y yo seguí caminando un poco más, bordeando el pantano. Fui tirando la caña hasta que llegué a un lugar con unas rocas muy puntiagudas que me pareció un poco peligroso, y retrocedí hasta donde estaba mi mujer.


    Los mossos lo escuchan con mucho interés. Él continúa.


    —Creo que el lugar en el que estábamos aquel día con mi mujer es justo delante de donde hundieron el coche de aquella pareja. Si lo hubiera sabido y hubiese mirado puede que hasta habría llegado a verlo.


    Les explica, además, que, aquel mismo día, pasando por El Llomar, vieron a un grupo de personas que no les gustó. Tenían mala pinta. Vio un grupo electrógeno que le llamó la atención y pensó que quizá tuvieran alguna plantación de marihuana por allí.


    —Explíquenos cómo era esa gente, ¿a cuántos vieron?


    —Era un grupo de veinticinco o treinta; igual eran magrebíes, aunque yo he oído decir que por allí hay rumanos y kosovares. Era una especie de campamento, y no era una fiesta de gente joven porque había de todas las edades.


    Los mossos despliegan ante él un mapa del pantano para que Magentí vaya señalando los puntos de interés y les diga lo que hay en cada sitio. También quieren que les explique sus teorías acerca del extraño asesinato que se ha producido en el lugar que tan bien conoce.


    Jordi les cuenta que al segundo ramal, que él llama Can Gelada, iba mucho antes, a cazar, y que solía acercarse allí en moto. Ahora ya no va por esa zona. Pero sabe que en el pantano, aunque no lo parezca, hay muchas corrientes, y cree que quizá los cuerpos los lanzaron no en el sitio en el que aparecieron sino en otro, y que las corrientes los hicieron bajar. Les dice que, según él, el lugar más probable por donde habrían podido lanzar los cadáveres sería la zona del Llomar.


    —Me parece muy raro que esa gente del Llomar no viera nada.


    Y también explica que sabe que en la zona de La Rierica vive un hombre en una especie de cueva y que fue precisamente ese hombre el que, días atrás, se encontró con él y le dijo que los Mossos lo buscaban. Añade que también le parece muy raro que ese hombre no haya visto ni oído nada.


    —¿Y usted? ¿Ha visto u oído algo fuera de lo normal? —preguntan los mossos.


    —Alguna vez, a finales de agosto, había oído algún tiro, pero siempre he pensado que eran de cazadores. Nunca me ha parecido que estuvieran fuera de lugar.


    Son las 12:54 cuando los mossos dan por acabada la declaración de Jordi como testigo. Han pasado casi tres horas.


    Antes de irse, los agentes le preguntan si estaría dispuesto a acompañarlos algún día al pantano para enseñarles in situ lo que les ha señalado sobre el mapa, y de paso ayudarlos a encontrar escondrijos o rincones en los que pueda estar escondida el arma del crimen, los móviles de los chicos y la mochila de Paula, que aún no ha aparecido.


    —Sí, sí. Ningún problema. Ya sabéis dónde encontrarme.


    LAS IMÁGENES PERDIDAS


    Tura
5 de diciembre de 2017


    Hola. El 14 de junio de 2017, a las 14:23 hora local, hubo un incendio en la orilla derecha del pantano. Así consta en el registro de la webcam. Los bomberos intervinieron, y puede que a ellos les conste algún dato sobre lo que pasó y lo que encontraron.


    El mensaje que le llega a la periodista Tura Soler lo envía su contacto secreto de Twitter y, como siempre, está bien documentado: lo acompaña una fotografía en la que se ve buena parte del pantano y una columna de humo que sale, según parece a simple vista, de donde está la masía del Llomar, allí donde algunos testigos aseguran que oyeron tiros el día de la desaparición de los dos jóvenes del Maresme asesinados.


    Tura, feliz de interactuar de nuevo con su amigo invisible, comprueba que el fuego, efectivamente, se produjo en El Llomar, donde viven los belgas, y que prendió por culpa de la chispa de una desbrozadora o de una sierra. Además de calcinar árboles, también se les incendió una caravana.


    Pero ¿de dónde ha salido esa foto en la que se ve buena parte del embalse y prácticamente todos los escenarios del crimen? Está la calita en la que apareció el coche hundido, la cantera, el recodo de la fuente de Cal Borni, El Llomar... ¿Dice que es de una webcam? Decide preguntárselo.


    ¿Dónde está esa cámara que lo domina todo?


    Su contacto de Twitter le responde que la foto la ha encontrado en fuentes abiertas y que procede de la webcam del servicio meteorológico Meteoguilleries, instalada en el santuario de la Mare de Déu del Coll.


    En cuestión de minutos le hace llegar la dirección de correo electrónico del administrador de la webcam, y los datos y el móvil del fundador del servicio de meteorología, Lluís Solanas, con un enlace a una entrevista que le hicieron en El Punt Avui. Solanas es concejal en Sant Julià de Vilatorta, en la comarca de Osona.


    La cámara toma imágenes cada diez minutos y el servicio debe de tener un archivo de imágenes, seguramente catalogadas por día. Es importante pedirlas, porque si, como parece, las embarcaciones tuvieron un papel importante en el crimen, un pequeño píxel cromático que se viera por encima de la superficie del agua podría ser clave.


    Pues sí, buen descubrimiento.


    La periodista, entusiasmada, se apresura a contactar con Lluís Solanas, que responde con mucha amabilidad a su petición de información.


    —Pues mira, lo mismo que me pides sobre las imágenes de la cámara del santuario de la Mare de Déu del Coll vinieron a pedírmelo hace tiempo los Mossos. Y te digo lo mismo que les dije a ellos: las cámaras están pensadas para registrar el tiempo que hace, y por eso se centran más en el cielo que en el agua, y las imágenes, por una cuestión de memoria, se guardan solo una semana, y en baja resolución. Sí que seleccionamos algunas para colgarlas en la web, como esa del 14 de junio, porque se veía el humo. Lo sentimos mucho, pero cuando se produjo la desaparición de la pareja a nadie se le ocurrió que la cámara podría haber registrado movimientos de barcas en el pantano.


    ¡Qué rabia! La periodista ha llegado tarde. Muy tarde.


    Y los Mossos también.


    Si la cámara que vigila constantemente el pantano desde el santuario captó imágenes de alguna secuencia del crimen, se han perdido para siempre.


    TESTIMONIO Y ESCENARIO


    Olivier
7 de diciembre de 2017


    Mayka Navarro y Tura Soler, periodistas de sucesos de La Vanguardia y El Punt Avui, respectivamente, han formado una alianza periodística para visitar al escenario del doble crimen de Susqueda, y así no hacerlo solas. Se conocen desde el 21 de mayo de 2001, cuando coincidieron en el consulado francés de Barcelona, en el acto de imposición de la insignia de caballero de la Legión de Honor a Pere Navarro por las buenas relaciones mantenidas con Francia durante sus años como gobernador civil de Girona. 


    —Os presento: esta es Mayka, de El Punt, y esta es Tura, de El Periódico —fue la irónica manera de Navarro de presentar a las dos periodistas. En aquellos momentos Pere Navarro era el director de Transportes y Circulación del Ayuntamiento de Barcelona y Mayka Navarro trabajaba en El Periódico de Catalunya.


    Las dos periodistas, que coinciden poco pero que, pese a trabajar en medios distintos, están en contacto cuando lo necesitan, han quedado hoy en el bar La Parada. Las acompaña Pere Duran, un fotógrafo que trabaja para La Vanguardia, o sea que está allí por Mayka.


    Entran en el bar y hablan con la dueña, Simona. La checa a la que todos creen rusa les explica lo que siempre ha explicado: que el 24 de agosto Marc y Paula estuvieron en su bar antes de subir hacia el pantano. 


    En la barra hay dos velas encendidas.


    —¿Son un recordatorio por los chicos muertos? —pregunta Mayka.


    —No. Yo soy muy de poner velas desde siempre. Y más ahora que se acerca la Navidad —dice Simona.


    Ven también una cesta navideña de un tamaño considerable que se llevará el que haya adquirido un número cuyas dos últimas cifras coincidan con las dos últimas del Gordo de Navidad. Tura se lleva un número. Dicen que la suerte de la lotería va a parar a los lugares tocados por la tragedia. Ella, que ya compró en el restaurante de los dueños de L’Oca, la barca hundida en el estanque de Banyoles, sabe que no es verdad, pero aun así...


    Esperan un rato porque Mayka ha quedado con un chico, Jordi, un kayaquista que conoce muy bien el pantano y que le ha dicho que los acompañaría para enseñarles todos los sitios de interés. Pero Jordi no llega. Al final la periodista recibe un mensaje en el que el kayaquista le dice que ha salido en bicicleta y que no llegará hasta media mañana.


    —¿Qué hacemos? —pregunta Mayka.


    —Dile que no se preocupe. Ya nos buscamos la vida. Yo sobre el mapa me lo conozco bien. ¡Es que si tardamos mucho en empezar la ruta nos pillará la noche en el pantano y eso sí que no lo querría! Además, ¿te fías de ese chico, Mayka? ¿Qué sabes de él? Lo de quedar y no presentarse es un poco raro. Que no tenga algo que ver con todo esto... —dice Tura.


    —¡Anda! ¡Qué dices, loca! Hablé con él por teléfono y vi que conocía bien la zona... —dice Mayka, pero coincide en que es mejor irse sin esperar a su contacto.


    Dejan el BMW de Mayka en La Parada y se suben los tres en el jeep de Tura. Nada más pasar la cantera, ven un vehículo pick-up que se les acerca por detrás y que les adelanta en uno de los pocos tramos en los que caben dos coches. La matrícula es belga. Debe de ser de alguno de los que viven en El Llomar.


    Los periodistas hacen una primera parada en la zona de la fuente de Cal Borni, que es el punto de referencia que tienen del lugar en el que se encontraron los cuerpos de la pareja asesinada.


    Tura coge un bastón que lleva siempre en el coche, por si tiene que caminar por terrenos abruptos, y encabeza la expedición. Va unos metros por delante de los demás.


    —¡Eeeeh, no os lo vais a creer! ¡Aquí abajo hay un coche embarrancado! —les grita a sus compañeros cuando ve el vehículo, un Peugeot 106 de color gris con matrícula 0795 BTD. El cristal del lado del conductor y el de detrás están rotos y medio tapados con unos plásticos ya hechos jirones. Aún hay nieve junto al coche; en los últimos días ha nevado bastante en Susqueda.


    Fotografían el coche y siguen bajando en dirección a la orilla del agua. Descienden con mucho cuidado. Llegan al embalse y comprueban que el nivel del pantano está bastante bajo. Hacen varias fotos del sitio y Mayka, vía WhatsApp, les pregunta a sus contactos si allí es donde aparecieron los cuerpos.


    —Me dicen que sí, que vamos bien —informa.


    Emprenden el camino de subida, vuelven a pasar junto al coche abandonado y se encaminan a la pista, donde está el suyo. Reemprenden la marcha con el objetivo de llegar hasta el lugar en el que se encontró el Zafira hundido. Les han dicho que hay un buen tramo, y que el camino es malo.


    Comprueban que es así. Tienen suerte de ir en un vehículo 4×4, porque en algunos puntos hay restos de nieve y barro.


    Llegan al Llomar, el campamento en el que viven los belgas que oyeron los tiros. Hay caravanas de madera y roulottes, y mucha maquinaria. Se nota que están haciendo obras porque la tierra está removida y hay árboles cortados. Detienen el coche y salen a ver si encuentran a alguien. Tura sabe que hay un belga que vive aquí que se llama Olivier y que lleva el coche a arreglar a Olot.


    A ver si tienen suerte y lo encuentran...


    Salen un chico y dos perros. No es Olivier. Se llama Ferran. Les explica que Olivier está durmiendo; que acaba de llegar y está descansando. Ferran trabaja allí temporalmente, como electricista, y se ha instalado en una caravana porque no le es práctico ir y venir cada día de Girona.


    Los periodistas, después de informarse del nombre de los perros —Whisky, el de Olivier, y Sidro, el de Ferran—, deciden que tratarán de llegar primero hasta la calita donde estaba el coche hundido y a la vuelta ya hablarán con Olivier, si es que se ha despertado. Ferran les indica el camino que han de seguir, bordeando la orilla.


    Continúan. Hay puntos del camino por los que no es fácil pasar con el coche, sobre todo donde baja alguna riera. Pero van avanzando. Hacen una parada técnica en un punto en el que hay buenas vistas de la pared de la presa. Aprovechan para hacer fotos y para comerse el bocadillo de tortilla que les ha hecho Simona. El tiempo pasa deprisa.


    Mientras circulan, Pere va mirando la posición a través de Google para comprobar que avanzan en la dirección correcta, porque el camino sube hacia la montaña y tienen miedo de no salir en el sitio al que quieren ir. Pero no, van bien. La pista vuelve a acercarse a la orilla y llegan a la calita, y como el nivel del agua está muy bajo pueden avanzar muchos metros con el coche.


    El lugar impresiona. Por un lado, es un paraíso natural. Pero también da un poco de miedo, porque saben que es el escenario de un crimen. Al otro lado, muy lejos, se adivina la entrada del embarcadero. Hay restos de fogatas, algunas botas, alguna lata... Señales de que allí va gente, y de que seguramente hasta se quedan a pasar la noche.


    Descubren un objeto que les interesa especialmente: una tapa de llanta con el anagrama de Opel.


    —No me digas que los Mossos se dejaron aquí un trozo del coche... ¡Sería una evidencia! —se extraña Mayka. 


    —Es inaudito, pero, si no es del Zafira, ¿de qué Opel será? ¿Es que han hundido otro Opel aquí? ¿Cuántos Opel vienen aquí y se dejan piezas? —pregunta Tura.


    Sea una cosa u otra, por si acaso deciden hacerle una foto a la tapa de la rueda con la marca bien visible y el agua del pantano de fondo. Es la foto. Y será la foto que abrirá el reportaje de Tura y el de Mayka.


    Cuando les parece que ya han fotografiado el sitio desde todos los ángulos, y cuando Mayka ya se ha grabado a sí misma desde allí para El programa de Ana Rosa, deciden emprender el camino de vuelta. Que se hace tarde y aún tienen que volver a parar en El Llomar.


    Poco a poco van salvando los socavones del camino y llegan a la finca de los belgas. Aún hay restos de nieve allí también.


    Ven al chico con el que han hablado antes. Les dice que Olivier ya se ha levantado. Lo llama y el belga deja la máquina excavadora con la que estaba trabajando en el terreno y se dirige a los periodistas.


    Olivier, el hombre que ha comprado las 95 hectáreas, sobre todo de bosque, de la finca del Llomar y que ahora vive en una roulotte, se instaló a la orilla del pantano en junio. Antes vivía en la zona de la Alta Garrotxa. El belga destila calma, y no deben de asustarle los retos si se dispone a arreglar la masía de ese recóndito lugar a la orilla del pantano. No será fácil.


    No quiere dar su número de teléfono a los periodistas porque dice que no es hombre de teléfonos ni de internet. Aunque sí tiene perfil de Facebook, con unas pocas fotos colgadas, entre ellas alguna en la que se ve el bosque y el pantano, de los que dice que son el «jardín» de su casa. Olivier no se muestra reticente a la hora de explicar la historia tal como él la ha vivido y de enseñarles todos los rincones de su finca: la barra en la que celebran las fiestas, el embarcadero, la vieja masía...


    Él se fue a Bélgica en la madrugada del 25 de agosto, horas después de oír unos disparos que ahora se supone que fueron los que les causaron la muerte a Marc y a Paula. Los Mossos no pudieron tomarle declaración hasta el 13 de septiembre, a su vuelta. Antes, comprobaron que tuviera el viaje programado (y así era: iba a celebrar el cumpleaños de su hijo), porque les pareció sospechoso que abandonara el pantano justo después de que la pareja desapareciera. Y no solo eso, sino que incluso se aseguraron, con la ayuda de las cámaras del aeropuerto de Girona, de que hubiera subido al avión.


    —Cuando yo no estaba, vinieron aquí y lo tocaron todo. Creo que pensaban que teníamos algún cadáver enterrado —se lamenta Olivier, que está furioso porque los Mossos se llevaron dos barcas para analizarlas y comprobar si había sangre de las víctimas, y ahora que ya lo han descartado están tardando en devolvérselas—. Las tienen en Sabadell, y dicen que tengo que ir yo a buscarlas. Si se las llevaron ellos, ya podrían devolverlas ellos también.


    Olivier explica que su amigo Laurent y su novia Giwon ya no viven en El Llomar, porque tienen hijos y, al ver todo lo que había pasado, no les pareció bien seguir allí.


    El belga asegura que él también tiene ganas de que se resuelva de una vez el doble asesinato. Dice que ahora está un poco más tranquilo, porque la última vez que estuvieron allí los Mossos le dijeron que ya tenían en el punto de mira a un sospechoso: un pescador.


    Olivier y Tura hablan un rato a solas al lado de las ruinas del Llomar, de cara al pantano, que el belga llama «lago». Desde allí, el dueño del Llomar señala el lugar de donde oyó que venían los tiros: hacia donde está la cantera, un poco antes. Tura se queda con la idea de que se refiere más o menos a la bajada de la fuente de Cal Borni. Tiene sentido, porque allí es donde se encontraron los cuerpos.


    Olivier también explica que, hace unos días, los Mossos fueron a hacer unas pruebas de sonido para acotar el lugar en el que podrían haber resonado los tiros. Unos agentes se pusieron a dar gritos desde diferentes puntos para comprobar desde cuál de ellos podían oírse en todos los sitios en los que según declaraciones de testigos se habían oído.


    Desde donde están la periodista y el dueño del Llomar se ven las ruinas de una antigua casa que ahora sobresalen del agua en una lengua de tierra, pero que, cuando el embalse está lleno, quedan sumergidas. Las fotos que hace Tura de la zona, lejana, donde se supone que resonaron los tiros ganan con el añadido de las ruinas sobresaliendo del agua, en primer plano.


    Olivier también explica que un día, cuando él se iba, vio un Land Rover a un lado de la pista, y que pensó que debía de ser de algún cazador, porque por allí suele haberlos. Pero que, por si acaso era importante, les explicó a los Mossos que había visto aquel coche.


    —Pero yo pensaba que había sido un día y los Mossos me dicen que fue otro, porque ellos han comprobado las imágenes con las cámaras. No sé... Si ellos dicen que me equivoco, igual me equivoco —se resigna Olivier.


    En la declaración que consta en el sumario, entonces aún secreto, Olivier cuenta que el día 24 de agosto él oyó unos disparos sobre las cuatro de la tarde, cuando estaba a punto de irse a Tortellà, donde tenía hora con la fisioterapeuta. Que se fue con el Mazda Pickup y pasó por la carretera de Amer en dirección a Olot. Cuando los Mossos quisieron saber qué vehículos se quedaron en El Llomar, Olivier manifestó que estaban el 4L que utilizaba su amigo Laurent, la furgoneta Mercedes Vito de su amigo Victor, un quad y un Range Rover viejo con matrícula inglesa que utilizan para trabajar en la finca. Y dijo que el camión Volkswagen LT46 no debía de estar en El Llomar por aquel entonces porque lo había dejado en el taller Jaisa, en Olot, unos días antes —no recuerda si el 21, el 22 o el 23— para que lo reparasen.


    Los Mossos le dijeron a Olivier que se equivocaba de día, porque han comprobado que es el día 24 cuando se lo ve circular con el camión en dirección a La Cellera, seguido a pocos metros del Renault 4L de Laurent. Y que las cámaras recogen las imágenes de los dos coches bastante antes de las cuatro de la tarde: a las doce y media.


    La interpretación que hacen los Mossos es que Olivier, viviendo como vive, no está demasiado pendiente del reloj, de modo que no recuerda bien el día que llevó el camión al taller y tampoco la hora a la que se fue de allí para acudir a la sesión de fisioterapia en Tortellà.


    Pero el baile de días, horas, viajes y coches plantea un interrogante trascendente: ¿qué día vio Olivier el Land Rover a un lado de la pista? Si lo vio cuando circulaba con el camión Volkswagen el día 24, su amigo Laurent, que iba detrás con el 4L, ¿no tendría que haberlo visto también? Y Laurent no lo menciona. Claro que los Mossos en ningún momento le preguntan si vio el Land Rover del que habla su amigo.


    La madrugada del día 25, las cámaras captan de nuevo el Mazda Pickup de Olivier y el 4L de Laurent. El Mazda se queda en un taller de Anglès y el 4L regresa al Llomar después de dejar a Olivier en el aeropuerto.


    Los periodistas hablan durante un buen rato con el dueño del Llomar. Cuando finalmente se van, el sol ya empieza a esconderse. Pero han cumplido su objetivo: han visto todos los escenarios y han hablado con un testigo clave.


    LOS OCHO INDICIOS


    Pere
7 de diciembre de 2017


    —¡Lo tenemos! ¡El caso está resuelto! —anuncia, eufórico, el sargento Pere Sánchez a sus compañeros Lluís y Santi, de la Unidad Central de Personas Desaparecidas de los Mossos. El equipo que lidera Pere Sánchez es un poco la élite de la investigación criminal. La periodista Fàtima Llambrich los retrata como héroes en su libro sobre el caso de Ramón Laso, Sin cadáver, una auténtica oda al trabajo de los miembros de la unidad.


    Pere Sánchez vislumbra también el éxito en el doble crimen de Susqueda. Ya han identificado al conductor del Land Rover que las cámaras grabaron subiendo hacia el pantano el 24 de agosto, 32 minutos antes que el coche de las víctimas. ¿Y quién es? Pues Jordi Magentí Gamell, el hombre que en 1997 mató a su mujer.


    ¡Un asesino convicto estaba en el pantano el día del crimen, un hombre que sabe manejar armas! Ya lo han entrevistado como testigo y han llegado a la conclusión de que trata de despistarlos, y de que les ha explicado cosas incoherentes para sacarse las sospechas de encima y desviar la atención hacia los habitantes del Llomar y hacia Bartomeu.


    —Chicos, le presentaremos al juez una petición para que nos deje pinchar el teléfono de casa de su madre, y también para poner micrófonos en la vivienda, porque con su mujer, que está en Colombia, habla por videoconferencia. Y pediremos también autorización para poner micrófonos en el Land Rover.


    Pere Sánchez, que en este caso trabaja codo con codo con el meticuloso fiscal Víctor Pillado, no tiene ninguna duda de que tendrá el informe favorable del fiscal, y de que el juez Javier Burgos, el instructor, les concederá la autorización.


    Pero tienen que hilar fino y que su petición esté muy bien argumentada. Pere Sánchez ya tiene un borrador, y lo pule enumerando los motivos que convierten a Jordi Magentí en el sospechoso del doble asesinato de Marc y Paula.


    1. Indicio de presencia en el lugar de los hechos
En las imágenes grabadas por las distintas cámaras de seguridad de la zona del pantano de Susqueda puede determinarse que un vehículo todoterreno marca Land Rover modelo Defender 90 accedió, durante la franja matinal, los días 24, 25 y 26 de agosto de 2017 a la zona del pantano de Susqueda. Los días 24 y 25 el vehículo en cuestión accede a la zona en la que se produjeron los hechos (zona de la cantera, La Rierica y la playa) mientras que el día 26 de agosto el vehículo estuvo en la zona del pantano pero no accedió hasta el lugar de los hechos.


    El estudio de la totalidad de la información de que se dispone, en especial de los datos de telefonía y las distintas declaraciones testificales de personas que se encontraban en la zona en la fecha y hora de los hechos, han permitido a los investigadores determinar que los crímenes se produjeron a lo largo de la mañana del 24 de agosto, entre las 11 horas y las 11:30 horas.


    En ese intervalo de tiempo en el que se produjeron los crímenes se puede determinar sin ningún género de dudas que el vehículo en cuestión se encontraba en la zona, ya que este accede al lugar a las 9:46 horas, 32 minutos antes de que lleguen las víctimas con su vehículo, un Opel Zafira, a las 10:18 horas, el cual también aparece en las imágenes grabadas.


    Aparte de las imágenes de las cámaras que sitúan un vehículo Land Rover Defender en la zona, se dispone de varias fotografías realizadas por el señor Emili Coll Collet —que se encontraba realizando una ruta a pie en compañía de su mujer— en las que aparece un vehículo de color blanco de similares características al Land Rover Defender estacionado en la parte superior de la zona conocida como La Rierica.


    Las gestiones realizadas con los diversos vehículos Land Rover Defender 90 de color blanco de la zona de Anglès, Osor y Santa Coloma de Farners, así como la localización por parte del señor Bartomeu Soler Casadellà —habitante de la zona de La Rierica— de un vehículo de similares características conducido por el señor Jordi Magentí Gamell, han permitido a los investigadores determinar que él sería la persona que accedió al lugar en la fecha del crimen.


    El propio Jordi Magentí Gamell, en su declaración ante esta Unidad Central, confirma que el único vehículo de similares características que se mueve por la zona del pantano de Susqueda es el suyo. Asimismo, establece la zona conocida como La Rierica como su zona habitual de pesca, ya que es un lugar tranquilo y donde nadie lo molesta. [...]


     


    2. Indicio de proximidad temporal a los hechos
Los cuatro habitantes del Llomar en la fecha de los hechos —Olivier Bodenghien, Laurent Shenkel, Giwon Han y Victor Veyrier— manifestaron que durante la mañana del 24 de agosto de 2017 escucharon varias detonaciones de arma de fuego, así como varios gritos, hechos que les resultaron extraños, aunque en un primer momento consideraron que podrían ser de cazadores.


    Además de los habitantes del Llomar, también el señor Emili Coll y su mujer, Pilar Monroy, que se encontraban realizando una ruta a pie en dirección a Sant Martí Sacalm, escucharon varias detonaciones en esa misma franja de tiempo.


    De modo que seis personas que se hallaban en zonas geográficas muy concretas del pantano escucharon varias detonaciones que les llamaron la atención; tanto, que cuando los medios de comunicación se hicieron eco de la desaparición de dos personas en la zona no dudaron en informar de esos extremos mediante varias llamadas al teléfono de emergencias 112.


    El hecho de que la investigación pueda situar sin ningún tipo de duda al señor Jordi Magentí Gamell en la zona de La Rierica y que él manifieste que no estuvo allí el día 24 de agosto de 2017 no hace más que reafirmar la plena convicción de los investigadores de que está implicado en los hechos.


     


    3. Indicio de oportunidad y recursos materiales, de tiempo y de espacio para la comisión delictiva
El espacio del pantano, por sí mismo, es un lugar idóneo para causar la muerte y posteriormente ocultar los cadáveres de la pareja, pero, para los actos de disposición de los cuerpos y el traslado del monovolumen hasta el punto en el que fue hundido, el autor ha de disponer de amplios conocimientos del lugar y de los caminos que comunican las distintas zonas del pantano, así como recursos personales para actuar de la manera en que lo hizo. En ese sentido, Jordi Magentí Gamell reúne todos esos factores, ya que conoce el lugar desde su infancia y ha sido cazador y pescador en el pantano durante muchos años.


    En su declaración ante este Unidad Central, el señor Magentí demostró a los investigadores los amplios conocimientos que tenía de la zona: conocía caminos que en la actualidad están en desuso, conocía todas las variedades de peces del pantano, así como de pájaros, y conocía perfectamente la playa en la que se localizó el vehículo, así como la zona de la cantera, la fuente de Cal Borni y La Rierica (su lugar de pesca habitual). En definitiva, exhibió unos conocimientos del lugar que impresionaron a los investigadores. [...]


     


    4. Indicio de falta de coartada
Los investigadores, igual que se ha hecho con el resto de las personas relacionadas con el pantano o el entorno de las víctimas, escucharon la declaración como testigo de Jordi Magentí. En esa declaración del que hasta aquel momento era un testigo de interés, dispuso de la oportunidad de explicar el motivo de su presencia en la fecha de los hechos (24/08/2017) en la zona del pantano, concretamente en la zona de La Rierica, pero, por el contrario, manifiesta NO haber ido al pantano ese día, sino días más tarde, el 27 o 28 de agosto.


    Los investigadores han obtenido información que constata que Jordi Magentí Gamell estaba en el pantano el día de los hechos (24/08/2017) en la franja horaria en que se cometió el doble homicidio (11:00-11:30) y que regresó al pantano los dos días siguientes (25 y 26 de agosto) de madrugada, a criterio de los investigadores para completar las tareas de ocultación y observar los acontecimientos que estaban teniendo lugar allí. [...] 


    El hecho de que el señor Magentí no accediera el día 26 a la zona de la cantera, La Rierica y la playa significaría que el día 24 y 25 hundió los cadáveres de las dos víctimas, se deshizo de los objetos que podían implicarlo, como el kayak, y transportó el vehículo Opel Zafira de los desaparecidos hasta la zona de la playa, en la cual lo hundió, demostrando con esta acción el gran conocimiento que tenía de la zona. 


     


    5. Indicio de capacidad delictiva demostrada
Jordi Magentí ha demostrado disponer de la capacidad personal para actuar de manera extremadamente violenta contra las personas, poniendo en evidencia una conducta criminal de carácter homicida, tal como demuestra el asesinato de su primera mujer en 1997, en la localidad de Anglès, utilizando un arma de fuego (el mismo tipo de arma homicida que en el caso que nos ocupa). [...] 


     


    6. Indicio de estudio de manifestaciones y declaraciones/contradicciones
En la declaración de Jordi Magentí Gamell ante esta Unidad Central este se mostró muy abierto a colaborar con los investigadores con tal de llegar a la resolución del caso, un caso del que demostró tener unos conocimientos vastísimos: conocía el nombre de las víctimas, los estudios que había cursado Marc, la marca y el modelo del vehículo de las víctimas, el lugar exacto en el que se hundió el vehículo, el lugar exacto en el que se localizaron los cadáveres, etc. A lo largo de la declaración, el investigado manifestó en varias ocasiones que tenía un conocimiento tan elevado del caso porque leía a diario el periódico en un bar de su pueblo. 


    La actitud del declarante se modificó sustancialmente cuando se le preguntó por los días concretos de agosto en los que estuvo en el pantano; es aquí cuando empezó a proporcionar varias versiones, algunas de ellas poco creíbles, además de informaciones contradictorias, imprecisas y confusas. Así, pues, manifestó en un primer momento que estuvo en aquel lugar a finales de julio o principios de agosto junto a su mujer, con posterioridad declaró que estuvo en aquel sitio tres o cuatro días antes de que en la prensa se hablase de la desaparición y finalmente, después de mirar un calendario y situar la desaparición el 24 de agosto, declaró que también estuvo allí el domingo 27 o lunes 28. [...] 


    Cabe recordar también que, con anterioridad a la declaración en sede policial, los investigadores mantuvieron una breve entrevista con él en su domicilio, en la que manifestó que días después de la desaparición estuvo pescando en la zona de La Rierica tres o cuatro veces, pero no oyó ni vio nada. Posteriormente, durante la declaración formal, afirmó que a finales de agosto, cuando estaba por la zona, oyó algún tiro, pero siempre asociado a asuntos de caza, ya que también se oía ladrar a los perros, y explicó que, aunque sea fuera de veda, se permite a los cazadores matar jabalíes porque hay muchos.


    Los investigadores han hecho las comprobaciones oportunas con el departamento de agentes rurales de la zona, que nos ha confirmado que desde hace más de un año no se han efectuado batidas ni se han concedido permisos para cazar fuera de la temporada de veda (agosto no lo es) en el pantano de Susqueda. 


    De la declaración también se desprende el gran interés del sospechoso en generar dudas en torno a los habitantes del Llomar, así como en torno a la persona que vive en el bosque, cerca de la zona de La Rierica —Bartomeu Soler—, ya que, según el declarante, esas personas tendrían que haber visto algo en la fecha de los hechos, además de que, según él, el lugar desde el que es más probable que se lanzaran los cuerpos es la zona del Llomar. Posteriormente las corrientes del pantano habrían arrastrado los cuerpos al sitio en el que fueron localizados. Es obvio que el declarante intenta desvincular los hechos de la zona de La Rierica y apuntar hacia El Llomar, ya que cabe recordar que La Rierica es su zona de pesca habitual y que todos los indicios recopilados hasta el momento apuntan a que esa sería la zona en la que sucedieron los hechos. 


     


    7. Indicio de explicaciones inconsistentes en relación con los hechos (fabulación)
La declaración de Jordi Magentí Gamell está llena de elementos que no tienen ninguna conexión con la realidad, como, por ejemplo, el hecho de ubicar en la zona del Llomar a un grupo de 25 o 30 personas acampadas con muy mal aspecto, y mencionar las etnias y origen de esas presuntas personas. Las investigaciones determinan que no hay ningún grupo de personas acampado en El Llomar, y que los únicos residentes del lugar son el propietario y algunos conocidos o amigos que pasan temporadas en la zona y que están entre las personas que han prestado testimonio a lo largo de las investigaciones. [...]


    Dijo que había un grupo electrógeno que el declarante asoció a una posible plantación de marihuana en la zona, y que posiblemente las víctimas vieron la plantación o algo que no tendrían que haber visto y eso provocó su muerte, haciendo una asociación de ideas rocambolesca entre el grupo de 25 o 30 personas, un presunto grupo electrógeno y la existencia de una plantación de marihuana. 


    Además de apuntar en dirección a las personas del Llomar, el señor Magentí también manifestó sospechas hacia el señor Bartomeu Soler, ya que este vive en una construcción de madera en la parte inferior de La Rierica, por lo que tendría que haber visto u oído algo, y más teniendo en cuenta que el lugar en el que aparecieron los cadáveres se encuentra muy cerca de esa construcción. 


     


    8. Indicio de móvil criminal (circunstancias en la persona del autor)
El doble homicidio de Paula y Marc ha resultado, tanto en su forma como en el global de las circunstancias que lo rodean, extraño y difícil de analizar desde la perspectiva criminológica, dada la inexistencia de un móvil criminal claro o al menos ortodoxo. 


    Tras el análisis de las informaciones facilitadas por los testigos sensoriales (los que oyeron los tiros), la cadencia y rapidez de los mismos es de los pocos elementos de que disponen los investigadores para valorar los hechos y la zona en la que pasaron. 


    Por lo que se refiere a la zona concreta, La Rierica, y las zonas inmediatamente adyacentes a ella, se puede ubicar al presunto autor en el lugar, pero precisamente el conocimiento que han tenido los investigadores, por boca del propio investigado, de que este podría sufrir un trastorno de psicosis delirante (elemento que aún ha de corroborarse oficialmente) ha abierto la puerta a valorar que la ausencia de móvil evidente de unos hechos tan graves podría explicarse por ser resultado de una acción debida a una pulsión descontrolada, consecuencia de un brote psicótico de su autor, el cual se encontraba en la zona ideal para ejecutar tal acción, y también para deshacerse a posteriori de los cadáveres, dados sus conocimientos de la zona y su capacidad de movimiento en la misma.


    El sargento añade en su informe el resumen de los informes psiquiátricos que veinte años atrás pusieron de manifiesto que Magentí era un paciente con un trastorno adaptativo mixto, trastorno depresivo, trastorno celotípico no alcohólico, un perfil obsesivo-depresivo, trastorno límite de la personalidad con un patrón general de inestabilidad en las relaciones interpersonales, la autoimagen y la afectividad, y una notable impulsividad. Los psiquiatras también hicieron constar que Magentí tenía un coeficiente de inteligencia en el rango superior de la normalidad, destacando un perfil de mayor inteligencia manipulativa (motriz) que verbal.


    Pere Sánchez ha llenado ocho páginas. Está satisfecho de sus argumentos. La posibilidad de que Magentí no recordase bien en diciembre, cuando le preguntaron, las fechas en las que estuvo en el pantano en agosto ni la contempla. Tal como él lo ve, son contradicciones e intentos de despistar que denotan culpabilidad. El juez les concederá la orden de intervención telefónica. Está seguro de ello. 


    LOS DATOS DEL HOMBRE DEL BOSQUE


    Tura
11 de diciembre de 2017


    El diálogo virtual entre la periodista y su contacto anónimo de Twitter se ha intensificado en los últimos días.


    El informador desconocido le envía hoy los datos del titular del coche embarrancado que Tura fotografió en la bajada del barranco de la fuente de Cal Borni: se llama Bartomeu —Tomeu— Soler Casadellà, y su amigo invisible le facilita su última dirección conocida y los datos del momento en el que dejó de pagar el permiso de circulación del vehículo, hace ya unos meses.


    «¡Ostras! —piensa Tura—. ¡Nos apellidamos igual! ¡Que no sea pariente mío!»


    El amigo invisible le dice que ha buscado por todas partes, pero que el hombre de la barraca no ha dejado ningún rastro virtual.


    No le queda más remedio que buscarlo sobre el terreno. Tura se dirige al último domicilio que consta como suyo, el que le ha facilitado su amigo, unas viviendas del patronato de la Santa Creu, muy cerca de la antigua cárcel de Girona.


    Consigue entrar por el portal en el momento en el que sale un vecino y sube hasta el piso en el que había vivido Bartomeu Soler. En el buzón aparece un nombre de mujer.


    Llama a la puerta de ese piso y de todos los demás del rellano. No contesta nadie. No se encuentra con ningún otro vecino. Hace más de dos años que Bartomeu Soler ya no vive allí. Ya ve que ha hecho el viaje en balde. Se va y empieza a pensar en una nueva estrategia para encontrar al misterioso hombre de la cabaña que Olivier le ha dicho que no se relaciona con nadie y pone trampas en el camino que va hasta su choza para que nadie se acerque hasta allí.


    Por la noche le escribe a su amigo de Twitter y le explica que en el antiguo domicilio no ha encontrado ni rastro de Bartomeu, ni ninguna manera de contactar con él. Su confidente tiene una propuesta:


    La solución sería ir al coche y dejarle una nota y un teléfono de prepago para ver si él se pone en contacto contigo.


    Es una solución. Pero otra es encontrar a alguien que lo conozca e intentar ir en su búsqueda. Acompañada, eso sí. Solo faltaría que la atrapase en una red y la encerrase en la cabaña. Se lo han pintado tan mal que prefiere no arriesgarse. 


    Dicen que Bartomeu sube a menudo a la pista para ir a buscar agua a la fuente de Cal Borni.


    «Quizá si me acompañara alguien que lo conociera de antes de que se escondiera en el bosque...»


    Tendrá que dar voces por La Cellera, donde nació Bartomeu, y por los alrededores, a ver quién puede darle alguna referencia del misterioso hombre que vive agazapado en el punto clave del pantano, cerca de donde aparecieron los cadáveres y en el lugar del que Olivier señaló que venían los tiros.


    Encontrar a Bartomeu se convierte en el objetivo prioritario de la periodista.


    BAILE A LA ORILLA DEL PANTANO


    Tura
12 de diciembre de 2017


    Por la tarde, en la sala de actos del periódico El Punt Avui, en Girona, se presenta Terra de crims, una antología de relatos de género negro. Tura Soler ha participado en él con «Pell de gallina», inspirado en el caso de la chica a la que encontraron ahorcada en Portbou, y que jamás ha sido identificada. A la presentación asisten muchos policías y abogados.


    Al salir, Ignasi Bea, JR Armadàs y Tura, tres de los autores, junto a la hija de esta última, Àgata —también periodista— y el director del periódico, Jordi Grau, que ha presentado el acto, se van a cenar y a comentar la jugada. Consiguen tomarse la última gracias a los conocimientos de chino de Armadàs, que convence a unos chinos para que levanten la persiana de su bar cuando ya cerraban.


    Tura tiene prisa por quedarse a solas y mirar si tiene mensajes privados de Twitter. A ver si su garganta profunda tiene algo que decirle.


    «¡Al fin sola! Son las tres de la madrugada...»


    ¡Hay mensajes!


    Creo que hay que informar a los Mossos de la existencia de este perfil y asegurarse que no borren las imágenes. Me temo que los días 24-25 pudo haber habido otra rave 
y no la colgaron.


    El amigo invisible se refiere a dos vídeos de YouTube, que le enlaza, donde se ven las imágenes de una fiesta nocturna celebrada en la finca del Llomar, y en la que se ve a multitud de asistentes.


    Como tiene ya por costumbre, el amigo virtual adjunta imágenes, en este caso de varios de los asistentes a la fiesta. Algunos identificados, entre ellos los disyoqueis y los habitantes del Llomar y sus hijos, a los que se ve saltando, bailando y haciendo pompas de jabón al ritmo de la música máquina. Pero también de otros que no están identificados, expectantes, que, dice, «llaman especialmente la atención».


    «¡Uf, qué cantidad de fotos y de información! ¡Qué interesante!»


    En algunas de las fotos, la periodista identifica la barra de bar que le enseñó Olivier el día que fueron al pantano para el reportaje sobre el crimen.


    Tampoco le parece que los habitantes del Llomar escondan el hecho de que celebran fiestas, y si además lo cuelgan en YouTube es que no les importa que se sepa. Y nadie puede negar que tienen todo el derecho a celebrar fiestas y a divertirse tanto como quieran en su casa.


    Es verdad que se ve a mucha gente y, si el amigo invisible dice que las imágenes tendrían que verlas los Mossos, no cuesta nada hacerles llegar el enlace; que ellos decidan lo que tienen que hacer.


    Si los Mossos no sabían que se habían hecho las fiestas, ahora ya lo saben.


    Es el mensaje que le envía a su confidente cuando tiene la certeza de que el mensaje ha llegado al grupo que lleva la investigación. 


    Aunque en ese momento los Mossos ya no tienen en el punto de mira El Llomar. Han fijado su atención en La Rierica, esa casa en ruinas, unas veces bajo el agua y otras no, que se ve tan bien desde allí.


    EL ASESINO DE LOS GUARDIAS CIVILES


    Igor
15 de diciembre de 2017


    A ver si es el perfil buscado. 
¿Te parece Susqueda?


    Una imagen en la que se ve un paisaje de bosque y montaña, y un embalse muy similar a Susqueda, le llega por mensaje privado a Tura Soler. Se la envía el amigo que hace tiempo que le pasa información.


    Es la foto de portada que tiene colgada en su perfil de Facebook Igor el Ruso, que ni se llama Igor ni es ruso. Su nombre es Norbert Feher, y hace pocos días que ha matado a dos guardias civiles y a un ganadero en Teruel. Ya había dejado un reguero de sangre en Italia, donde asesinó al menos a dos personas más.


    Es difícil descartar que la foto esté hecha en Susqueda. Podría ser, pero lo más seguro es que no sea así. Sería demasiada casualidad. Aunque la asociación de ideas entre el caso del doble crimen de Susqueda e Igor el Ruso es inevitable para cualquier investigador un poco observador, en vista del perfil de Feher, al que ya buscaban en Italia por crímenes perpetrados también en zonas boscosas. La predilección de Feher, exmilitar serbio, por los hábitats salvajes es evidente, y él mismo lo deja entrever en sus redes sociales.


    También encaja que en los dos casos se usaron armas sin miramientos y sin otro móvil que el de sacarse de encima a alguien que molestaba, como los guardias y el ganadero, o como podía haber sido una pareja de kayaquistas. O como fueron, en Italia, en el abril anterior, Davide Fabbri, el dueño de un bar, o el guarda forestal Valerio Verri, que se cruzaron en el camino de Feher, un hombre versado en técnicas de supervivencia y camuflaje, que esquivó a la policía y a los carabinieri que lo buscaban sin tregua y consiguió huir del país. Las autoridades policiales italianas consideraron un «gran error» haberlo dejado en libertad en 2015, cuando todavía le quedaban dos años de condena por varios robos con violencia. Los familiares de las víctimas italianas habían incluso ofrecido una recompensa de 50.000 euros a quien les hiciera llegar una pista que sirviese para capturarlo.


    Tras su detención en Teruel, la Guardia Civil intentó reconstruir los pasos de Feher en territorio español, saber cuándo y cómo llegó, y en qué sitios se instaló aquel hombre que en Italia consideraban un fantasma por su capacidad de camuflarse y pasar desapercibido. Y entre las razones para la reconstrucción estaba comprobar que no hubiera pasado por Susqueda, un espacio que a él podía resultarle cómodo, y que no estuviera allí el día del asesinato de Marc Hernández y Paula Mas, el 24 de agosto de 2017.


    Las autoridades italianas ya habían emitido una orden de búsqueda en la que hacían saber que había algunos indicios que apuntaban a que el llamado Igor el Ruso había entrado en España. De hecho, en su cuenta de Facebook, donde utiliza el nombre de Ezechiele Norberto Feher —y que no actualiza desde el 16 de marzo de 2017—, Feher se define como comercial nacido en Subotica (Serbia) y residente en Valencia. Aunque en las dos fotos de perfil se lo ve en un paraje boscoso con un embalse de fondo, tiene colgadas otras imágenes que lo situaban por entonces en Valencia, como la que se hizo el 26 de abril de 2016 en el centro comercial El Saler, a cinco kilómetros de la estación de autobuses y a 12 kilómetros del puerto de la ciudad. Y la asociación italiana Amici di Davide Fabbri había recibido un email el mes de septiembre anterior donde se les informaba de que habían visto al asesino evadido bajarse de un autocar y subirse a un tren cerca del aeropuerto de Barajas.


    La Guardia Civil le decomisó a Norbert Feher cuatro armas, entre ellas las Beretta que les arrebató a los dos guardias civiles asesinados en Teruel, pero también una Smith & Wesson modelo 98 y calibre 9×21, que se supone que es la que le robó a una guardia de seguridad el 30 de marzo de 2017 en Italia. Un arma de un calibre que sería compatible con los orificios de proyectil que presentaban los cuerpos de la pareja asesinada en Susqueda, ya que los forenses determinaron que las heridas mortales pudo causarlas un arma de 9 milímetros, aunque no puede certificarse con exactitud por el deterioro de los cadáveres, que pasaron un mes sumergidos. Además, está el problema de que no se encontró ningún proyectil en el interior de los cuerpos y tampoco en el escenario del crimen, que se presupone que fue el mismo lugar en el que aparecieron los cuerpos, al final del barranco de la fuente de Cal Borni, en la riera de Rupit. Sin proyectiles no es posible hacer las pruebas de balística para comparar si el arma que llevaba Feher fue el arma homicida de Susqueda.


    La investigación para dilucidar si Feher, o Igor el Ruso, pudo tener relación con el crimen de Susqueda no va más allá de la manifestación pública de la Guardia Civil de que seguirían sus pasos desde su entrada en el país para averiguar si pasó por lugares en los que quedan crímenes por resolver. Y Susqueda no está en el punto de mira porque la misma semana de la detención de Igor el Ruso en Teruel, la primera de diciembre de 2017, los Mossos identifican al conductor del Land Rover blanco detectado por las cámaras los días 24 y 25 de agosto, y ya han decidido que él, Jordi Magentí Gamell, tiene el perfil perfecto para ser el autor del doble crimen. Igor el Ruso queda en el olvido, de momento...


    PIES DE BARRO


    Jordi
2 de febrero de 2018


    Ya ha encendido el fuego en casa de tío Gaspar, ya se ha tomado el café en el bar JB y ya está en casa de su madre. Hoy no irá con ella ni al mercado ni al banco.


    —Me voy, que he quedado con aquellos mossos de Sabadell para acompañarlos al pantano —le dice a su madre.


    —¿Otra vez? Pero si no hace mucho que vinieron aquí a casa a hablar contigo. ¿Qué quiere esta gente? ¿No irán a enredarte? Yo no me fiaría mucho —dice Joana.


    —¿No ves que no tienen ni puta idea de nada? Quieren que les enseñe los sitios por donde fuimos. ¡Hasta luego!


    Jordi Magentí se monta en el Land Rover Defender, sale de la calle de la Font del Canyo y va hacia la explanada que hay delante de la gasolinera, al lado de la rotonda de la C-63, a la salida del pueblo en dirección a La Cellera. Allí le esperan. Jordi aparca el Land Rover ante la antigua fábrica Burés y sube al coche policial, sin distintivos, en el que van los dos mossos. 


    Y se dirigen a Susqueda. Suben por el lado derecho, pasan por la cantera y se adentran en la pista estrecha que lleva a la fuente de Cal Borni, La Rierica, El Llomar...


    Hacen una parada en un tramo de la pista que tiene buena visibilidad sobre la riera de Rupit y los dos agentes le indican el lugar aproximado en el que aparecieron los cuerpos de Marc y Paula.


    —¿De verdad? ¿Ahí en medio estaban? ¡Yo tenía entendido, por lo que salía en la prensa, que los habían encontrado al lado de la pared de la presa! —se sorprende Jordi.


    Van hasta El Llomar y los Mossos le piden que les vuelva a explicar in situ qué vieron su mujer y él el día que pasaron por allí. Todo aquello del generador, y la gente de aspecto extraño... Quieren saber dónde estaba.


    Jordi les dice que todo aquello lo ve muy cambiado. Que ahora no se ve un campamento tan grande como el día en que pasaron ellos, que Nancy tenía mucho miedo y le decía que no se parara, porque había un grupo de una veintena de personas, y algunos parecían extranjeros, marroquíes...


    —¡No estaba así! —les dice.


    Echan un vistazo por la zona y los mossos se dan la vuelta.


    —¿No vamos más allá? —pregunta Jordi—. Nosotros fuimos más allá...


    Los dos policías le dicen que hoy no, que les interesa que les enseñe otros lugares desde donde se puede bajar fácilmente hasta la orilla. Lugares, en definitiva, por donde la pareja podría haber bajado, y rastrear la orilla por si encuentran la mochila de Paula, esa mochila azul que siempre llevaba consigo.


    Se detienen en la bajada que lleva a Els Camps del Llomar, un buen sitio para ir a pescar, y por el que es relativamente fácil bajar a pie. Ya se ve que por allí pasa bastante gente. Recipientes, bolsas, botellas, una especie de manta... El rastro de la dejadez de la gente.


    Se acercan y echan un vistazo. Jordi se fija en que en un recodo de la orilla, muy cerca del agua, sobresale algo de color azul.


    —¿No es azul la mochila que buscáis?


    No espera respuesta y, con decisión, se dirige a donde se ve aquel punto azul.


    Es un bidón de plástico, ahora lo ve bien. Pero mejor que lo coja. Para poder alcanzarlo tiene que meter los pies en el barro. Las botas se le hunden. Toca el bidón, tira de él pero no puede arrancarlo. Y los pies ya los tiene metidos en el barro hasta las rodillas.


    —¡Joder! ¡No puedo salir! ¡Me he quedado clavado! —grita.


    Al ver la situación, los dos mossos se acercan y le dan la mano. Tiran de él con fuerza, y consiguen despegarlo del barro. Pero, ¡ah!, las botas de Jordi se han quedado en el lodo. Imposible recuperarlas. Suerte que ha traído unas alpargatas de recambio y que las ha dejado en el coche de los mossos. Se las van a buscar y se calza.


    El bidón, sin ningún interés para el caso que les ocupa, se queda donde estaba.


    Dan por finalizada la jornada de investigación e inician el camino de regreso. En La Cellera, delante del bar La Parada, los espera un hombre que Jordi identifica como el superior de los dos policías. Debe de ser el sargento Pere Sánchez.


    A Jordi lo dejan en el lugar en el que ha dejado aparcado el Land Rover Defender. Se va a casa de su madre. Nada más entrar explica las peripecias que ha vivido en el pantano con los policías, y cuenta que se ha dejado allí las botas porque se han quedado clavadas en el lodo.


    Los Mossos pueden escuchar con todo detalle cómo explica la aventura del pantano. El teléfono está pinchado desde hace días y hay micrófonos en la vivienda desde el 24 de enero, cuando dos agentes fueron a hacerle una visita a casa de su madre. Esos mismos agentes volvieron dos días después, diciendo que querían pedirle algo. En realidad, lo que ocurría era que el micrófono no se oía bien y querían recolocarlo. Disimularon bien, porque ninguno de los habitantes de la casa se dio cuenta. Hoy, mientras estaban en el pantano, le han puesto un micrófono también al Land Rover.


  



		
			Detención y cárcel 

			EL DETENIDO QUE NO QUIERE ABOGADO

			Jordi
26 de febrero de 2018

			Ha sonado el despertador. Se levanta del camastro que se ha habilitado en la habitación de su tío Gaspar y ve que, al lado, en una cama un poco más grande, el anciano aún duerme. No son aún ni las seis y media. Tiene las maletas medio hechas porque en dos días se va a Colombia. Se viste y, sin calzarse, con las zapatillas de estar por casa, baja hasta la calle para abrir la llave de paso del agua. La noche anterior la cerró por el frío. Coge una llave Allen para abrir la tapa y mientras está de cuclillas realizando esta operación nota que lo agarran por los hombros y lo sacuden. Ve a dos individuos que no conoce.

			—Venga con nosotros —le ordenan.

			«¿De dónde coño han salido estos dos? ¿Qué quieren?»

			—Tiene que acompañarnos a Santa Coloma.

			De repente ve a dos hombres más. A esos los conoce: son mossos, de Sabadell. Ha hablado varias veces con ellos e incluso los acompañó un día al pantano. No entiende de dónde ha salido toda esa gente.

			—Me dejarán coger la llave de casa, al menos...

			—Tranquilo, Jordi, tranquilo. Vamos.

			Y a Jordi Magentí, sin tiempo para calzarse, lo invitan, con una mano que le hace agachar la cabeza, a entrar dentro de un coche que no había visto al salir de la vivienda, pero que es evidente que tenían preparado para él. Viaja en el asiento de detrás, sin esposar, pero custodiado a ambos lados por dos agentes. El coche se detiene delante de la comisaría de Santa Coloma de Farners. Le hacen bajar y lo llevan a una sala. Lo invitan a sentarse.

			Él, fumador empedernido, pide poder encenderse un cigarrillo.

			Ni hablar, le dicen. Allí no se puede fumar. Entran los dos hombres que lo han agarrado a la salida de su casa y empieza el bombardeo verbal.

			El comienzo es suave. Le dicen que saben que ha estado en una tienda Decathlon y, cuando él pregunta cómo lo saben, ellos responden que lo saben y ya está. Los policías quieren dejarle claro que lo tienen controlado y que lo saben todo de él.

			—¿Y qué pasa, que no puedo ir a Decathlon? He comprado anzuelos, náilons, utensilios de pesca... ¡Me gusta pescar! ¡Y tengo la licencia pagada y en regla!

			Los mossos van aumentando el tono acusatorio de la conversación...

			—Ponían la música alta, una música estridente, y usted les dijo que la bajaran, que le espantaban a los peces, y como no le hicieron caso les metió cuatro tiros, ¿no? ¡Ocurrió así, lo sabemos todo! —le aseguran—. ¿O es que usted, como ya sabemos que hace, porque lo pillaron in fraganti, pescaba utilizando cebo vivo, una ilegalidad como una casa, y como el chico se lo recriminó, usted se enfureció y les disparó? Quizá no fue por la música, sino por el cebo ilegal. ¿Qué fue? Fue por la música o por los peces, pero no pudo soportarlo y les disparó, ¡eso lo sabemos!

			La cosa empeora. Los mossos no aflojan y siguen preguntándole dónde está el arma. Que se lo diga, que será mejor para todos. Le aseguran que es mejor que colabore, que él ya debe de saber que una cosa es estar en la cárcel y otra en un psiquiátrico.

			Y, para colmo, uno de los mossos, mirándolo fijamente, le pregunta qué sintió al lanzar los cuerpos ensangrentados de aquella pareja al fondo del pantano.

			Ahí Jordi se pone nervioso, se levanta de la silla y empieza a gesticular: primero pone los brazos en cruz y después los hace girar como las aspas de un molino al viento, mientras brama que no puede más con todo aquello, ¡que se callen!

			En ese momento se abre una puerta y entra, desde la sala contigua, Pere Sánchez, el responsable de la Unidad de Personas Desaparecidas. Y les ordena que detengan el interrogatorio; que, de hecho, no lo es, porque en aquellos momentos Jordi Magentí está solo con los mossos, sin abogado. Lo que mantienen es una conversación que no tendrá nunca valor judicial.

			—¡Basta! Ya está. Si por mí fuera, el señor Magentí llevaría días encerrado, pero ha tenido la suerte de que estos dos me han parado los pies.

			El típico y conocido juego del poli bueno y el poli malo.

			No se acaba allí. Le comunican formalmente que está detenido por el doble asesinato, le preguntan si quiere que avisen a algún abogado (si no, le asignarán uno de oficio) y se lo llevan al calabozo. Magentí grita que no quiere ningún abogado, que no lo necesita porque él no ha hecho nada. De hecho, cuando llega el abogado de guardia, Toni Blanch, Magentí le espeta que no lo quiere, que no necesita abogado.

			Y da comienzo otro juego policial, también típico y tradicional: el de intentar hacer confesar al detenido. 

			Los Mossos llevan a la celda de al lado de la de Jordi Magentí a su hijo, Jordi Magentí García, que ha sido detenido en Salt por tráfico de drogas. Tiene una plantación de marihuana junto al Ter, de camino al pantano, adonde su padre va a ayudar de vez en cuando. Es la que vieron desde el helicóptero los Mossos durante la búsqueda de la pareja asesinada.

			—¡Papá! ¡Papá!

			Jordi Magentí oye los gritos de su hijo al otro lado. El chico intenta calmar a su padre diciéndole que no se preocupe, que todo se arreglará, que no pasará nada.

			Las palabras del hijo no consuelan al padre, que no deja de dar bramidos. Llora y llora. Los Mossos no pueden escuchar ni grabar ninguna conversación que sirva para incriminarlo por los asesinatos. A padre e hijo los tienen en celdas vecinas durante una hora aproximadamente. Luego, los policías se llevan al hijo.

			A Jordi Magentí se lo llevan a casa de su madre para llevar a cabo un registro. Lo asiste el joven abogado que le han asignado, tanto si le gusta como si no. Toni Blanch hace lo que puede para velar por que no se vulneren los derechos del detenido e intentar que Magentí no hable, o que hable lo menos posible, lo que no es tarea fácil.

			Acabado el escrutinio, y ya de vuelta en la celda, aún le espera otra visita a Jordi Magentí: una mujer con gafas, muy despierta y decidida que se le presenta sin demasiados preámbulos.

			—Soy Mònica Tarradellas, abogada del despacho de Benet Salellas. Su familia me ha contratado, así que seré su abogada, y lo acompañaré cuando vayan a realizar el registro a casa de su tío y los demás registros que ha ordenado el juzgado.

			Magentí no la conoce. Le suena el apellido Salellas, por Sebastià Salellas, el famoso abogado y activista fallecido años atrás. Al principio, arremete también contra ella. Que no necesita abogado, que no quiere tener uno...

			Tarradellas le insiste en que ella tiene que asistirlo, que no está allí de oficio, que la ha contratado su familia y, de entrada, le da el consejo que en los días siguientes le repetirá mil veces: que no hable; que guarde silencio.

			Magentí hace lo que ningún cliente le ha hecho hasta entonces a la abogada: se arrodilla ante ella y con los brazos en forma de cruz le implora que, si quiere ser su abogada, tiene que creerle.

			—Yo no he hecho nada, lo juro por Dios y por la memoria de mi difunto padre —repite en voz muy alta, de rodillas y con los brazos en cruz.

			La abogada no olvidará nunca la escena.

			OLOR A MARIHUANA

			Cristina
26 de febrero de 2018

			Es lunes, pero no tiene que madrugar. Al contrario, puede quedarse en la cama hasta muy tarde. Por un motivo doble: el agotador turno como enfermera del domingo, que merece un descanso, y el resfriado que arrastra y que también debería incubar en la cama.

			Suena el teléfono fijo. Su pareja ya se ha ido a trabajar. Cristina no lo coge. No utilizan casi nunca el fijo; lo tienen por el ADSL. Se da la vuelta: tiene que curarse ese resfriado. Vuelve a sonar el teléfono fijo.

			Menuda lata. Seguro que es alguien que quiere vender algo.

			Mira el móvil para saber qué hora es y se extraña al ver que tiene muchos mensajes de WhatsApp.

			«¿Cómo estás, guapa? Un beso muy muy grande.»

			«Cris, supongo que ahora no puedes hablar... ¿Necesitas algo?»

			«Cristina, lo siento. No sé qué más decirte... Cualquier cosa, ya sabes.»

			Vuelve a sonar el teléfono fijo.

			«¿Qué coño está pasando? ¿A qué vienen estos mensajes?», se pregunta Cristina.

			Decide escribirle a una de las amigas que le ha hecho llegar uno de los misteriosos mensajes y le pregunta qué narices pasa.

			La chica le dice que la llama.

			—Cris, tranquila, escúchame... —Cristina ve enseguida que si le pide calma es que algo gordo ha pasado. Cada vez está más nerviosa—. Han detenido a tu padre por el caso de Susqueda.

			—¿Que qué? ¿Que qué? ¿Que qué? —repite Cristina, que se ha levantado de la cama como si le hubieran puesto muelles; siente que un puñal se le ha clavado en el pecho—. ¡No puede ser! No lo soportaré...

			Se desespera. Por la mente le pasa lo ocurrido en 1997, cuando su padre mató a tiros a su madre en medio de la calle. Después vino el juicio, en el que tuvo que declarar; su padre en la cárcel; su hermano, muy pequeño, al que hubo que cuidar. Aquello fue muy duro.

			Otra vez el teléfono fijo. Lo coge.

			—¿Cristina Magentí? Llamamos de Telecinco.

			Cuelga. ¿Cómo pueden tener su teléfono si no se lo saben ni ellos?

			Intenta llamar a su hermano Jordi. No hay manera de que coja el teléfono. Suena un tono, dos, tres...

			Le salta el buzón de voz una y otra vez.

			Finalmente es Jordi quien la llama.

			—Tata, se me llevan. Tengo que colgar. ¡Se me llevan los Mossos detenido!

			Y nada más. Cuelga. El hermano ya ni la oye cuando ella le dice que esté tranquilo, que lo quiere y que lo arreglarán todo.

			En ese momento, Cristina, a sus treinta y siete años, ha decidido que luchará para demostrar la inocencia de su padre y su hermano. Está segura de que ninguno de los dos ha matado a esos chicos del pantano.

			Cuando pone la televisión ve las imágenes que la perseguirán durante mucho tiempo: Toni Rodríguez, el responsable de la División de Investigación Criminal de los Mossos, rodeado de micrófonos, proclama que no tiene ninguna duda de que han detenido al asesino del doble crimen de Susqueda.

			Se olvida del maldito resfriado que arrastra y, abrigada con una chaqueta de su cuñada que le ha dejado su suegra, se desplaza, junto a su tío Arcadi, a casa de su abuela, en la calle Font del Canyo de Anglès, la misma que los Mossos están registrando en esos momentos.

			Le parece que todo aquello es una profanación. Que están mancillando la casa de la mujer que siempre la ha cuidado, su refugio de toda la vida. Hace mucho frío. Ha nevado. La casa está rodeada de desconocidos. Muchos son periodistas que esperan, pacientes, a poder sacar una imagen del detenido por el crimen de Susqueda, uno de los más misteriosos y mediáticos de los últimos tiempos. Cristina se da cuenta de que algunas de las cámaras los enfocan a ellos.

			Un hombre alto, que a Cristina le resulta bien parecido para su edad, se les acerca a ella y a su tío Arcadi, y se presenta de forma muy educada. Es el sargento. No les dice su nombre, pero se trata de Pere Sánchez.

			—Lamento la situación. En estos casos la familia siempre sufre. Pero tenemos muchas pruebas.

			¿O dijo «muchos indicios»?

			Cristina y Arcadi discuten sobre eso. Arcadi cree que dijo «indicios». Cristina defiende que dijo «pruebas».

			Poco después se les acerca otro hombre, más joven, de ojos azules, para interesarse por su situación.

			—¿Cómo estáis?

			—¿Quién lo pregunta?

			—Soy de la Unidad de Personas Desaparecidas. —Luego sabrán que se llama Santi.

			—¡Aquí estamos, esperando a ver si acaba todo! —le dicen.

			—Lo siento mucho por la familia. ¡Siempre lo pasa mal!

			—¡Sí, claro!

			—¿Tú cómo lo ves? —pregunta Santi.

			—¡Yo tampoco tengo ninguna duda! —le dice Cristina.

			—¿No?

			—No.

			Santi se va y aparece otro mosso, Salva.

			Cristina aprovecha para preguntarle de qué se acusa a su hermano, al que también han traído para al registro.

			—De un delito contra la salud pública.

			—Aaah, ¿no lo acusáis de lo mismo que a mi padre?

			—No, son dos cosas distintas.

			Santi regresa hacia donde está Cristina, que se da cuenta de que le han asignado a aquel mosso para que la tantee.

			—Si mi hermano está acusado por un tema de drogas, ¿hacía falta detenerlo el mismo día que a mi padre? ¿Habéis pensado que la gente lo vincula todo? —pregunta Cristina.

			—Eso es culpa de la prensa. ¡Siempre dan la información que les parece, les da igual la verdad! —replica el policía. Si Telecinco tenía el teléfono de su casa, le dice, es porque siempre hay filtraciones. Que mientras lo han sabido solo ellos, siete personas, no se ha filtrado nada, pero cuando ha pasado a la fiscalía...

			Cristina, en aquel momento, le cree.

			Santi sigue interrogando veladamente a la hija del detenido.

			—O sea que no tienes dudas.

			—No —responde ella.

			—Nosotros tampoco. ¿A ti qué es lo que te hace no dudar?

			—Que lo conozco.

			—A nosotros, que tenemos muchas pruebas.

			—¡Pues enseñadlas, porque yo sé que no es así!

			La respuesta no le cuadra al mosso, que pensaba que Cristina no tenía dudas de la culpabilidad de su padre, no que no tenía dudas de que no había sido su padre.

			Vuelve a intentarlo.

			—¿No crees que haya sido él?

			—No es que no lo crea —dice, segura—. Lo sé.

			El mosso le insiste en que, cuando vea las pruebas, cambiará de opinión. Le dice que las familias muchas veces no se lo creen, que es normal siendo su padre.

			No se espera lo que le suelta Cristina.

			—Óyeme bien: hace cuatro o cinco años que no me hablo con mi padre, no tenemos ningún tipo de relación, no nos dirigimos la palabra si no es para tener un conflicto. Así que no estoy aquí porque sea mi padre: estoy aquí porque es inocente.

			El agente no se rinde y le pregunta a la hija de Magentí cómo sabe que su padre no puede ser el autor del crimen.

			—Pues porque carece de algunas capacidades, tiene problemas con las funciones ejecutivas, le cuesta planificar, resolver problemas, mantener la atención...

			Le ha salido respondona la interrogada. Parece que sea psicóloga.

			—¡Pero tu padre es muy inteligente! —insiste él.

			—Sí, sí. Lo es. Si le preguntas el nombre en latín del pingüino, seguro que lo sabe. Y el nombre científico de todos los pájaros que estudia. Y te podrá dar lecciones de muchos temas que se aprende porque le interesan. Pero eso no es lo que se evalúa. Él nunca les haría daño a unos críos como esos dos chicos. Eso lo sé yo, y tú no. Lo sé porque lo conozco, y tú no lo sabes porque no lo conoces.

			Mientras discute con Santi, Cristina se da cuenta de que cada vez tiene más frío. Cae una suave llovizna que la está empapando. Empieza a dolerle el pecho. Le pide a aquel otro policía, Salva, si deja que se siente dentro del coche de Mossos que tienen allí mismo. Él le abre la puerta y Cristina se acomoda en el asiento del conductor. Le llega un olor inconfundible.

			—Huele a marihuana, ¿eh? —le dice el mosso.

			—Sí —responde ella—. Esto es surrealista.

			—Es de cuando la transportamos, no es nuestra —dice Salva con una carcajada.

			—A mí no me hace gracia, pero celebro que alguien se lo pase bien.

			—Era una broma, para relajarnos.

			No era del todo una broma. El mosso al que le divierte el olor a marihuana del vehículo de la policía es el cabo Salvador Horta Muntané Garcia-Jubany, de Santa Coloma de Farners, al que todos conocen como Salva, y que aplica su propia ley en La Selva. Allí ha montado una trama para vender la marihuana que decomisan los Mossos: se la entrega a traficantes de su confianza, que a cambio del favor le pagan comisiones. Pero eso todavía no se sabe, y por eso se permite hacer bromas mientras registran la casa del hombre que han arrestado por el doble crimen de Susqueda. Nadie sabe que, mientras buscan el arma del crimen del pantano en casa de Jordi Magentí, él guarda en la suya una pistola semiautomática del calibre 7,65 que no tiene legalizada. No se imagina que puedan decomisársela algún día.

			BUSCANDO ABOGADO

			Arcadi
26 de febrero de 2018

			En el exterior el frío es intenso y empiezan a caer copos de nieve.

			Tutuuuut. El móvil, sobre la mesa de la oficina, lo avisa de que hay una noticia del canal informativo 3/24.

			«Los Mossos han detenido al sospechoso del doble crimen del pantano de Susqueda.»

			¡Caramba! ¡Qué noticia!

			Nada más leer el mensaje llama al teléfono de casa de su madre, en la calle Font del Canyo de Anglès, porque calcula que a aquella hora su hermano, Jordi, ya habrá llegado allí. Jordi duerme en casa de su tío Gaspar, en el número 1 de la calle Nueva, porque su tío está solo y tiene problemas de movilidad. Su hermano lo ayuda a vestirse, le enciende el fuego y, cuando el hombre está ya arreglado, Jordi se va a casa de su madre.

			Arcadi quiere hablar con su hermano para darle la noticia, porque sabe que Jordi ha estado ayudando a los Mossos con la investigación, que los ha acompañado al pantano y les ha enseñado varios rincones del lugar.

			Quien descuelga el teléfono es Joana, su madre.

			—Hola, mamá, ¿está mi hermano por ahí?

			—No, no ha llegado aún, y normalmente a estas horas ya está aquí...

			—¡Pues si llega dile que me llame, que tengo que explicarle una cosa! —dice Arcadi, temiendo que pueda haberle pasado algo a su tío y que por eso su hermano no haya ido aún a casa de su madre.

			Vuelve a llamar al cabo de un rato, pero Jordi no ha llegado todavía.

			Es demasiado tarde. Puede que le haya pasado algo a su tío. Decide ir hasta allí —no está lejos de su trabajo— para ver qué pasa.

			Se levanta de la mesa y cuando va a coger el móvil para salir, tutuuuut, llega otro aviso del 3/24.

			«El detenido por el doble crimen del pantano de Susqueda es un vecino de Anglès que en 1997 ya mató a su mujer.»

			Arcadi se desploma sobre la silla. ¡Han detenido a su hermano! Ahora entiende por qué no ha ido a casa de su madre.

			Se queda paralizado, literalmente, durante varios minutos, pero luego reacciona con rapidez. ¡Debe proteger a su madre!

			Vuelve a llamarla.

			—¡Mamá, prepárate que en dos minutos paso a buscarte!

			Cuando ella le pregunta qué ocurre, si es que a su tío le ha pasado algo, él la interrumpe y le dice que ya se lo explicará. Teme que los periodistas rodeen la casa de su madre, que es una mujer de más de ochenta años, y llamen a la puerta para hacerle preguntas.

			De camino, llama a su sobrina Cristina, la hija de Jordi. Mientras circula hacia la calle Font del Canyo, ve un equipo de Antena 3 que está haciéndole preguntas a la gente de la calle.

			«¡Ya están aquí! ¡Seguro que han preguntado dónde vivimos!», piensa.

			Cuando llega a casa, Joana, su madre, ya está lista. La hace subir al coche y se van a toda velocidad hacia la comisaría de los Mossos en Santa Coloma.

			De camino, Arcadi le explica a su madre que los Mossos han detenido a Jordi por el crimen del pantano. Joana, que les hizo un café a aquellos dos policías de Sabadell que fueron a su casa a recoger a Jordi para que los llevara a conocer el pantano, se echa a llorar desconsoladamente.

			En Santa Coloma, la comisaría de los Mossos está rodeada de cámaras y de medios de comunicación. Ellos pasan por entre los periodistas, que están preparándose para sus directos. Nadie los conoce, nadie les pregunta nada, y entran en la comisaría sin que nadie les plante un micrófono en la cara.

			Una vez dentro, se identifican y piden hablar con algún responsable.

			—¡Os estáis equivocando! ¡Esto es un error! —les dice Arcadi.

			Les hacen esperar en una salita. Arcadi decide que necesitan un abogado, ¡y de los buenos!

			Piensa en Manuel Mir, un abogado de gran prestigio que defendió a Jordi en el caso del asesinato de Pepita. Pero lo descarta porque le parece que ya es muy mayor, y que quizá esté jubilado, o a punto de jubilarse.

			Ha oído hablar mucho, y bien, de Carles Monguilod y, casualidades de la vida, lo conoce porque van al mismo gimnasio de Girona, y se paran a hablar muchas veces, de restaurantes y cosas así.

			No hay tiempo que perder. Llama al despacho de Monguilod. Le dicen que Carles no está. Le pasan a otra abogada. Es Maria, la hija de Carles.

			Arcadi le explica el motivo por el que quiere contratar los servicios de Monguilod.

			La chica le pide que aguarde un momento. Lo deja en espera. Pasado un rato, vuelve a ponerse.

			—Lo siento, pero no podemos llevar el caso.

			—¿Por qué? ¿Qué pasa? —Arcadi no lo entiende e insiste—. ¿No puedo hablar con Carles?

			Finalmente la chica le explica que el señor Monguilod no puede ponerse porque está fuera, y que no pueden aceptar el caso porque ya llevan «a la otra parte».

			Lo que no le cuenta a Arcadi es que, antes de detener a Jordi Magentí, los Mossos y el fiscal han aconsejado a los padres de Marc y Paula que contraten a Monguilod para tener al mediático y reputado letrado del lado de la acusación.

			A Arcadi la inesperada respuesta le cae como un jarro de agua fría. Pero sigue teniendo claro que tiene que encontrarle un buen abogado a su hermano.

			Se pone en contacto con una amiga que es fiscal y le plantea la situación.

			—Por lo que me dices, te interesa trabajar con Mònica. Ella sabrá lo que hay que hacer y hará lo que haya que hacer —le responde.

			—¿Mònica? ¿Qué Mònica? —Arcadi está confuso.

			Su amiga le explica que se refiere a Mònica Tarradellas, del despacho Salellas. Ha pasado un par de años difíciles porque Benet Salellas, el titular del bufete, fue escogido diputado en el Parlamento de Cataluña por la CUP, y ella tuvo que llevar el timón del despacho. Pero a la letrada Tarradellas no le asusta el trabajo.

			Arcadi llama al bufete Salellas y pregunta por Mònica. Una voz masculina le informa de que no está, que tiene un juicio. Arcadi le explica la situación, le dice que están en la comisaría de Santa Coloma, y su interlocutor, que él deduce que es Benet Salellas, le dice que, en cuanto finalice el juicio, Mònica se pondrá en contacto con ellos e irá hacia allí.

			Ya tienen abogada. Se quedan un poco más tranquilos. Siguen esperando en la salita a la que les han hecho pasar los Mossos.

			Aparece un chico joven que mira a un lado y a otro y que, finalmente, se les acerca y les dice que es el abogado de oficio, y que lo han llamado para que asista al detenido.

			—¡Es que nosotros estamos esperando a que llegue Mònica Tarradellas! —le dice Arcadi.

			El chico, Toni Blanch, no parece ofenderse. Les dice que no hay ningún problema, y que no se preocupen, que mientras no llegue la letrada Tarradellas él estará por allí para lo que haga falta.

			Al fin, los Mossos hacen entrar a una sala a Arcadi y a Joana, acompañados esta vez del abogado de oficio.

			Les atiende Pere Sánchez, el sargento responsable de la Unidad Central de Personas Desaparecidas. Es quien lleva la investigación.

			—¿Qué estáis haciendo? ¿No veis que os equivocáis? —le suelta Arcadi.

			—No nos equivocamos. ¡Estamos seguros! —replica Sánchez.

			—¡Mi hermano no lo ha hecho!

			—Tranquilo. Cuando se levante el secreto de sumario lo verás todo claro.

			Tras unos minutos de conversación en esos mismos términos Arcadi pregunta:

			—¿Vosotros no os habéis equivocado nunca?

			—Nunca —sostiene el sargento.

			—Y en el supuesto de que os equivocaseis, ¿qué pasaría?

			—¡Pediríamos perdón!

			—Pues recuérdalo —le suelta Arcadi.

			Le dice a continuación que están esperando a que llegue su abogada para asistir a Jordi.

			—No, no. ¡Jordi Magentí ha dicho que no acepta ningún abogado! —dice, contundente, un mosso que viene de los calabozos, y que también les informa de que de ninguna manera pueden ir a hablar con él.

			En ese momento, Toni Blanch interviene y dice que él sí que puede ir a hablar con el detenido, y pide que le dejen bajar a los calabozos. Al volver les dice que Jordi Magentí ha aceptado el abogado que le ha buscado la familia.

			Tutuuut, ¡otra noticia!

			«Detenido el hijo del sospechoso del doble crimen de Susqueda.»

			Otra sacudida. Han arrestado al sobrino de Arcadi.

			Los Mossos les dicen que estén tranquilos, que al hijo de Jordi no lo han detenido por el crimen, sino por un asunto de marihuana... Y también que se disponen a registrar la casa de la madre.

			Arcadi llama de nuevo a su sobrina, Cristina, y lleva a su madre a casa de unos amigos. Después se dirige a la casa de Font del Canyo, que ya está rodeada de equipos de televisión y periodistas.

			Allí se reúne con Cristina. Están fuera, se pelan de frío y sufren por los dos perros que se han quedado dentro, en el patio de la casa.

			De repente, ven salir a una chica que viene, despavorida, hacia donde están ellos.

			—¡Coño! ¡Hay armas y municiones! —les dice.

			Es Mònica Tarradellas. No va muy abrigada y les explica, allí mismo, de pie, cómo está la situación y qué pasos hay que dar. Lo primero es que no hay que preocuparse por los «elementos armamentísticos» que los Mossos han incluido en el acta de registro, porque se trata de armas de balines o de juguete, y ya se ve que no pueden ser el arma que buscan. Habla y habla, y no para hasta que Arcadi le recomienda que se vaya antes de que la nieve no cuaje más en la carretera y tenga problemas para circular.

			Ahora sí que lo tienen claro: ¡tienen abogada! Abogados, de hecho: todo el equipo Salellas se pone a trabajar en la defensa de Jordi Magentí.

			EL INTENDENTE SIN DUDAS

			Toni
26 de febrero de 2018

			«Última hora: detenido el presunto autor del doble homicidio del pantano de Susqueda. Lo investigan desde el mes de agosto agentes de la DIC (Unidad de Desaparecidos).»

			A las 9:16 del 26 de febrero de 2018, los Mossos lanzan ese lacónico mensaje a través de su cuenta oficial de Twitter, la misma que tantos elogios ha recibido por la información, en varios idiomas, facilitada tras los atentados de La Rambla de Barcelona.

			Tura Soler, que ese lunes no trabaja, está a medio vestir cuando la avisan de que los Mossos han comunicado la detención del sospechoso del crimen de Susqueda.

			¡¡¡Ostras!!! Justo el día en que publica su ya tradicional reportaje de análisis de los crímenes del año anterior, en el que destaca que uno de los casos pendientes de resolver es el del doble crimen del pantano. No le hace demasiada gracia, porque ella, tal como le pidieron los Mossos, avisó del día en que publicaba el artículo para que pudieran archivarlo.

			«Pues ellos también podrían haber avisado de que iban a realizar la detención, porque hoy el reportaje quedará raro. Qué rabia.» Pero más vale no perder el tiempo. El caso es que hay un detenido y que es el tema del día. Su día libre pasa a ser un día de mucho trabajo.

			¡Mira quién es el detenido! Jordi Magentí, aquel que en 1997 mató a su mujer. Hace pocos días, viniendo de Susqueda, pasó por Anglès, y al amigo que la acompañaba, Toni Castro, inspector jubilado del Cuerpo Nacional de Policía, le contó que había estado allí veinte años atrás por el caso de un hombre que había matado a su mujer a tiros en plena calle. ¡Qué casualidad! Y precisamente ella sabía que los Mossos iban detrás de alguien con antecedentes por violencia doméstica, y que buscaban en los archivos los informes psicológicos y psiquiátricos del caso. Está claro: iban a por Magentí.

			La periodista busca el tema en el archivo del periódico sin perder ni un minuto. Está todo digitalizado, así que le resulta relativamente fácil.

			La noticia, firmada por ella, salió publicada el viernes 5 de diciembre de 1997: «Un hombre de Anglès mata a tiros a su exmujer en medio de la calle y se entrega. Confesó el crimen a unos mecánicos y les dijo que no podía soportar vivir sin ella». 

			El vecino de Anglès Jordi Magentí Gamell, de cuarenta años, mató ayer por la tarde a su exmujer, Pepita García Fernández, que ayer cumplía treinta y siete años, disparándole varios tiros de escopeta en la calle Ter, por donde sabía que ella tenía que pasar para dirigirse a su domicilio en el número 27 de la avenida Antoni Gaudí. Magentí les confesó el crimen a los trabajadores del taller Bosch-Castanyer; les explicó que lo había hecho porque la quería y no soportaba que ella le hubiera dejado, y les pidió que avisaran a los Mossos. 

			Hacía dos meses que la víctima había denunciado que Magentí la había amenazado de muerte. 

			En torno a las tres y media de la tarde, un trabajador del taller mecánico salía con un coche del callejón que conecta la entrada del garaje con la calle Ter cuando oyó una especie de chasquido. Pensó «que le habían reventado unos cristales del coche. Bajé para comprobarlo y entonces vi el cuerpo de una mujer tendido en el suelo, delante mismo de la salida del callejón». Cuando el mecánico iba a socorrer a la mujer, pensando que se había caído, se le acercó un hombre, Jordi Magentí, que le dijo: «No te molestes, he matado a mi mujer. Avisa a la ambulancia y a los Mossos d’Esquadra». 

			El homicida, que había lanzado la escopeta —una Browning B800SL del calibre 12 de repetición— en medio de la calle, entró en el taller y estuvo hablando con los mecánicos. 

			Les explicó que estaba separado de su mujer, que le había dejado por otro hombre, y que no podía soportar vivir sin ella. Los empleados del taller avisaron a la ambulancia y a la Policía Local, porque con los nervios no recordaban el número de emergencia de los Mossos. Mientras esperaban, un empleado vio la escopeta en medio de la calle y, para evitar que Magentí volviera a cogerla, le dio una patada (para no tocarla con las manos y dejar huellas) e hizo que fuera a parar bajo una máquina excavadora que había en la calle. 

			Por su parte, Magentí recogió varios casquillos y los tiró a la riera, adonde posteriormente los Mossos fueron a buscarlos. Los primeros en llegar al lugar del crimen fueron los agentes de la Policía Local, que invitaron a Jordi Magentí a subir al vehículo policial y a esperar a que llegasen los Mossos. Cuando llegaron los agentes autonómicos, lo esposaron y lo detuvieron formalmente. Entretanto, la ambulancia de la Cruz Roja trasladó a la víctima, que tenía un impacto en el tórax y otro en el abdomen, al hospital Josep Trueta de Girona, aunque no se pudo hacer nada por salvarle la vida. 

			En el escenario del crimen anoche aún estaba aparcado el coche de Magentí, un Citroën Saxo matrícula GI 5479 BD, en el interior del cual, según parece, el hombre estuvo esperando a que pasara Pepita García para descerrajarle varios tiros. 

			Jordi Magentí y Pepita García estaban legalmente separados desde el 12 de septiembre, según explicaron ayer fuentes de los Mossos, y el día 2 de octubre la mujer había presentado una denuncia a la policía autonómica en la que acusaba a su exmarido de haberla amenazado de muerte si no volvía a vivir con él. Según esas mismas fuentes, en su denuncia la mujer hizo constar que Magentí ya la maltrataba cuando convivían. El verano pasado trataron de salvar la relación, pero el intento no prosperó. La pareja tenía dos hijos, una chica de diecisiete años y un niño de nueve. 

			Magentí, que era cazador habitual y practicaba el tiro olímpico y el tiro al plato, tenía varias armas, para las cuales disponía de la correspondiente licencia.

			¡Sí que tenía bien documentada la noticia veinte años atrás!, se admira la periodista, que ve que el artículo le irá muy bien como información de contexto, en caso de que hoy no se desvelen demasiados datos en torno a la detención. Ahora los Mossos no facilitan tanta información como hace veinte años.

			Sin embargo, poco después del anuncio por Twitter de la detención, el responsable de la División de Investigación Criminal de los Mossos, el intendente Toni Rodríguez en persona, ya está plantado delante de la comisaría de Santa Coloma de Farners rodeado de micrófonos y periodistas.

			—No tenemos ninguna duda de la autoría, que a nivel procesal es presunta. La investigación ha sido muy laboriosa y muy complicada. Aun así, se dispone de medio probatorio. La investigación se inició con dos premisas iniciales que considerábamos que eran certezas. Por un lado, la no relación con el crimen del entorno de los familiares, ni del núcleo de los afectados; por otro, que la desaparición no era voluntaria. Esos indicios nos indicaban que la desaparición era forzosa. 

			Eso sí que es inaudito. Los Mossos no dan nunca ningún dato de un detenido por asesinato hasta que el sospechoso no está encarcelado; hoy, en cambio, sale a escena al responsable de los investigadores para señalar al autor del doble crimen de Susqueda cuando hace menos de tres horas que lo han detenido.

			¿A qué viene esa estrategia?

			El mensaje cala con fuerza y la opinión pública parece convencida, tanto como ha manifestado estarlo Rodríguez, de que el detenido, Jordi Magentí, es el autor del doble crimen de Susqueda. Los Mossos han facilitado al juzgado un informe que demuestra que el Land Rover que conducía habitualmente el detenido subió al pantano los días 24 y 25 de agosto, un perfil psicológico de Magentí —al que presentan como una persona impulsiva capaz de matar sin ningún motivo para suplir la falta de móvil aparente del crimen— y una teoría deductiva según la cual Magentí estaba en la escena del crimen a la hora en que se produjo, y que solo él pudo cometerlo, o al menos presenciarlo. Ya solo hay que encontrar las pruebas que lo incriminen, y confían en que no costará demasiado localizarlas en la sucesión de registros a casas, cabañas y huertos que pertenecen a Can Cuixa, en Anglès, lugares que están relacionados con el detenido. Tienen 72 horas por delante antes de que Magentí pase a disposición judicial.

			Toni Rodríguez y el equipo de la Unidad Central de Personas Desaparecidas, liderado por Pere Sánchez, no descartan tampoco que Magentí, al que hacen ir de un sitio a otro en zapatillas de estar por casa y no dejan que se lleve un cigarrillo a la boca, no aguante la presión y acabe hundiéndose y confesando el crimen. Pero lo que Magentí hace, cuando lo trasladan a casa de su tío escoltado por dos mossos, es volverse hacia las cámaras que lo enfocan y gritar a los periodistas: «¡Yo no he hecho nada, me quieren cargar a los muertos!». A Tura le recordó la escena que había vivido en 1993 en el juzgado de Olot, cuando Xavier Bassa, el sospechoso de haber «asesinado» a Maria Àngels Feliu, gritó a los periodistas mientras la Guardia Civil lo hacía entrar: «¡Soy inocente! ¡Ayudadme, por favor!».

			Los Mossos confían en que si de la defensa de Magentí se encarga un abogado de oficio, y novato, este quizá le aconseje que lo mejor es que colabore y se explique. Pero no es así como van las cosas. El abogado de oficio no tarda en ser sustituido por Mònica Tarradellas, una abogada que no está para prolegómenos ni para tonterías; una mujer práctica, de una celeridad mental envidiable y de una locuacidad y un razonamiento difíciles de doblegar. Hasta sus adversarios la elogian. Es muy discreta, y huye de las cámaras y de los micrófonos como del demonio.

			Magentí tiene un buen escudo con Tarradellas a su lado. También Benet Salellas se unirá a la defensa de Magentí antes de que lo ingresen en prisión, cuando finalice el juicio que tiene entre manos defendiendo a unos antisistema que enterraron a un chico encadenado a un coche, en protesta por la construcción de la línea de Muy Alta Tensión (MAT).

			EL PASADO VUELVE

			Ferran
28 de febrero de 2018

			Es mal día para trabajar en El Llomar. La nieve que cayó hace un par de días aún no se ha fundido, hace frío y está todo mojado y húmedo. Suerte que Ferran se arregló bien la caravana y le puso calefacción. Dentro se está calentito. El trabajo no es definitivo, pero por ahora le va bien echarle una mano a su amigo Olivier en las tareas de acondicionamiento de la finca que el belga se ha comprado junto al pantano de Susqueda. Ferran es electricista, pero en El Llomar hace de lo que haga falta. El objetivo principal es construir un cobertizo para guardar herramientas y maquinaria, y más adelante ya restaurarán la masía. Está medio derruida, pero su situación, sobre un altozano, ofrece unas vistas privilegiadas del lago, como llaman al trozo de embalse que tienen delante. 

			Hoy en El Llomar solo ha dormido Ferran, además de Sidro, su inseparable perro, y Whisky, el perro de Olivier. No tiene ningún miedo, aunque está al corriente de que en agosto, cuando él aún no se había instalado en la finca de su amigo, desaparecieron dos jóvenes en la zona, un chico y una chica, que después aparecieron asesinados en el agua, más abajo del Llomar. Un triste suceso. Como el de su vecina de Girona, Montse Méndez. Desapareció y no se supo nada más de ella hasta que, un buen día, un belga, Dave Verbist, fue detenido en Madrid por el asesinato de una estudiante y confesó que también había matado y descuartizado a Montse en Girona. Aquello fue muy fuerte.

			Mientras fuma dentro de la caravana que hace las veces de vivienda, Ferran escucha la radio. Hablan de la detención de un hombre por el asesinato de la pareja del pantano.

			«Mira, pues ya estará resuelto y ya no habrá que estar pensando en si tenemos a un asesino por aquí, y tampoco habrá que aguantar a tantos policías haciendo preguntas.»

			Sabe que Olivier ya está un poco cansado de tantas preguntas. Y ahora ya no, pero al principio se notaba que sospechaban de ellos, e incluso estuvieron mirando por donde habían removido tierra, porque debían de pensar que, en caso de haber matado a los chicos, los podrían haber enterrado en la finca.

			Es una buena noticia lo de la detención.

			«Un momento: ¿qué nombre ha dicho? ¿Cómo ha dicho que se llamaba el detenido por el doble crimen? ¿Lo he entendido bien? ¿Jordi Magentí? ¿De Anglès?»

			Ferran se queda boquiabierto tras darle una última calada al cigarrillo.

			Magentí es el apellido de Cristina, una chica de Anglès con la que estuvo saliendo hace mucho tiempo. La relación se terminó, sin que él supiera muy bien por qué, un día de Sant Jordi. No llegó ni a darle la rosa.

			Y su padre, le parece, se llamaba Jordi. También recuerda que alguna vez había acompañado a Cristina a la cárcel. Ferran nunca entraba, y Cristina no daba muchas explicaciones, pero sabe que ella iba a visitar a su padre. Estaba encarcelado por haber matado a su madre, eso sí que lo sabía.

			Hace años que no sabe nada de Cristina. Y ahora resulta que su padre está detenido por el crimen del pantano. El mismo pantano en el que él vive ahora. ¡Qué vueltas da la vida!

			EL ÚLTIMO CIGARRILLO

			Benet
1 de marzo de 2018

			El juicio contra los antisistema que llevaron a cabo una acción arriesgada —un activista se enterró, esposado, dentro de un coche— en protesta por la instalación línea de Muy Alta Tensión (MAT) tiene a Benet Salellas ocupado desde hace tres días en la Audiencia de Girona. Pero hoy el abogado ha obtenido una dispensa para sumarse a Mònica Tarradellas, su compañera de bufete, en la defensa del hombre al que han detenido por el doble crimen de Susqueda.

			Sentados uno junto al otro en la sala del juzgado de Santa Coloma de Farners, Salellas y Tarradellas presencian el interrogatorio a su cliente, Jordi Magentí. Al otro lado tienen al fiscal Víctor Pillado, que ha desplegado un mapa de Susqueda sobre la mesa. Delante está el juez Javier Burgos.

			De pie está Jordi Magentí, con barba de cuatro días, chaqueta de montaña y las zapatillas de estar por casa que lleva desde el lunes, cuando lo detuvieron los Mossos. Mònica le ha insistido mucho a Jordi para que no conteste a ninguna pregunta. Solo a las que le hará ella. A la letrada le ha costado mucho hacerle entender a su cliente que, por su bien, es mejor que de momento no diga nada, porque se ha decretado el secreto de sumario y ellos no saben aún con qué indicios cuenta la acusación. 

			Jordi querría hablar.

			—Señor Magentí, le pido por favor que no diga nada, ¡me pondré a llorar! —tuvo que decirle la letrada para convencerlo.

			Y Jordi entendió que no podía hacer llorar a su abogada.

			Magentí escucha la letanía de preguntas del fiscal sin decir nada. Solo de vez en cuando sacude la cabeza como diciendo que no. O se persigna mientras Pillado le lanza preguntas.

			—¿Los mató con un arma de fuego? ¿Los mató con un arma blanca? Después del crimen, ¿intentó disimular como si no hubiera pasado nada?

			Nada. Magentí hace caso a su abogada y solo abre la boca para responderle a ella que no mató a la pareja y que el billete del viaje a Colombia hacía dos meses que lo tenía comprado.

			El fiscal pide que se lleve a cabo una reconstrucción de los hechos y que se conduzca a Magentí al escenario del crimen. Salellas y Tarradellas les hacen saber que la diligencia no tendrá éxito porque su cliente no piensa colaborar. Aun así, el juez Burgos la acuerda.

			La logística ya está a punto y los coches de la comitiva judicial y de los Mossos se dirigen hacia Susqueda. Pasa de la una del mediodía. Hacen un primer alto en el bar La Parada. Mientras, en la cantera, unos mossos precintan la zona para que no suban coches ajenos al operativo y les estorben. Algunos de los que ya estaban allí, como Tura y unos reporteros madrileños que habían entrado hacía un rato y que se marchan porque se han cansado de esperar en la fuente de Cal Borni —hace un frío que pela y aún quedan terrones de nieve—, tienen que levantar la cinta para poder sacar de allí sus coches.

			Los vehículos de la comitiva judicial, seguidos de una caterva de periodistas, hacen otro alto delante de las oficinas de la presa, un lugar que, a priori, no tiene ninguna relación con el crimen. Allí, el juez Burgos explica cómo está previsto que se lleve a cabo la diligencia, y avisa de que, quizá, de los dos letrados del detenido, solo podrá acompañarlos uno, porque no caben todos.

			Mònica Tarradellas, que se ve venir que aquello supondrá dejarla a ella al margen, se enfurece y por poco no lo acusa de misógino. Salellas también se enfada cuando Burgos le dice que tienen preparada una barca para llevar al detenido —que no sabe nadar—, hasta la zona de La Rierica y ve que en el mirador ya hay periodistas apostados con cámaras para grabar la escena.

			—De ningún modo subiremos a la barca —sentencia Salellas, que reitera que no tiene sentido llevar a cabo una reconstrucción si el detenido no piensa colaborar.

			Al final queda descartada la travesía en barca, pero el fiscal y el juez no desisten y deciden pasear un poco más a Magentí y acercarlo en el coche de los Mossos hasta la zona de La Rierica.

			El paseo llega a su fin cerca de la fuente de Cal Borni, que es donde encuentran un recodo para dejar el vehículo. Suerte que Tura y los periodistas de Madrid se han marchado, porque allí no habrían cabido tantos coches.

			Magentí sale del vehículo y se le concede un deseo: fumar un cigarrillo. Aun así, y pese a los intentos que hacen de que les enseñe en qué lugares de aquel sitio solía él ir a pescar, él no explica nada. Desde donde están no se ve La Rierica, y bajar a pie hasta el nivel del agua por el camino que va a la cabaña de Bartomeu tampoco parece factible. Los Mossos, el juez y el fiscal van bien calzados, pero Magentí sigue con las zapatillas de estar por casa. El suelo está embarrado, con trozos de nieve medio helados, y muy resbaladizo.

			El cigarrillo marca el final de la peculiar reconstrucción. Se produce aún una última situación singular. La mossa que lleva al detenido, antes de ayudar a Magentí a entrar de nuevo en el vehículo, se dirige a Benet Salellas y le tiende la mano.

			—¡Muchas gracias por todo lo que hace por el país, señor Salellas!

			«¿A qué debe referirse?», se pregunta Benet, que hasta pocos meses ha sido diputado en el Parlament de la CUP, mientras rehacen el camino hacia Santa Coloma de Farners.

			Jordi Magentí vuelve a entrar en la sala judicial. De pie otra vez, como un pasmarote, delante del juez, escucha cómo el fiscal pide prisión para él y cómo Mònica expone todos los argumentos que se le ocurren para que lo dejen libre.

			Le dan el turno de la última palabra antes de decretar una cosa u otra. Y esta vez Magentí habla. Habla pero no confiesa.

			—Que yo no le quité la vida a nadie. Lo juro por Dios, que lo ve todo. Sí que un día oí disparos, pero eran arriba, en el risco del Far. Y yo estaba abajo, en la orilla. Yo no puedo estar en dos sitios a la vez.

			Habla en castellano pero se le escapan palabras en catalán. Explica que él fue al pantano con los Mossos para ayudarlos, que por querer sacar un bidón y unas bolsas con piedras dentro se quedó clavado en el lodo y perdió las botas... Que él estaba en el sitio equivocado, pero que no ha hecho nada.

			El juez Burgos decreta prisión sin fianza.

			COMPAÑEROS DE CELDA

			Jordi y David
1 de marzo de 2018

			—¡Hombre, Magentí, otra vez por aquí! ¿Qué te trae ahora?

			Son las palabras, entre amistosas e irónicas, que le dirige a Jordi Magentí el director del centro penitenciario de Puig de les Basses, Fernando Velasco, tras su ingreso en prisión.

			Velasco sabe perfectamente lo que ha llevado a Magentí de nuevo a la cárcel, y Magentí conoce bien a Velasco porque era el director del centro penitenciario de Girona en el que estuvo por el asesinato de su mujer, y en el que, estando en la cocina, se clavó un cuchillo en el abdomen. Si los médicos no llegan a intervenirlo a tiempo, se habría ido al otro barrio.

			Ante el director y todo el personal de la cárcel que va encontrándose, Magentí sigue con sus llantos y bramidos. Asegura que, igual que la pareja asesinada estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado, él también lo estaba. Les hace hasta un dibujo de la silueta del pantano para señalar dónde estaba él pescando, a la orilla, en La Rierica, y dónde se oyeron los tiros, arriba, hacia el promontorio del Faro, un acantilado imponente.

			—Yo estaba abajo y los tiros sonaron arriba. Yo no puedo estar en dos sitios a la vez —explica a diestro y sinestro a cualquiera que quiera escucharlo.

			Lo llevan a la celda. Tiene un compañero. Se le presenta: se llama David. Le dice que le ha hecho la cama y se pone a mirar la televisión.

			Jordi está muy nervioso. Volver a la cárcel no entraba en sus planes. Él quiere irse a Colombia con Nancy. En casa se han quedado las maletas a medio hacer y el billete que tenía para el 28 de febrero. 

			Le han dejado la cena; se la come. Le explica a David que es el primer alimento sólido que se pone en la boca desde que lo detuvieron el lunes. Y están a jueves. No ha hecho más que tomar cafés y más cafés en los calabozos.

			David mira, o finge que mira, una película en el televisor que hace pocos días que le han puesto en la celda. Jordi no para de hablar. Necesita hablar. Hablar y fumar.

			El día siguiente salen juntos al patio y Jordi puede fumar sin limitaciones. David, gato viejo, la sombra del preso nuevo, sabe desempeñar su papel.

			A los cuatro días, David ya le ha comunicado al director que Magentí, al que en teoría estaba vigilando para que no tuviera ideas suicidas, le ha revelado datos importantes. La maquinaria informativa se pone en marcha con rapidez y el 6 de marzo Pere Sánchez, el sargento responsable de la Unidad Central de Personas Desaparecidas, y un cabo del mismo grupo de los de Sabadell, entran en la cárcel de Puig de les Basses para tomarle declaración formal al preso que pasó junto a Jordi su primera noche en la cárcel.

			Son las 15:11 de la tarde cuando los Mossos empiezan a apuntar. David suelta su letanía sin más preámbulos.

			—El pasado día 1 me pusieron un nuevo compañero de celda, Jordi Magentí Gamell. Como lo incluyeron en el protocolo de prevención de suicidios, me lo pusieron en la celda para que lo vigilara. Le hice la cama y, nada más llegar, el nuevo empezó a llorar y a explicar historias sobre su detención, y sobre que él no había hecho nada... Yo le dije que se duchara y se callara.

			»Pero él siguió y dijo que el día de los hechos había subido al pantano y había escuchado detonaciones y gritos, pero que pensó que era cosa de los que cazan jabalíes. Lo que pasa es que yo sé cuándo se pueden cazar jabalíes y le dije que mejor que no siguiera con esa historia porque la temporada de las batidas de jabalí no empieza hasta octubre o noviembre, y que además en verano no se puede cazar por el riesgo de incendios.

			»No paraba de hablar, y todo el rato con la misma historia. Lloraba y fumaba. Cenó lo que le habían dejado y me dijo que no había comido nada durante todo el tiempo que estuvo en la comisaría. Yo estaba tranquilamente viendo una película y, como aquel hombre no dejaba de molestar, le dije que le quería dejar las cosas claras: que, una de dos, o se callaba o, si se quería desahogar, lo que tenía que hacer era explicarme la verdad. Que si no dejaba de molestar y de engañarme podría tener un final trágico.

			»“Mañana aparecerás ahorcado”, le dije.

			»Y entonces empezó a explicarme lo que de verdad había pasado en el pantano. Dijo que, en realidad, cuando subió al pantano aquel día iba con su hijo a regar la plantación de marihuana que tienen por allí. Que, mientras su hijo estaba en la plantación, él iba a buscar agua para regar. Que fue en uno de los viajes para buscar agua cuando escuchó las detonaciones y los gritos y que, cuando volvió a la plantación, se encontró con que su hijo había asesinado a la pareja. Que había matado al chico por la espalda y que a la chica le había disparado a la cabeza. Que él y el hijo cogieron los cadáveres y que, como él se conocía muy bien el pantano, fue él quien eligió el lugar donde los lanzaron al agua. Dijo que tuvieron que tirarlos con piedras para que no flotaran hacia la superficie...

			Pere Sánchez lo interrumpe. Quiere saber si le explicó cómo se deshicieron del coche de la pareja.

			—Del coche en concreto no me dijo nada —continúa David—, pero sí que dijo que se deshicieron de todo lanzándolo al agua. Y también dijo que, cuando estuvo en los calabozos, le extrañó mucho que su hijo también estuviera detenido, y que el hijo le pidió perdón por lo que había hecho, pero que él le dijo al chico que, después de lo mucho que lo había hecho sufrir matando a su madre, era justo que ahora él pagara por lo que él había hecho. Que se lo debía por haber matado a su madre, y que él tenía mucha vida por delante.

			»También explicó que él no se había ido a Colombia con su mujer porque estaban liados con la plantación de marihuana, y porque su hijo le hacía chantaje para que lo ayudara. Chantaje emocional, recordándole el asesinato de su madre. Me explicó que, cuando su mujer se fue a Colombia, le dijo a su hijo que él también se iría, y que entonces el chico dio un puñetazo en la mesa y le dijo que no podía irse porque, si lo hacía, se descubriría la plantación y que él no iba a quedarse solo con el muerto.

			»Magentí decía que le pidió a su hijo un mínimo de tres mil euros por ayudarlo con la plantación, pero que su hijo le decía que no le daría nada, porque la marihuana no se vendía.

			»También explicó que para llegar a la plantación tenían que pasar por delante de dos cámaras, una en el pueblo y otra en el pantano, y que seguro que lo habían visto con un Patrol blanco o con un Land Rover de su tío que no me dijo de qué color era.

			El sargento lo interrumpe de nuevo.

			—¿Dio detalles del viaje a Colombia, del suyo o del de su mujer?

			David retomó el hilo:

			—A mí me extrañó mucho que hubiera dejado que su mujer se fuera sola a Colombia, y le pregunté si no tenía miedo de que le pusiera los cuernos, pero él me dijo que estaba muy tranquilo en ese sentido, porque a su mujer no le gustaba tener relaciones sexuales, y que solo le daba placer a él si le insistía mucho.

			—¿Le habló de algún arma? —insistió el mosso.

			—No me dijo nada de ningún arma, pero al día siguiente, cuando salimos al patio, me dijo que, desde que, por el asesinato de su mujer, le retiraron la licencia, no ha vuelto a tener armas, y que le gustaba ir con los amigos cuando iban a cazar, pero que él solo miraba y no tocaba nunca ningún arma.

			—¿Sabía por qué motivo entraba en la cárcel el señor Magentí? —Pere Sánchez quiere atar bien el interrogatorio.

			—Yo no tuve acceso a las noticias hasta el 28 de febrero, que es cuando me pusieron un televisor. Antes solo podía verla cuatro horas a la semana, y lo poco que sabía del caso era por lo que les oía a los otros presos.

			—¿Usted le hizo preguntas sobre el caso al señor Magentí?

			—No. Ni falta que hacía. Él iba explicando sin necesidad de que nadie le preguntara, y yo tuve que repetirle más de una vez que se callara, que estaba mirando una película.

			—¿Cuánto tiempo compartió celda con Jordi Magentí?

			—Desde la noche en que entró hasta el mediodía del día siguiente, hacia las dos, después de comer.

			—¿Conocía de antes al señor Magentí?

			—No. De nada... Pero hagan constar que, por lo que les he explicado, ahora tengo miedo de lo que me pueda pasar cuando salga de la cárcel, porque Jordi Magentí y su hijo viven muy cerca de donde vivo yo.

			La declaración acaba a las cuatro de la tarde del 6 de marzo. David la firma y el sargento Sánchez sale de Puig de les Basses convencido de que ha conseguido un buen triunfo con el que incriminar a Jordi Magentí.

			Al día siguiente presenta un escrito en el juzgado para explicarle al juez Javier Burgos la trascendencia de la declaración de David Gallego, el compañero de celda de Magentí el primer día. Compañero también de atraco de la pistolera que asaltó el estanco de Mata con la excusa de comprar Philip Morris Filter King, un delito por el que Gallego está en la cárcel desde junio de 2017, antes de que se produjeran los trágicos hechos del pantano de Susqueda.

			LA CHICA DE LA FOTO

			Bartomeu

			8 de marzo de 2018

			Tura quiere intentar hoy por segunda vez encontrar al hombre que vive en la cabaña de la fuente de Cal Borni. La periodista tiene metido entre ceja y ceja que ese hombre, por ahora misterioso, a la fuerza debe de saber algo. Al fin y al cabo, vive cerca de donde sonaron los tiros. Lo sabe porque Olivier, el dueño del Llomar, le señaló de dónde venían las detonaciones y era más o menos de por allí. Además de que también vive al lado de donde sabe que aparecieron los cadáveres de Marc y Paula.

			Encontrar a ese hombre es prioritario, aunque no le hace ninguna gracia adentrarse en los dominios de Bartomeu. Olivier se lo describió como un personaje con una barba casi hasta al ombligo, y tan desconfiado y salvaje que pone trampas para atrapar a los posibles intrusos que quieran acercarse a su cabaña. Una choza a la que, dice, solo llega alguien si él quiere. 

			Por eso la periodista se ha buscado compañía. Ha convencido a Toni Castro, exinspector del Grupo de Información —de los espías, como se dice popularmente— del Cuerpo Nacional de Policía para que la acompañe. Castro, el policía que persiguió sin éxito al misterioso hombre del Kaláshnikov, no solo está jubilado y tiene tiempo, sino que, además, conoció a Bartomeu de joven. Por su parte, él ha convencido a Jaume, un amigo suyo de La Cellera que también ha tenido trato con Bartomeu, para que se apunte. Tura los llama, irónicamente, sus guardaespaldas.

			Toni y Jaume eran el anzuelo perfecto para que el anacoreta abandonara los recelos que pudiese sentir. Pero la primera vez que los tres fueron al pantano, Bartomeu no estaba. Llegaron justo cuando una grúa acababa de llevarse el coche del hombre de la cabaña, que estaba atascado en la bajada, estropeado y con los cristales rotos por culpa de los ladrones y gamberros. Como buenos investigadores, comprobaron que las rodadas eran de hacía poco. Pero se les escapó, y no consiguieron encontrar a Bartomeu en ningún taller de la zona, pese a que el vehículo sin duda tenía que haber ido a parar a alguno de ellos. Fueron a La Cellera y a Anglès, pero nada.

			Confían en tener más suerte esta vez. Tienen previsto bajar por el camino que lleva hacia el agua del embalse, siguiendo el torrente de la fuente de Cal Borni. 

			No han avanzado ni 15 metros cuando ven una figura entre los matorrales.

			—¡Hola! ¿Eres Tomeu? —le pregunta la periodista antes de verle siquiera la cara.

			—¿Quién lo pregunta? —responde el interpelado resoplando por el esfuerzo de la subida.

			—Mira, yo soy del periódico El Punt, hacía días que te buscaba pero no te había encontrado, y he venido con estos amigos, a los que creo que conoces...

			Los demás se presentan. Bartomeu mira con atención a Toni y a Jaume, y enseguida le vienen sus rostros a la memoria.

			—Sí que os recuerdo, sí. ¡Pero tú eras muy hijo de puta de joven! —le suelta, socarrón, al policía, con una carcajada.

			Tras esa presentación sui géneris, Bartomeu se pone a hablar sobre personajes, situaciones y aventuras en Anglès, La Cellera y Santa Coloma que tiene en común con los dos hombres que han ido a verlo. La periodista trata, en vano, de reconducir la conversación hacia el asesinato de Marc y Paula, pero no es fácil. Los tres hombres hablan sin parar mientras caminan hacia la fuente de Cal Borni, donde Bartomeu va a buscar agua.

			—¡Podéis beber tranquilos, que esta agua es buenísima! ¡No os vais a envenenar! —les dice.

			Hace un frío que pela y la fuente está en una zona umbría.

			La periodista al fin consigue que Bartomeu se ofrezca a acompañarlos hasta lo alto de la roca del Castellà, no demasiado lejos si se sigue la pista, para enseñarles, desde un punto de vista elevado, todos los escenarios clave del caso del doble crimen.

			Pero Jaume, que va cojo por un accidente de parapente, no puede caminar tanto, y dice que les esperará en la fuente. Toni anuncia que él se queda a hacerle compañía a Jaume.

			«Pues vaya guardaespaldas, suerte que le insistí a Toni de que no se olvidara de traer la pistola», piensa la periodista al ver que tendrá que ir sola con Bartomeu a un lugar por ahora desconocido y quién sabe si peligroso.

			Pero Toni no desatiende del todo sus funciones de protector.

			—¡Bartomeu, cuidado con lo que haces, eh! ¡Cuida a Tura! ¡Te vigilamos! —le dice con la voz autoritaria con la que ha atemorizado a tantos delincuentes a lo largo de su carrera.

			«Al menos está avisado», se consuela la periodista, que no piensa desaprovechar el ofrecimiento de Bartomeu.

			Suben a lo alto de la roca. Un paso en falso y lo siguiente son 30 metros de caída libre. Impresiona un poco, pero las vistas son buenas, eso no se discute. Bartomeu le señala con la punta del bastón el lugar en el que estaba el cadáver del chico.

			—¡Flotando en medio de la balsa grande! —Luego le indica dónde apareció el de la chica—: Unos cuatrocientos metros más abajo, pegado al margen del pantano, a unos tres metros por encima del agua, allí abajo donde se ve la tierra más oscura, bajo aquellos dos pinos grandes...

			La Rierica, el sitio donde ahora los Mossos aseguran que ocurrió todo, y donde pescaba Jordi Magentí, se ve perfectamente desde allí. Un poco más lejos, a su derecha, también ven El Llomar, la casa desde donde se oyeron los tiros.

			Una vez visto todo, llega la hora de bajar. La periodista tiene más prisa que Bartomeu, aunque va con pies de plomo para no resbalar. Tura es gato escaldado: ha estado hasta hace poco con una muñeca enyesada por una caída en la montaña. Y caerse allí no tendría solo como consecuencia un brazo roto.

			—¡Cuidado! No te caigas. ¡Que si ya quieren cargarme dos muertos, si te caes serían tres! —se ríe Bartomeu mientras le ofrece la mano a la periodista.

			¡Qué simpático, el hombre!

			—Quita, quita, ya bajo sola que me siento más segura.

			Completan el descenso con éxito y vuelven a la fuente donde Jaume y Toni esperan la mar de tranquilos, explicándose batallitas.

			Tras un rato más hablando sobre sus recuerdos de juventud, Bartomeu se ofrece a enseñarles su cabaña. Han traspasado la barrera que les permite la entrada a su templo escondido.

			Pero está el problema de que Jaume no puede bajar por un camino tan escarpado, y lleno además de matojos. Así que se queda dentro del coche de Tura, y los otros tres emprenden el descenso. Hasta el rellano donde Bartomeu tiene aparcado su nuevo coche, un Ford Focus, es fácil, porque el camino es ancho. Pero de allí para abajo el sendero se vuelve estrecho y resbaladizo y, encima, los jabalíes han levantado el suelo en algunas partes, las más escarpadas. Descienden poco a poco y con cuidado.

			Más difícil lo tiene Bartomeu cuando baja con una bombona de butano a la espalda. ¡Eso sí que tiene mérito!

			Atraviesan un torrente y saltan por encima de un tronco, muy grande, caído en medio del camino antes de llegar a donde comienza la zona de tierra, despejada de vegetación, que marca el nivel máximo al que llega a veces el agua, que ahora es bajo. Hasta ese punto, la periodista y el policía ya conocían el terreno, porque habían llegado a pie, por su cuenta, unos días antes. Pero a partir de allí necesitan que Bartomeu los guíe. 

			Vuelven a subir un tramo hacia arriba por un riachuelo paralelo al torrente, giran a la izquierda, caminan por un trozo un poco llano en dirección a La Rierica y suben dando un rodeo por un camino muy empinado, al final del cual, cuando levantan la cabeza, ven la cabaña. A duras penas se distingue la madera de la que está hecha, porque está todo lleno de tenderetes de ropa, herramientas y aparejos. A los visitantes no se les escapa la presencia de unos casquillos expuestos entre unos hierros a la entrada; igual que hizo con Francesc, Bartomeu les explica que se los encontró, que son de los cazadores.

			Orgulloso y hospitalario, abre las puertas de su casa a los visitantes.

			«Es como un camarote de un ferry de Baleària —piensa Tura—. Un poco más pequeña.»

			El espacio está bien aprovechado: la litera a un lado, con cajones por debajo para guardar la ropa; el embutido colgado; las cañas de pescar bien encajadas en la pared del fondo; un estante con libros, fotos...

			—¿Quién es? ¿Es tu hija? —pregunta la periodista al ver una foto de una chica joven en el estante.

			—No. Yo no tengo hijas. Solo un hijo, pero hace muchos años que no tengo relación con él. Sé que tengo dos nietos pero él no ha venido nunca a decirme que soy abuelo. Esta es Susagna. Murió en un accidente. Era una chica muy especial. Seguro que sabes quién era: su madre era la cocinera de Sils a la que asesinaron. La foto me la dio su madre poco antes de que la mataran.

			«Qué raro. ¡Y qué pequeño es el mundo!» Tura vuelve a mirar la foto. ¡Es esa foto! La misma que, muchos años atrás, fotografió en el cementerio de Santa Coloma, junto a la de su madre, Consol Galceran, la cocinera asesinada. Las dos fotos, la de la madre y la hija, estaban en el nicho donde se enterró a ambas. Tura publicó la foto de Consol cuando su asesinato aún era un misterio sin resolver. Pocos días después de la publicación, la llamó un hombre muy enfadado. Era Llorenç Morell, el marido de Consol y el padre de Susagna. Tachó a la periodista de insensible y miserable, de no tener consideración hacia el dolor de la familia, ni respeto por la difunta. Ella se justificó diciéndole que no había vulnerado ningún código ni ningún derecho, porque las fotografías estaban expuestas en un lugar público, como lo es el cementerio, y a la vista de todo el mundo. Pero procuró ser agradable con aquel hombre que había perdido en poco tiempo a su hija, en un accidente, y a su mujer, asesinada.

			—¡No tenéis vergüenza! —le repitió varias veces el viudo.

			Una semana más tarde, el día de Todos los Santos, Llorenç Morell confesaba ser el asesino de Consol.

			—¡Me reclamaba sensibilidad a mí, y resulta que él era el asesino! —le dice Tura a Bartomeu. 

			Le acaba de explicar la historia, la parte que conoce ella, de la tragedia de la familia Morell Galceran. Entretanto, Toni ha aprovechado para pagar el precio del aparcamiento en Girona desde el móvil. Parece imposible, pero desde la recóndita cabaña del eremita de Susqueda es posible pagar por la zona verde sin ningún problema.

			Mientras el policía cumple con las ordenanzas de aparcamiento, la periodista intenta volver a encaminar la conversación hacia el día del crimen, para averiguar si Bartomeu vio algo interesante.

			—¿No viste a la pareja aquel día, ni el coche? ¿A qué hora llegaste a la cabaña?

			—Aquel día, el 24 de agosto, estaba pescando cerca de la presa. Era mi santo, y lo recuerdo porque justo allí recibí una llamada de la gestoría por los trámites para cobrar mi pensión de jubilación. Cuando vine aquí no contaba ni con tramitarla, porque pensaba que con el dinero que tenía sería suficiente para vivir lo poco que me quedaba de vida, pero la chica de la gestoría me convenció para que lo hiciera.

			»Sé que estaba allí pescando cuando me llamaron, pero no sé a qué hora vine a comer. Yo no miro el reloj, como cuando tengo hambre. Y no, no los vi aquella mañana. Ni a ellos ni al coche.

			»Mira, la primera vez que los vi fue aquí abajo, cuando ya estaban muertos.

			Señala hacia el agua. Delante mismo.

			—Aquel día por la mañana —se refiere al 26 de septiembre— no salí de la cabaña porque oí que había cazadores al otro lado. Al mediodía vi dos barcas que rodeaban algo que flotaba. Reconocí a uno de los mossos de Sabadell y lo llamé. Me dijo: «Es el chico, los hemos encontrado». Después vinieron y me enseñaron dónde estaba la chica, y me pidieron que los acompañara para enseñarles un camino para llegar desde la pista. Y yo los guie.

			Sacude la cabeza como diciendo que no entiende qué pudo pasar. Y al hombre duro que no tiene miedo de vivir solo en el bosque se le saltan las lágrimas.

			Han pasado varias horas desde su encuentro con Bartomeu, y la periodista y el policía tienen que irse. Se despiden diciéndole que volverán en otro momento. El ermitaño parece contento y hasta le guiña un ojo a Tura.

			Ha salido todo bastante bien. Y Bartomeu no es el hombre insociable que le habían dicho. No les ha puesto ninguna trampa ni les ha reñido. Y no lleva la barba larga. Antes de iniciar el descenso, a tres metros de la cabaña, pasan por delante de un pequeño féretro coronado con dos collares. Es la tumba de Pelut, compañero de Bartomeu hasta después de la muerte.

			Aunque más que la tumba de Pelut, lo que le ha impresionado a Tura es que Bartomeu tenga aquella foto de Susagna. Aquello la lleva de cabeza. Y no puede evitar pensar que Susagna se parece a Paula. Al menos en las fotos que ha visto de ellas. Cuando llega al periódico, pone una junto a la otra. Ella les ve un parecido.

			EL ABOGADO DEL DIABLO

			Carles
11 de abril de 2018

			La sala oval, la más grande y bien iluminada del bufete Monguilod Advocats está repleta de micrófonos, cámaras, libretas y periodistas de todos los medios habidos y por haber, de toda España. Lo que atrae masivamente a los periodistas es la convocatoria de prensa que ha enviado Carles Monguilod. La fama del letrado de Girona, veterano, reputado y mediático, traspasa fronteras gracias a su intervención en casos tan trascendentes como el secuestro de Olot, donde ejerció la acusación particular en nombre de Maria Àngels Feliu, la farmacéutica que sufrió un cautiverio de 492 días. Aunque mucha de su fama se la ha ganado también estando del lado de los malos. Ha defendido a Joan Vila, el asesino en serie de ancianos del geriátrico La Caritat; al belga Daniel Imandt, que mató y descuartizó a su pareja en Sant Pere Pescador; a los hermanos Singh, los indios acusados de haber matado a la mujer de uno, y cuñada del otro, por una cuestión de honor... 

			Todos esos casos acabaron inevitablemente en condena, pero también dieron a conocer la capacidad defensiva de Monguilod, y su especialidad: hacer desaparecer pruebas por nulidad de actuaciones. Él mismo se ha comparado con el mago David Copperfield. Es capaz de hacer desaparecer, como por arte de magia, de la visión judicial pruebas que parecían irrefutables; por ejemplo, unas armas que, como se localizaron durante un registro no del todo bien fundamentado, se volvieron invisibles. También hizo falta magia para conseguir que José Blázquez Martínez, juzgado por el asesinato de José Fuentes Cantano —un camarero de Platja d’Aro que desapareció y que fue hallado, ya en estado esquelético, enterrado en el bosque—, acabara condenado solo por encubrimiento, que no tuviera que cumplir condena. Y no solo magia, sino buena oratoria, para convencer al tribunal de que Blázquez se encontró con unos desconocidos que le ordenaron que cogiera una pala y fuera a enterrar el cadáver, que es justo lo que Monguilod consiguió. 

			Hizo falta magia, y de la buena, para librar de la acusación de asesinato a Miguel Ángel Moreno, un hombre que mató y lanzó al río a una chica camerunesa, Edit Leke, en Puigcerdà. Monguilod, en un truco brillante, se sacó del sombrero una prueba forense, real, que hizo enmudecer a la acusación y que le obligó a aceptar que Miguel Ángel Moreno podría haber lanzado a la joven al río pensando que ya estaba muerta. La chica tenía agua en los pulmones, lo que significa que respiraba cuando su cabeza se sumergió en el agua. Monguilod argumentó que Moreno, creyendo que se deshacía de un cadáver, la mató, sin querer. Quedó exculpado de haberla matado durante una agresión violenta en su casa, tan real como la prueba forense, y solo se le atribuyó una imprudencia. 

			Otro rasgo característico de Monguilod es el sentido del humor, como lo demuestra el hecho de que colecciona, en un mural de su despacho, las transmutaciones de su nombre que han llegado a sus manos: Mon kilot, Monguilos, Karkise Monguelod, Carles Guilod, Monglus, Manguilod, Cario Mongiloc, Honorable, Mr. Mongiloc, Bogilon, Bongilon, Joreé Mónquilo, C. Monguiloz, Carlos Muñilot, Carlos Monbulo... y un largo etcétera. O escritos dispares de lo más peculiar que le divierten mucho y que serían largos de explicar.

			El caso es que el tema hoy es serio y Monguilod atrae toda la atención mediática porque hace unos días que ha asumido la acusación particular en nombre de los padres de Marc y Paula, las víctimas, en el caso del doble asesinato del pantano de Susqueda. El hermano de Jordi Magentí lo quiso contratar para la defensa, pero, cuando lo llamó, Monguilod ya se había comprometido con los padres de las víctimas; no podía cambiar de bando. En su primera intervención en el caso, Monguilod contestó, a la petición de libertad que había presentado la defensa del sospechoso, que no estaba en condiciones de manifestarse ni a favor ni en contra, «porque desconocemos totalmente los fundamentos fácticos a partir de los cuales se ha ordenado la prisión provisional ahora discutida, ya que la causa se mantiene bajo secreto de sumario».

			Eso lo decía en marzo. Hoy, 11 de abril, algo ha cambiado. El secreto de sumario se ha levantado y el equipo de Mossos que investiga el caso, junto con el fiscal Víctor Pillado, se ha reunido con Monguilod y los padres de Marc y Paula para explicarles el estado de la investigación, y qué indicios tienen para incriminar a Jordi Magentí, que hace ya más de un mes que está en la cárcel de Puig de les Basses. Y entre todos han escogido a Monguilod, hombre de buena oratoria, para enviar el mensaje que quieren hacerle llegar sobre el caso a la prensa y, por lo tanto, a la opinión pública.

			En la sala donde esperan los periodistas se palpa el nerviosismo. Son las 12 y las televisiones confían en tener algo para emitir en los informativos del mediodía.

			Monguilod se hace esperar, pero no demasiado. El letrado, elegante e impoluto, aparece por la puerta. Ya hace años que publicó sus memorias, Vint-i-cinc anys i un dia, y su aspecto sigue siendo el mismo.

			—Parece que haya hecho un pacto con el diablo —comenta con admiración una periodista de Barcelona que hacía años que no lo veía.

			Monguilod se mueve bien delante de las cámaras y de los micros. Explica que, por razones obvias —se acaba de levantar el secreto—, aún no ha podido leer el sumario. Pero, subraya, los Mossos y el fiscal les han proporcionado suficiente información.

			—Estamos convencidos de que la línea de investigación es la correcta, y de que hay muchos indicios que señalan a Magentí. Y hemos decidido que el martes que viene, cuando se celebre la vista por la libertad, nos pondremos del lado del fiscal y pediremos que Jordi Magentí siga en prisión preventiva.

			Dicho esto, Monguilod, el abogado prestidigitador, que es perro viejo y no quiere jugárselo todo a una carta, aclara que, aunque ahora vean indicios para pedir que Magentí se quede en prisión, esperarán al final del proceso, que se prevé largo, para saber si hay pruebas sólidas para acusarlo.

			—Los padres no quieren equivocarse. Quieren estar seguros de que acusan al asesino de sus hijos —sostiene.

			Los periodistas quieren saber cuáles son esos indicios tan convincentes.

			—Es cierto que, por ahora, no hay ninguna prueba directa que incrimine a Magentí, solo una serie de indicios que, de uno en uno, son fácilmente rebatibles, pero que, encadenados uno tras otro, sirven para señalar a Magentí como al único sospechoso posible —explica Monguilod.

			El abogado explica que los investigadores han escogido a Magentí, reo del asesinato de su primera mujer, después de muchas pruebas periciales y muchas deducciones, y después de excluir a todas las personas que podían estar en Susqueda el día del crimen. Dice que han excluido al hijo del propio Magentí, Jordi, a pesar de que un testigo sorpresa, un compañero de prisión de Magentí, aseguró que este le había confiado que su hijo era el culpable, porque han comprobado que su móvil no se activó en Susqueda el día de los hechos. Siguiendo con las exclusiones, Monguilod relata que se ha descartado, tras ser rigurosamente investigados, a los belgas y franceses del Llomar; acaban de devolverles las barcas que les habían decomisado, y en las que había manchas de sangre que resultaron no ser de las víctimas. También han descartado al hombre que desde hace tres años vive en una cabaña en el bosque, cerca de la fuente de Cal Borni.

			Han quedado excluidos todos menos Magentí.

			—¿Y cuál fue el móvil del crimen? —preguntan desde detrás de los micrófonos.

			—El móvil o motivo que la investigación aventura como probable raya la especulación, pero suma como indicio. Se basa en el perfil personal de Marc Hernández, un chico que estudiaba en la escuela forestal y tenía mucha sensibilidad ecologista, y en el de Magentí, definido por los peritos en el juicio de hace dieciocho años como una persona con reacciones explosivas. Marc podría haberle recriminado a Magentí que estuviera pescando con artes ilegales, porque es sabido que a veces había utilizado métodos no permitidos, como llevar patos vivos como reclamo para los siluros. No hay pruebas, pero es una deducción que se añade a la lista de indicios.

			Los otros indicios que Monguilod desvela a los periodistas son las manchas en el kayak de los chicos, que dieron positivo en BlueStar —un reactivo que revela la presencia de manchas de sangre—, pero de las que no pudo extraerse ADN. Deducen que el asesino subió los cadáveres al kayak y fue a sumergirlos al fondo del pantano. La piedra que había dentro de la mochila, atada al cuerpo de Marc con trozos de cuerda cortada del kayak, parece una roca extraída de las ruinas de La Rierica, que es donde pescaba Magentí. Y la tierra y los restos de plantas en la ropa del chico que había en la mochila se supone que procederían también de los alrededores de la casa en ruinas. Están a la espera de análisis más exhaustivos.

			—¿Y el arma del crimen?

			Es una pregunta obligada.

			Más deducciones.

			—El arma del crimen no se ha encontrado. Pero los investigadores creen lógico que Magentí fuera al pantano con un arma, porque antes había ido a visitar una plantación de marihuana. En su ordenador aparecen búsquedas, antes y después del crimen, sobre cómo comprar armas por internet. También son indicios, para los investigadores, la munición, del calibre veintidós, que se encontró en la vivienda de Magentí. Aunque los informes de la policía científica indican que los tiros que presentaban los cuerpos podrían ser de nueve milímetros, subrayan que el calibre es difícil de precisar por el estado de los cuerpos después de treinta y dos días en el agua, y porque no se han encontrado ni balas ni casquillos. Se atribuye a dos posibilidades: que les disparase con un revólver, que no suelta el casquillo, o con una pistola o un rifle, y que el asesino hubiese tirado las armas. Como hizo, en 1997, Magentí, tras matar a su mujer: recogió los casquillos y los lanzó a la riera.

			Monguilod aún aporta otro indicio que, para los investigadores, apunta a Magentí: el lugar en el que apareció el coche de las víctimas es el único del pantano en el que hay un talud que podía hacer que se hundiera de golpe.

			—Solo podía saberlo un buen conocedor de la zona. Magentí lo es —concluye Monguilod.

			El letrado ha dado mucha información y los periodistas tienen lo que necesitan para ese día. Pero muchos de los asistentes anhelan poder revisar el sumario para profundizar en la historia del doble crimen del pantano, al que rodean muchos interrogantes que los indicios expuestos no acaban de responder. 

			Tras la comparecencia, Carles Monguilod y Tura Soler hablan en un aparte. Se conocen desde hace tiempo, son amigos, se guardan secretos, y el abogado hasta menciona a la periodista varias veces en sus memorias.

			Monguilod quiere saber qué le ha parecido la comparecencia. Ella le dice que él ha estado fantástico, como siempre, pero que no le parece que los indicios sean muy sólidos.

			—Hay un argumento —replica él—, que utilizan los Mossos y también el fiscal, y que es irrefutable. Y es que el asesino tiene que ser una persona vinculada con el escenario; de no ser así, no se habría tomado la molestia de eliminar las pruebas, hundir los cadáveres, el coche, intentar hacer desaparecer el kayak... Está claro que no quería que se relacionase el crimen con el escenario. ¿Y por qué? Pues porque el escenario está relacionado con él. Para Magentí, el pantano es como su casa. Y, además, el lugar en el que apareció el coche era el único donde el pantano formaba un talud que hacía que se pudiera hundir bien. Eso solo podía saberlo alguien que conocía muy bien el embalse. Magentí lo conoce a la perfección. ¡Se puede convencer a un jurado! 

			—¡Yo creo que, si tú estuvieras en la defensa, tú, el mago Copperfield de los tribunales, serías capaz de hacer desaparecer todos esos indicios en un pispás! —le dice Tura a modo de elogio.

			Monguilod aprovecha la reticencia de Tura a comulgar con sus argumentos para proponerle un trato.

			—Haz de abogada del diablo: me dices lo que no ves claro, y así podré rebatirlo para que no nos quede ningún fleco ni ningún cabo suelo.

			Parece una paradoja: Monguilod, que es apóstata, le sugiere recurrir a una figura ya inexistente del derecho canónico, la del fiscal designado por las autoridades eclesiásticas en los procesos de canonización para argumentar en contra del candidato. Con la ayuda del abogado del diablo, los defensores de su santidad reafirmaban sus argumentos, igual que quiere hacerlo ahora Monguilod a partir de las observaciones de la periodista reticente a asumir el argumentario de los investigadores.

			Tura le dice que le parece bien hacer de abogada del diablo, que en realidad ya forma parte de la misión del periodista lo de descubrir los puntos flacos de una investigación. En el caso del secuestro de Olot encontró unos cuantos, y al final supo antes que la Guardia Civil quiénes eran los secuestradores de verdad.

			—Creo que para que entiendas mis dudas tendríamos que ir a Susqueda. Deberías ver con tus propios ojos todos los escenarios. Yo cuanto más voy menos entiendo lo que pasó... —le dice la periodista.

			Acuerdan que buscarán un día para ir los dos juntos.

			Monguilod ha llevado dos casos relacionados con Susqueda. Uno era también un caso de asesinato, pero en aquella ocasión defendía al homicida, Miquel Moreno, el vecino de Palafolls que el 31 de agosto de 2001 mató a su pareja, Paquita Martínez, la puso en una maleta y fue a tirarla al embalse desde la pared de la presa. Como Moreno se suicidó en su celda, en la cárcel Modelo, Monguilod no llegó a defenderlo nunca sobre el estrado.

			El otro caso es muy distinto. Monguilod representa a la actual alcaldesa Eva Viñolas y a su marido, Joan Muntada, dueños del Hostal del Coll, en una causa judicial por corrupción y tráfico de influencias que mantiene imputadas a 16 personas de un pueblo que a duras penas llega a los 100 habitantes censados. Todo a partir de las denuncias de un bombero, Oriol Ortín, concejal de la oposición, que, si no otra cosa, consiguió que muchos medios se refirieran a Susqueda como «el pueblo más corrupto de España». La causa duerme, como tantas otras, en los cajones del juzgado.

			EL VEREDICTO DEL SACERDOTE

			Martirià
17 de abril de 2018

			Hola, Benet. Soy Martirià Brugada y cuando estaba en Anglès bendije el matrimonio de Jordi Magentí. Por lo poco que lo conozco, creo que es inocente. Si hubiera sido él, estoy seguro de que lo habría reconocido.

			Este inesperado mensaje le llega por WhatsApp al abogado Benet Salellas cuando está delante del Palacio de Justicia de Girona, donde acaba de pedir, en una vista pública, la libertad para Jordi Magentí, que hace ya diecisiete días que está en la cárcel de Puig de les Basses de Figueres. El mensaje le arranca una pequeña sonrisa a Salellas, que ha sudado la gota gorda en la sala, a la que ha llevado un mapa gigante del pantano para intentar convencer a los magistrados de que el escenario del crimen no está definido, de que no hay pruebas contra Jordi Magentí y de que lo que han hecho los Mossos y el fiscal es hacerle un traje a medida a su cliente a partir de su pasado. Benet ha defendido que nada prueba que el escenario del doble crimen sea La Rierica, esas ruinas en las que pesca Magentí, pero el fiscal Víctor Pillado, duro y expeditivo, no baja del burro y se refiere a Magentí como «autor previsible» del crimen. «Magentí mató a Marc y a Paula o vio quién los mataba», ha dicho Pillado en la conclusión de su alegato. Tras la prudencia inicial, Carles Monguilod, el abogado de los familiares de los chicos fallecidos, se ha apuntado al carro del fiscal y también ha exigido que Magentí siga en la cárcel.

			Benet y Mònica hablan con Monguilod en las escaleras de la Audiencia. Tura Soler se une a ellos y les pide que le dejen fotografiar el mapa rotulado que tiene ahora en las manos la abogada. Mientras Tura hace las fotos, Monguilod le dice a Salellas que los familiares de Marc y Paula no pueden entender que Magentí no hable y que no haya declarado para explicar su versión. Benet contesta que es él quien no le deja declarar, porque no está en condiciones de hacerlo.

			—¡Pues ya está! ¡Se va por ahí, y que confiese y se le apliquen atenuantes! —exclama Monguilod, que es partidario de no darle muchas vueltas e ir a juicio, un terreno en el que él, gran orador, se siente muy cómodo. 

			Benet le dice que ni hablar, que Magentí no confesará nada porque no es culpable. Se despiden y el abogado de la defensa vuelve a leer el mensaje de Martirià Brugada Clotas. Es un sacerdote singular al que conoce desde que era un crío, por la amistad que tenían la familia de Brugada y la del padre de Benet, el abogado y activista Sebastià Salellas, fallecido en 2008. Brugada, muy activo en las redes sociales, gestiona también un blog donde se define como el benjamín de seis hermanos de Can Teixidor de Banyoles, nacido en 1953. Hombre de carácter más bien rebelde y sin pelos en la lengua, el padre Brugada se ha quedado atónito al ver que aquel hombre de Anglès que él casó con aquella chica colombiana, Nancy, muy religiosos los dos, haya sido encarcelado por el asesinato de la pareja del Maresme. 

			Martirià sabe que Jordi Magentí mató en 1997 a su mujer, Pepita. Él no se lo escondió nunca y mostró siempre arrepentimiento. Se lo veía atormentado por lo que había hecho. El sacerdote, que ahora está destinado a Lloret de Mar, reconoce que Magentí quizá sea un hombre algo asilvestrado; eso no puede negarlo. Pero cree que, si fuera el asesino, lo habría confesado. Por eso ha querido escribirle un mensaje a Benet, al que aprecia de corazón. 

			No es la primera vez que este emisario de la divinidad celestial se da de bruces con asuntos delictivos terrenales. La noche del 13 de noviembre de 2008, una noche muy fría y ventosa, Martirià, que entonces era el rector de Palafrugell, salió de la parroquia y se dirigió a su casa a pie. Al pasar por la calle Ample vio un bolso de mujer dentro del lavadero público. No le dio importancia y siguió su camino. Al día siguiente supo que aquel bolso era el de Montserrat Sánchez, la dependienta de una tienda de ropa del centro comercial Cel Obert que otro trabajador, un joyero, encontró agonizando, cosida a puñaladas, al lado de su coche, en el aparcamiento. En aquella ocasión, el padre Brugada se dirigió públicamente al asesino.

			—Entrégate antes de que te atrapen porque será peor. ¡Hay muchas pistas y al final caerás en manos de la policía! —le advirtió el 14 de noviembre de 2009 en un acto de homenaje a la víctima que reclamaba la resolución del crimen cuando se cumplía un año del asesinato.

			El asesino de Montse sigue a día de hoy libre.

			UN PESCADOR CON UN RIFLE

			Pere
1 de mayo de 2018

			No importa que sea festivo: el Primero de Mayo, los agentes rurales de La Selva suelen ir a realizar controles en el entorno del pantano, para mantener a raya las infracciones. Aunque hoy el subinspector jefe de los agentes rurales de la comarca, con una carpeta bajo el brazo, lo que hace es entrar por la puerta de la comisaría de los Mossos de Santa Coloma de Farners para atender la petición que le han hecho los investigadores del caso de Susqueda. Quieren que declare formalmente en relación al doble asesinato.

			Para desacreditar la declaración de Jordi Magentí, los Mossos van a dejar constancia de cuál es la temporada de caza en Susqueda y a determinar si en el verano de 2017 se concedieron permisos especiales.

			El subinspector, todo un veterano —ocupa el cargo desde 1989—, se conoce bien el territorio.

			—En Susqueda la temporada de caza va de septiembre a marzo, y lo que más se caza es el jabalí. Y no, en el verano de 2017 no hubo batidas especiales. Se suelen pedir cuando se producen muchos daños en los cultivos, y no es el caso porque en Susqueda poco cultivo hay.

			—¿Suele haber incidentes con los cazadores? ¿Caza furtiva? —quieren saber los mossos que lo interrogan.

			—No suele haber demasiados incidentes con cazadores que vayan a cazar fuera de temporada o de noche —responde el subinspector, que entrega a los agentes una lista con todas las actas levantadas por los agentes rurales en Susqueda entre 2013 y 2017; es lo que había dentro de la carpeta que llevaba bajo el brazo.

			El sargento Pere Sánchez, el responsable de la Unidad de Personas Desaparecidas a cargo de la investigación del doble crimen del pantano, coge el listado de actas para analizarlas.

			Empieza en 2013. Ese año, entre marzo y septiembre, los agentes rurales fueron a realizar controles en el pantano de Susqueda seis veces, y cada uno de esos días «pescaron» a un infractor. Seis en total, aunque a alguno lo pillaron dos veces en una misma jornada, de día y de noche. Todos los empapelados son extranjeros —rumanos, rusos, del Este— venidos de más o menos lejos: del pueblo de Sant Hilari Sacalm, o de las comarcas vecinas del Gironès o de Osona. Las infracciones: pescar de noche o con cebo ilegal, circular por lugares prohibidos, colocar más cañas de las permitidas, hacer fuego...

			En la carpeta de las actuaciones de 2014, consta que se hicieron seis inspecciones en Susqueda entre abril y julio, en las que pillaron a 15 pescadores, todos hombres, por infracciones diversas: por hacer fuego estando prohibido, por pescar con redes, por pescar de noche, o con pez vivo, por colocar demasiadas cañas de golpe, por no tener la licencia en regla... Muchos de los sancionados son chinos, y todos, menos uno, son extranjeros. Algunos venían de más lejos esta vez, de Mataró o Manresa. El único pescador no extranjero que se llevó una denuncia es justo el que interesa al sargento. El acta se levantó el 2 de mayo. Fue un día en que los agentes iban acompañados de dos periodistas de La Vanguardia —el fotógrafo era Pere Duran— que iban a realizar un reportaje. El denunciado es el vecino de Anglès Jordi Magentí Gamell, por la «utilización de pez vivo (alburno) como cebo de pesca», consta en el acta del pescador que está en la cárcel como sospechoso de asesinato.

			El sargento Sánchez empieza a repasar el listado de 2015. El primer denunciado, el día 3 de abril, es un vecino de Sabadell que pescaba con la licencia caducada, lo que es bastante habitual. La segunda denuncia se sale un poco más de lo ordinario. Se la levantaron los agentes rurales el 16 de septiembre a un ciudadano chino vecino de Cabrils; casualmente, el pueblo de Paula Mas. La razón: «Llevar un arma marca Browning modelo Longtrac del calibre 30.06 en el cofre del coche en un día no hábil para la caza y en un paraje donde no se puede cazar (el pantano de Susqueda). La persona denunciada llevaba el arma descargada y una caja con 18 balas marca Remington del calibre 30.06». Es lo que consta en el acta de denuncia que los agentes rurales reenviaron a la Guardia Civil. Al chino de Cabrils le endosaron otras tres denuncias más: «Navegar con barca de remos en el pantano de Susqueda, donde está prohibida la navegación. Pescar con cebo vivo (alburno) y pescar con cinco cañas». El pescador del rifle se volvió al Maresme bien servido.

			En mayo los agentes estuvieron dos días en el pantano y denunciaron a dos pescadores extranjeros por no tener licencia, por hacer fuego y por acampar, que son dos actividades prohibidas. Ese mismo año también le levantaron un acta a un pescador extranjero que les dio sus datos de palabra porque no llevaba ningún tipo de documentación. Tampoco tenía licencia de pesca. 

			Ese año hay un acta que se diferencia de todas. Los agentes rurales la levantaron el 10 de noviembre de 2015 para hacer constar que Bartomeu Soler Casadellà, que a estas alturas ya es un viejo conocido del sargento Pere Sánchez y de todos los miembros de la unidad, se ha construido una cabaña de madera en la zona de La Rierica. El acta se acompaña de un reportaje gráfico en el que se puede ver la cabaña por dentro y por fuera, y los dos coches que Bartomeu tenía en aquellas fechas: un Lada Niva de color rojo y el Peugeot 106 de color gris, que aparca y esconde en la bajada que va hacia el torrente de la fuente de Cal Borni. Los agentes rurales hacen constar que el señor Bartomeu no daña el entorno, que pesca y que arregla los senderos.

			En el listado de 2016, el sargento comprueba que los agentes rurales fueron seis veces al pantano, y que les levantaron acta a nueve hombres, la gran mayoría extranjeros, procedentes de Barcelona, de Mollet del Vallès o de Lloret de Mar, por no tener la licencia en regla, hacer fuego para prepararse la comida, utilizar más cañas de las autorizadas... Lo habitual.

			Tras el punto y final a las actas de 2016, da comienzo la lista de las infracciones denunciadas por los agentes rurales en 2017, el año en que Marc y Paula fueron asesinados. El 4 de junio, un vecino de Lloret fue denunciado porque pescaba con dos cañas con cebo vivo, y un pescador de L’Hospitalet de Llobregat porque utilizaba cuatro cañas. En un acta levantada el día 1 de mayo, los agentes hacen constar que el día anterior, el 30 de abril, ellos mismos habían observado como una barquita de remos, de unos 2,2 metros, aproximadamente, navegaba, entre las ocho y las nueve de la noche, por la riera de Rupit, delante del Llomar. Al día siguiente fueron a localizar al navegante, que no era otro que Laurent Marc Schenkel, el belga que vive acampado en El Llomar y que el 27 de agosto llamó a los bomberos para notificar que él había oído tiros el día de la desaparición de la pareja asesinada. «Por navegar con una embarcación de remo de 2,2 metros de eslora, aproximadamente, sin poder acreditar que ha realizado la declaración responsable ni poder acreditar autorización de la Agència Catalana de l’Aigua», consta en la denuncia que se le impuso al belga que vive a la orilla del pantano. No fue la única: también le levantan acta por haber quemado rastrojos. «La quema tuvo lugar el día anterior (30 de abril) entre las 20 y las 21 horas. Fue vista y apagada por los agentes actuantes.»

			Según las actas, por lo tanto, Laurent cometió dos infracciones al mismo tiempo, una en el agua y otra en tierra. El «no quiere firmar» que estamparon los agentes en la denuncia ya deja entrever la poca gracia que le hizo al belga la visita de los agentes a su refugio en la idílica finca que ha comprado su amigo Olivier.

			El día 30 de abril los agentes rurales pescaron a un número considerable de infractores. Por la mañana, a un hombre de Europa del Este que venía de Barcelona y que había montado una tienda de campaña a la orilla del pantano, bajo el camino que sube hacia Sau, lo que está totalmente prohibido, según se subraya en la denuncia. Por la tarde, les tocó el turno a unos pescadores rumanos que se habían instalado en la zona de Els Camps del Llomar, la misma en la que los voluntarios que buscaban a los desaparecidos vieron una plantación de marihuana. A uno lo denunciaron por utilizar artes prohibidas, como utensilios de cebo; a otro, porque tenía colocadas cuatro cañas; a otro más, porque tenía tres, y a un cuarto pescador porque utilizaba cebo vivo. 

			El resto de las actuaciones del año están en esa misma línea.

			El listado de las intervenciones de los agentes rurales entre 2013 y 2017 en Susqueda ocupa, en total, unas ochenta páginas. Una vez analizadas, el sargento Pere Sánchez redacta un informe que entrega al día siguiente mismo, el 2 de mayo de 2018, al juez Javier Burgos, el encargado de la instrucción del sumario del caso del doble crimen.

			En su informe, basado en la declaración del subinspector de los agentes rurales y en las actuaciones que se hicieron, Sánchez destaca que en Susqueda la temporada de caza va de septiembre a marzo, que no consta que se pidieran permisos especiales fuera de la temporada, y que en las actas que se libran al juzgado se puede observar que no hay ninguna por cazar fuera de temporada ni por caza furtiva. No menciona al pescador que llevaba un rifle, pero sí que recuerda que el 2 de mayo de 2014 al señor Jordi Magentí se le levantó un acta por utilizar cebo vivo, una infracción que a la acusación le sirve para cimentar su teoría de que quizá Marc Hernández, que había estudiado en la escuela forestal y que estaba muy sensibilizado en asuntos medioambientales, vio a Magentí utilizar cebo vivo y se lo reprochó, y que el otro reaccionó a tiros. Una teoría que no se sustenta con ninguna prueba.

			EL FOTÓGRAFO SIN MIEDO

			Pep Sau
6 de mayo de 2018

			Ya hace días que se pasea, de día y de noche, por los alrededores del pantano de Susqueda capturando espacios y sensaciones para su nuevo proyecto fotográfico. Ha conseguido imágenes impactantes de figuras humanas en medio de la negrura de la noche a la orilla del embarcadero, encima de la pared de la presa... Pep Sau es valiente y no tiene miedo a adentrarse en ese espacio inhóspito en el que es consciente de que han asesinado a una joven pareja. Ha estado en la cabaña de Bartomeu y ha compartido comida y largos ratos de conversación con el peculiar anacoreta, que fue el primer sospechoso del crimen. Hasta ha pasado una noche en una calita ocupada por unos pescadores rusos, que aceptaron compartir el espacio con él y hacerles fotos. Todo un éxito.

			El reto hoy consiste en obtener imágenes de un espacio que parece infranqueable: el interior del edificio de la Comunitat Terapèutica Sant Miquel Maifré, de la Fundació Font Picant, una mole de ladrillo que en otro tiempo había albergado viviendas para los operarios que construyeron la presa, luego una granja y ahora un centro de desintoxicación con capacidad para 35 usuarios. Justo hace poco el juzgado de Santa Coloma ha desestimado la petición de la defensa de Jordi Magentí de identificar a las personas que en la época del crimen estaban en el centro, situado bastante cerca de la cantera, con el argumento de que podría atentar contra el derecho a la intimidad de las personas que se están desintoxicando, ya que supondría revelar sus nombres y sus antecedentes.

			Pero lo que Sau hace es arte, no tiene nada que ver ni con normas judiciales ni con derechos. Su misión es entrar y fotografiar espacios y, si hace falta, personas que residan en este centro tan cercano al pantano. Llega con el coche y se introduce en el recinto. Nadie le dice nada. Aparca, desciende del vehículo y se dirige hacia una chica que parece trabajadora, y no usuaria.

			Le explica la situación.

			—Huyyy. Para hacer eso que dices hay que pedir permiso, y hoy es domingo y no están los responsables —dice la chica, que se aleja como si fuera a hacer una consulta.

			Pep se queda solo. Observa que fuera, en el patio, hay dos hombres fumando. Ellos sí que parecen usuarios. Se acerca y se pone a hablar con ellos.

			Se los ve contentos de poder interactuar con alguien que no sea del centro. El más alto, Carles —no es su verdadero nombre—, es el que lleva la voz cantante. Le explica su historia y cómo ha acabado en aquel centro.

			—Yo soy de Vic. Mi problema es el sexo, o más bien la adicción al sexo. Es jodido, porque detrás de eso vienen otras cosas y, al final, por culpa del vicio del sexo, coges otros, ya sabes... drogas, juego. Entre una cosa y otra acabé desplumado y sin trabajo, y por eso he ingresado aquí. ¡Seis meses!

			Carles le explica que lo que le da miedo es que no sabe si cuando salga será capaz de volver a encontrar trabajo y de hacer una vida normal fuera.

			Pep escucha con atención y, al cabo de un rato, cuando nota que ya le tienen más confianza, les pregunta a los dos hombres si puede hacerles unas fotografías a ellos y al perro que los acompaña. La trabajadora con la que ha hablado a la entrada no ha vuelto a aparecer.

			Los dos usuarios no ponen ninguna objeción. Les gusta la idea de hacer de modelos para un proyecto artístico. Le cuentan que allí están bien, que, de hecho, pueden moverse por donde quieran e ir a pie a donde les parezca. No tienen zonas de ocio, pero, terreno para recorrer, todo el que quieran. Hacia el pantano, hacia el bosque...

			Pep captura buenas imágenes del interior del centro, con los dos hombres, el perro, la pequeña ermita... Sale satisfecho. Ha podido añadir un espacio muy interesante a su proyecto. Aunque quiere volver más días al pantano. El trabajo de hormiguita continúa.

			UNA RUEDA REVENTADA

			Olivier
9 de mayo de 2018

			Tura forma hoy binomio con Gerónimo, otro amigo policía que acepta acompañarla hasta Susqueda para investigar los asesinatos. Gerónimo ha trabajado en investigación criminal, es también abogado y el caso de Susqueda lo intriga y le apasiona. El objetivo de hoy es inspeccionar dos escenarios clave: la zona de la fuente de Cal Borni, donde se hallaron los cadáveres de Marc y Paula, y la recóndita calita del recodo de La Muntada, donde apareció, hundido en el agua, el Opel Zafira. A Gerónimo, que es un investigador muy sensato, la experiencia le dice que, en asuntos criminales, lo que tiene más probabilidades de haber sucedido siempre resulta ser lo que parece más normal. Y que los crímenes tienen un escenario, no tres.

			—¿Por qué no podría haber pasado todo allí mismo, es decir, en la calita, y que los cuerpos los lanzaran también allí, y que por las corrientes hubieran acabado arrastrados hasta donde los encontraron?

			Tura, está claro, no tiene respuesta para la pregunta del veterano investigador, que siempre intenta anteponer el sentido común.

			—Supongo que todo podría ser. Bartomeu dice que hay corrientes en el pantano —reflexiona la periodista—. Una manera de comprobarlo sería lanzar, desde distintos puntos del pantano, los cadáveres de un par de cerdos que pesasen aproximadamente como una persona, atados a una boya para saber si se quedan en el mismo sitio o se mueven. Les podrían poner una piedra similar a la que encontraron... Los del CSI seguro que lo harían.

			Gerónimo se la queda mirando con una sonrisa.

			—Eso no lo harán nunca, ¡infringirían a saber cuántas leyes medioambientales! —exclama.

			—¡No me digas que no se han hecho a veces pruebas periciales con un cerdo muerto! ¿Tú no sabes que una vez utilizaron el cadáver de un hombre que había donado su cuerpo a la ciencia para ponerle dentro un explosivo y después comprobar si lo detectaban al pasar por debajo del arco de los juzgados de Girona?

			—No me suena haberlo oído. ¿Los Mossos? —pregunta extrañado Gerónimo.

			—Sí, sí. Los Mossos, con los forenses, que fueron los que manipularon el cadáver para meterle la bomba. Era para un estudio que les encargaron, para comprobar si era posible que un terrorista que se hizo explotar llevara la bomba dentro del abdomen. La idea era hacer estallar el cuerpo en una zona de Les Gavarres para que después los forenses analizasen si las heridas de la explosión eran como las del terrorista. Pero al final no se atrevieron a hacer explotar al muerto.

			—Pero ¿pasó por el arco y sonó?

			—Lo hicieron pasar y no sonó, o sea que los terroristas podrían utilizar esa técnica.

			—Supongo que no lo hicieron por la mañana, que es cuando los juzgados están a tope de gente...

			—No, lo hicieron por la noche. Como cuando sacaron al negro de Banyoles de su vitrina en el Museo Darder y lo llevaron al Trueta a hacerle radiografías...

			Casi sin darse cuenta, han llegado al punto donde suelen dejar el jeep para dirigirse a la bajada de la fuente de Cal Borni o, lo que es lo mismo, el camino de la cabaña de Bartomeu.

			Tras aparcar, Tura coge su bastón y se pone calzado de montaña. Poco después de iniciar el descenso, encuentran el Ford Focus de Bartomeu aparcado en su sitio, bien disimulado. Miran en el interior: todo parece en orden. Bartomeu no está y tampoco se lo encuentran subiendo mientras ellos bajan en dirección a la orilla. Debe de estar ya en la fuente o pescando.

			Llegan al agua, que hoy está en su nivel más alto. Hoy no se ve ni rastro de La Rierica. Las ruinas están sumergidas.

			Desde la orilla, Tura le enseña a Gerónimo el lugar en el que estaban los cuerpos. El chico, en medio de la gran balsa y la chica en el margen, hacia abajo en dirección a la pared de la presa. A Tura fue Bartomeu quien le señaló los puntos exactos desde lo alto de la roca. Se quedan un rato junto al agua. Aparte de fotografías, allí hay poco más que puedan hacer.

			Dan la vuelta y ascienden de nuevo por el camino que sigue el curso del torrente, hasta donde está la pared de piedra. Todo un logro hacer ese tipo de construcciones sin ningún tipo de material y que aún sigan en pie. A partir de ese punto, el camino se desvía a la derecha hasta llegar al aparcamiento de Bartomeu y, finalmente, a la pista.

			Gerónimo y Tura se dirigen al jeep. Aún les queda mucho camino por recorrer antes de llegar a su siguiente destino, el último que tienen previsto para hoy. Y parece que podría llover, deberían darse prisa. Recorren los casi siete kilómetros que los separan del Llomar sin incidencias, poco a poco, y sin cruzarse con nadie. Mejor, porque aquí encontrarse con otro coche de frente es un problema. Tura lo sabe muy bien: un día se encontró con Olivier, que venía con su 4×4 y con un remolque detrás, y las pasaron canutas. Menos mal que Olivier es hábil conduciendo y que ella estaba del lado del margen y no del lado del risco que da al pantano, porque habría sido fácil precipitarse ladera abajo.

			Llegan a la explanada del Llomar y ya ven que el cobertizo que está haciendo el dueño va por buen camino. De repente, en el cuadro de mandos del jeep aparece una señal roja de presión baja. Indica que el problema está en la rueda delantera de la derecha: 2,2; 2,1; 1,9; 1,7...

			—Oh, hemos reventado la rueda... ¡Tenía que pasar! —exclama Tura.

			Recorren unos pocos metros más. Tras dejar atrás el cobertizo se detienen a un lado del camino, en una zona llana.

			La rueda se deshincha por segundos.

			—¡Ahora sí que estamos jodidos! —se lamenta Gerónimo—. ¿Tienes rueda de recambio?

			—Sí, sí. Gracias a mi padre, que insistió en que les dijera a los del concesionario que el jeep tenía que tener rueda de recambio, y no ese espray que te ponen ahora en los coches nuevos. El problema será encontrar el gato y todas las herramientas.

			Revuelven el maletero y sacan todo el repertorio de utensilios que Tura lleva siempre consigo, entre ellos la rueda y el gato.

			Hace años que ninguno de los dos ha cambiado una rueda. No es algo que se enseñe ni en la academia de policía ni en la facultad de periodismo. Consultan las instrucciones en la página web del jeep y se las apañan bastante bien. Rueda cambiada.

			Pero, ay... La rueda de recambio está baja. ¡Muy baja!

			No les queda más remedio que pedirle ayuda a Olivier, que, mientras ellos cambiaban la rueda, ha salido y se ha puesto a trabajar con ahínco en el cobertizo. Cuando Tura se le acerca ve que el belga lleva un brazo vendado.

			—¿Qué te ha pasado?

			—Nada, una plancha de hierro que se cayó del tejado y me hizo un corte en el brazo...

			—¡Caray, qué daño! ¿Y no se te puede infectar? ¿Ya has ido al médico?

			—No, no tengo tiempo, ¡tengo mucho trabajo! —suelta Olivier.

			En vista de la respuesta, Tura va al grano y le pregunta si tiene una bomba de aire que pueda dejarle para hinchar una rueda.

			—Tengo el compresor, pero no va porque le falta combustible, tengo que ir a comprar...

			Sin dejar de trabajar, llama a alguien a gritos. Su hijo sale del campamento y se acerca. Olivier le da órdenes en su lengua.

			Tura no ha entendido lo que ha dicho. Al cabo de poco rato el chico vuelve con una bomba de aire manual, de esas que, cuando era pequeña, Tura utilizaba para hinchar las ruedas de la bicicleta.

			«No sé yo...»

			Pero por probarlo que no quede. Coge la mancha y se la lleva a Gerónimo, que se queda un tanto perplejo al ver el utensilio. Intentan hinchar la rueda, pero ocurre lo que temían: solo consiguen que se escape más aire aún.

			—Mejor lo dejamos e intentamos llegar así hasta una gasolinera... O tendremos que quedarnos aquí en el campamento hasta que venga una grúa —dice, con mucho sentido común, Gerónimo.

			Tura coge la bomba y se la devuelve a Olivier, que no ha dejado de trabajar en el cobertizo.

			—No podemos hincharla con esto, pero gracias igualmente...

			Y aprovecha para sacarle el tema del crimen.

			—¿Cómo va por aquí? ¿Han vuelto a pasar los Mossos? ¿Has visto que ahora dicen que el crimen fue aquí, delante de La Rierica?

			—¿Sabes lo que te digo? ¡Que yo ya no entiendo nada! —dice Olivier con contundencia.

			Tura vuelve a donde tienen el coche.

			—¿Qué te ha dicho Olivier? —pregunta Gerónimo.

			—¡Pues que él ya no entiende nada!

			—¡Ya somos tres! —concluye Gerónimo.

			Se montan en el coche, dan la vuelta e inician el regreso a paso de tortuga. Consiguen llegar a la gasolinera de La Cellera, donde ponen aire en la rueda. Han logrado salir de allí. Aunque han fracasado en su misión de entender qué ocurrió en el pantano. Cada vez están más confusos.

			EL ENTERRAPERROS

			Joan
17 de mayo de 2018

			Después de no pocos esfuerzos, Tura ha conseguido el teléfono de un personaje con el que hace días que intenta hablar, porque sabe que va continuamente al pantano con un Opel y que está obsesionado con el caso de los asesinatos, hasta el punto de que cuando va a un bar pregunta siempre si alguien sabe algo del crimen. Esta vez, cosa rara, los datos del individuo no se los ha hecho llegar su amigo invisible, sino que ha tenido que apañárselas por su cuenta. El caso es que ya tiene un teléfono. Ahora se trata de comprobar si es el del hombre que busca.

			Lo llama y se presenta. Le dice que es una periodista que investiga el caso de Susqueda y que sabe que él es un habitual de la zona. ¿Es posible que tenga información que pueda ayudarla?

			Al otro lado del teléfono, Joan se muestra sorprendido.

			—Pero ¿cómo has sabido mi teléfono? ¿Quién te lo ha dado? ¿Cómo puede ser que lo tengas? —No logra entenderlo.

			Tura no le cuenta cómo lo ha conseguido. Le dice que ha estado investigando y preguntando, que a eso se dedican los periodistas, y trata de convencer a Joan para quedar un día y hablar cara a cara.

			No hay manera de que se deje convencer. No se fía de una periodista. Pero, de la misma manera que dice que no quiere quedar para hablar, empieza a hacerlo por teléfono sin la menor reticencia.

			Explica que él no vive en Susqueda pero que se conoce el pantano muy bien. Le parece un sitio fantástico.

			—Yo estoy enamorado de ese espacio, ¡sirve para curar corazones rotos! —le dice, y añade que él siempre va por el lado derecho del pantano, por donde está la cantera—: Ahí es donde pasó todo. Yo he visto muchas cosas en ese sitio. Hasta coches de gama alta con gente muy bien vestida que no sabes qué va a hacer en ese sitio... Ayer mismo estuve. Fui solo, a la perra la dejé abajo porque solo faltaría que me pasara algo, que me encontrase según quién y que acabáramos los dos en el agua...

			—Hombre, la perra mejor que la lleves, te haría compañía y te podría defender.

			—No, prefiero dejarla. Mira, yo un día estaba por ahí arriba, a mi aire, enterrando a mi perra (no esta: otra, a la que había tenido que sacrificar), haciendo el agujero, con un pico y una pala, y se me rompió la pala. Y, como estaba muy cansado, decidí quedarme a dormir allí mismo. Estuve hasta las cuatro de la madrugada. Y vi movimientos raros y luces al otro lado. Y como había oído que decían que si alguien sabía algo lo explicara, fui a los Mossos de Girona y lo conté.

			La periodista quiere saber qué día estuvo enterrando a la perra. No logra aclarar si con la pala rota pudo acabar de sepultarla o no, pero sí que Joan ya tiene unos cuantos perros enterrados a la orilla del pantano.

			—¿Era el día de la desaparición de Marc y Paula, la noche del veintitrés al veinticuatro de agosto? 

			—No lo sé, yo todo lo que sé ya se lo expliqué a los Mossos.

			—Pero ¿a qué Mossos? ¿Adónde fuiste? ¿A Vistalegre? —pregunta Tura, extrañada de que en el sumario, que ya ha podido leer, no conste ninguna declaración de nadie que estaba enterrando un perro; se acordaría seguro.

			—Sí, sí, a Vistalegre.

			Joan le cuenta que sabe que en La Grevolosa, la casa abandonada que está cerca del Llomar, se quedaba a dormir todo tipo de gente, y que ahora le parece que han arreglado una parte como refugio.

			—Tú que te conoces todo aquello, ¿sabes dónde está la casa de los belgas? —pregunta Joan, que añade que él nunca se adentra por allí.

			La periodista le responde que la conoce, y que ha estado allí, y también en la cabaña de Bartomeu.

			—Pues eres muy valiente. ¿No tienes miedo? ¿Te atreves a ir sola por allí? ¿No ves que aquello es muy peligroso?

			—No voy sola, y toda la gente con la que he hablado ha sido muy amable y muy cordial...

			—Mira, me parece muy raro que hayas estado en la cabaña de Bartomeu. Me cuesta creerlo... ¿Cómo es ese hombre? ¿Qué sabe y qué vio? —pregunta intrigado.

			La periodista le cuenta que Bartomeu asegura que no ha visto nada.

			—¡Los que han hecho esto deben de tenerlo amenazado para que no explique lo que ha visto! —salta Joan de repente. Repite una y otra vez que él está «muerto de miedo»—. ¿Tú no tienes miedo? ¿No ves que los que han hecho esto son pura maldad? Yo no me metería. ¿Qué quieres? ¿Ganar el Pulitzer? No vale la pena...

			La periodista, que ya se está asustando un poco también, le dice que ella se limita a hacer su trabajo y a explicar cómo están las cosas, pero que la responsabilidad de esclarecer el crimen la tienen los Mossos y el juzgado.

			—¿Y tú? Si dices que tienes tanto miedo, ¿cómo es que vas tan a menudo al pantano? —inquiere Tura, que ya está un poco mareada de la conversación con aquel hombre que, para no querer hablar, hay que ver lo que larga, aunque en realidad no aclare nada.

			—Es diferente, yo no me meto con nadie ni voy detrás de nadie. Sé que algunos han querido ir a bañarse y se han encontrado con los mafiosos de turno que los han echado de allí de malas maneras, porque tienen sus zonas repartidas. Hay muy mal ambiente. Ahora, por eso del crimen, puede que se haya calmado un poco, pero no te preocupes que ya volverán con el buen tiempo. Aquello está lleno de lobos.

			La periodista trata de reconducir la conversación para saber qué opina Joan de la inculpación de Magentí, y averiguar si lo conoce. Si los dos son tan habituales del pantano no sería raro que hubieran coincidido.

			Pero no es así. Joan dice que no sabe nada de Magentí y deja entrever que no cree que él sea el autor del crimen.

			—Si en una montaña llena de lobos matan a un cordero, ¿quién ha sido? ¡El pastor seguro que no! —dice.

			Tura, impresionada por la metáfora, intenta sin éxito sonsacarle a qué se dedica.

			Él reflexiona sobre los asesinatos y la mala gente que ronda por el pantano.

			—Los asesinos tienen que ser personas de un perfil especial. ¿Quién lleva un arma automática para ir a pescar? Son gente para la que la vida no tiene valor. Son pura maldad, y tú vas detrás de demonios. ¡Ten cuidado! Puede que aún estén por aquí. Esos no pagarán en la tierra. ¡Solo pagarán el día en que ellos mismos, o alguien, les ponga una pistola en la boca!

			La periodista está muy confundida por las palabras de Joan, que asegura que por las noches no puede dormir de tanto que le da vueltas al caso. Deduce que los chicos se metieron en el agua en el embarcadero, porque por el lado derecho no hay bajadas para llevar un kayak, y especula con que podría haber un móvil sexual, porque la mayoría de los pescadores furtivos son hombres. Quizá quisieron aprovecharse de la chica y el chico, que era joven y fuerte, salió a defenderla...

			Después de una hora de conversación telefónica, Tura no ha sido capaz de sacar nada en claro sobre el papel de Joan en el pantano y tampoco ha podido convencerlo para que hablen cara a cara. Se despiden, y Tura le dice que lo llamará otro día.

			Lo llama el viernes 25 de mayo, exactamente una semana más tarde. Esta vez él se muestra más receloso y desconfiado que en la llamada anterior.

			—Le estuve dando muchas vueltas después de que llamaras y no sé si puedo fiarme de ti. ¿Seguro que eres periodista? Por cómo hablas y por lo que preguntas, tienes que ser mossa d’esquadra o policía. Y te llamas Tura, como esa que dirigió a los Mossos. Seguro que eres policía...

			Otro que se hace un lío con los nombres de Tura Soler y Montserrat Tura, la que fue consellera de Interior. La periodista ya está acostumbrada a que muchos la llamen Montse, por analogía con la antigua consellera, y hasta le ha pasado que, por teléfono, la hayan confundido con ella. Y no porque Tura no se hubiera identificado con nombre y apellidos, y no hubiese especificado que llamaba del periódico. En una ocasión, se encontró en el teléfono un mensaje de la responsable de prensa de la conselleria que estaba claro, por el contenido y el asunto, confidencial, que no iba dirigido a ella sino a Montserrat Tura. 

			Dedica varios minutos a hacerle entender a Joan que Tura Soler y Montse Tura son dos personas distintas, y que ella no es mosso ni policía ni agente de ningún otro cuerpo. Al final, Joan vuelve a relajarse y se aviene a explicarle cosas. Por teléfono. Nada de quedar: eso no.

			Le cuenta que va a Susqueda desde el año 1992.

			—Como en mi piso las paredes son muy finas y no puedo poner la música a todo volumen porque molesto a los demás, pues subo a Susqueda, detengo el coche ahí en la subida de la cantera, en el recodo en el que está esa antigua estación meteorológica, bajo el cristal de la ventana y me pongo a escuchar música a tope.

			Tura se sobresalta cuando escucha lo de la música a todo volumen. Los senderistas que oyeron tiros la mañana del 24 de agosto explicaron que también habían oído música máquina, y que les pareció que venía de un coche.

			¿Habrían oído la música que ponía Joan?

			Joan no especifica fechas, pero sí se refiere a «aquella noche», y cuenta que vio una autocaravana al otro lado, y también luces. Dice que le parece que, al irse, se cruzó con el coche de la pareja en la carretera, entre La Cellera y Anglès.

			—Era un coche azul con un kayak encima. Pero, claro, hay mucha gente que va a hacer kayak a Susqueda. Yo también había ido.

			Joan duda mucho sobre las fechas. Pero sí que tiene claras las situaciones que ha vivido yendo al pantano. Como el día que se encontró con dos individuos, uno alto y delgado y otro más rollizo, allí, en su sitio. Iban a pie, separados.

			—Primero pensé que sería algo de contactos gais, pero luego me adelantó uno y me lanzó una mirada que me dejó helado. Me asusté.

			Joan vuelve a decir que no entiende por qué la periodista escarba tanto en torno a ese tema.

			—Vete a saber, ¡igual ya has hablado con el que hizo todo esto! —le dice.

			—¡Y quién sabe si tú también! —replica la periodista.

			—¿Qué quieres decir, que podría haber sido yo? —contesta con espanto.

			—No, lo que digo es que igual casualmente algún día hablaste o coincidiste con el culpable o culpables —le aclara Tura.

			Joan se tranquiliza y le dice que lo ve difícil, porque él, allí, no va a hacer amigos ni a hablar con nadie.

			—Yo no conozco a nadie ni le pido nada a nadie. Bueno, sí que conozco a los del bar La Parada y a los del restaurante La Codina, pero a nadie más. Susqueda es un lugar para estar solo o para esconderse. Y ahora resulta que el único lugar puro y salvaje que quedaba en Cataluña está maldito —dice con rabia—. Allí la gente va a dormir, a reflexionar, a hacer el amor, a suicidarse... ¡Pero un crimen así es algo muy gordo que cuesta asimilar!

			Joan sube muchas veces con los perros, porque en el pueblo se ve obligado a tenerlos en un cercado mientras que allí puede dejarlos correr. Dice que a veces se ha encontrado con usuarios del centro de rehabilitación que suben en grupos de seis o siete, y que también van con perros American Stanford.

			Tura vuelve a preguntarle si alguna vez había coincidido con Magentí.

			—Este tuvo la mala suerte de estar en mal lugar en el momento equivocado. Cuando vas por allí corres el riesgo de acabar envuelto en negocios sucios. ¡A saber si no le sale más a cuenta comerse el marrón del crimen que explicar lo que pudo llegar a ver! —Y concluye su razonamiento con otra metáfora—: Las gotas anuncian la lluvia. Aquí las gotas eran las denuncias de los forestales, que intimidaran a la gente, los cristales rotos de los coches... El chaparrón se veía venir.

			HUESOS EN EL PANTANO

			Ivanka
12 de junio de 2018

			Tura y Gerónimo vuelven a estar en el pantano. La periodista y el policía han recorrido de nuevo varios espacios de Susqueda para intentar entender qué hicieron y por dónde pasaron Marc y Paula antes de que los mataran. Ya hace tiempo que le dan vueltas al asunto y siempre llegan a la misma conclusión: cuanto más conocen el terreno y cuantas más personas hablan con ellos, menos entienden el caso. Sospechan que se les escapa algo que, si supieran lo que es, les ayudaría a entender muchas cosas.

			Hoy han inspeccionado el camino que sube a Sant Martí Sacalm, una población que, en los tiempos en los que se perseguía a las brujas, se conocía como Sant Martí de Cantallops, y han ido hasta Les Planiques. Allí tiene unas cuantas colmenas Àngel Noguer, el vecino de Anglès que cinco décadas atrás ayudaba a desmontar los tejados del antiguo pueblo de Susqueda y que ahora es presidente de Apicultors Gironins Associats y secretario de la Agrupació de Defensa Sanitària (ADS). La periodista y el policía comprueban con sus propios ojos lo que les ha explicado Àngel: que el sitio en el que tiene las colmenas es un mirador privilegiado desde donde puede contemplarse todo el pantano. Y, por lo tanto, que quien hubiera estado allí arriba el 24 de agosto de 2017, con solo mirar hacia abajo habría visto si había kayaks en el agua o movimiento en las ruinas de La Rierica. 

			Àngel está seguro de que aquel 24 de agosto por la mañana un trabajador suyo y él estaban en la zona de las colmenas —que se extiende por otros dos puntos del área—, y lo está porque, aquel mes, fueron cada día a aplicar un tratamiento destinado a erradicar las terribles avispas asiáticas. Se lo ha explicado una y otra vez a la periodista. Àngel dice que no oyeron tiros, y que, si los hubieran oído, habrían mirado hacia abajo y habrían visto si pasaba algo raro en el agua. Pero ellos no vieron ni oyeron nada. Y no quedaron grabados en ninguna cámara porque hace ya tiempo que Àngel prefiere ir a las colmenas pasando por Amer y no por Sant Martí Sacalm —donde están las oficinas del Ayuntamiento de Susqueda— para evitar subir por la pista en dirección a la cantera, porque es una zona que últimamente le da mala espina. Ha visto movimientos sospechosos, y prefiere no arriesgarse a sufrir un robo o a verse en follones. Los Mossos, en las actas de declaración de Àngel, acaban haciendo constar que «el señor Noguer no puede asegurar que el día 24 estuviera en la zona», pese a que el apicultor está seguro de que fue a diario para no dar tregua a la avispa asesina.

			La periodista y el policía, con cuidado para no hacer enfadar a las abejas y salir de allí acribillados a picaduras, han comprobado lo bien que se ve todo desde el saliente de la montaña donde están las colmenas de Àngel.

			¿Por qué no vieron nada? ¿Dónde se produjo el crimen? ¿Qué ocurrió primero? ¿Empezaron hundiendo el coche? ¿O primero el kayak? ¿Quién hinchó el kayak? ¿Los criminales? ¿Dónde estaba el Opel Zafira hasta que lo hundieron en la recóndita playa del recodo de La Muntada? ¿Por dónde pasó si nadie lo vio en el tramo entre la cantera y El Llomar? ¿Por el camino que sube a Puig de Rajols —la casa en la que, en 1619, apresaron por bruja a una mujer— y hacia Rupit y Sau? Las preguntas no se acaban nunca, y no se vislumbran las respuestas.

			Deciden ir hasta la zona del embarcadero para echar un vistazo al lugar en el que apareció el kayak de la pareja muerta, por si les viene la inspiración sobre el recorrido que podría haber hecho la piragua, rajada, medio deshinchada y con piedras dentro.

			—¡Vaya! No estamos solos. Son mossos y tienen una barca. ¡Algo hacen!

			Los ven desde lo alto de la pista, antes de llegar a la bajada del embarcadero, donde está aparcada la furgoneta de los Mossos, en el mismo lugar en el que el hombre de Llagostera que había ido a comer con su mujer y su suegra al Hostal del Coll detuvo el coche y vio un vehículo que juraría que era un Opel Zafira, y dos figuras humanas y un kayak en el agua.

			La periodista aparca pasado el puente —aún sin barandilla— desde el que se precipitó el coche de Ali Jarmouni Aboulafa, y baja a pie a la orilla. Gerónimo, que podría decirse que, al ayudar a la periodista, está en misión clandestina, se queda en un discreto segundo plano para no dejarse ver demasiado por los mossos de la Unidad Acuática. Mientras desciende, la periodista oye el motor de la barca policial y la ve salir de la cola del pantano y tomar impulso para atracar. Encima de la barca distingue la figura y la inconfundible cabellera rizada de Ivanka Noriega, la forense de Santa Coloma de Farners.

			—¡Está la forense! Eso es que han encontrado un cadáver. No hay otra —le dice a Gerónimo, que coincide con ella.

			Ivanka ya tuvo que asistir al levantamiento de los cadáveres de Marc y Paula montada en la Zodiac de los Mossos, porque era la única manera de llegar a la zona en la que se encontraban. Y ahora vuelve a estar en el pantano con la barca de la Unidad Acuática.

			Tura la espera a la orilla. La forense se percata de la presencia de la periodista y en cuanto desembarca se aproxima a ella con una carcajada.

			—¡Tura! ¿Qué haces aquí? —le pregunta entre risas la forense, y se acerca para darle dos besos, sin soltar una caja de cartón de tóner de una marca de impresoras que sostiene con las dos manos.

			—¿Y tú? ¿Qué haces? ¡Si estás aquí es que hay un cadáver!

			—Pues más que un cadáver son unos huesos. Se ve que alguien los vio, avisó a los Mossos y el juez ha ordenado recogerlos. Ahora vamos al Instituto a analizarlos. No te puedo decir más.

			Ya es mucho. Han aparecido huesos humanos en Susqueda. 

			La periodista intenta tirarles un poco más de la lengua a los agentes, para saber el sitio exacto en el que estaban los huesos y quién los encontró, pero los mossos se limitan a invitarla, con amabilidad, a llamar a la oficina del portavoz.

			Tura vuelve a acercarse a «su» agente y juntos se ponen a pensar en a quién podrían corresponder esos huesos. ¿Quién está desaparecido en la zona de Susqueda? Les viene a la cabeza Francesca Boix, la Llúcia de Sant Hilari, una supuesta víctima de Josep Talleda. Pero a saber quién más puede haber...

			UN ARTISTA EN LA CÁRCEL

			Tura
29 de junio de 2018

			Bajo un sol de justicia, al aparcamiento de la cárcel de Puig de les Basses de Figueras empiezan a llegar los cuatro coches —procedentes de Sant Carles de la Ràpita, Sant Cugat del Vallès, Girona, Manresa y Vic— en los que viajan cinco de los autores de la antología de novela negra Terra de crims. El objetivo: presentar el compendio de relatos entre rejas, una iniciativa de los autores que ha programado con su buen oficio Núria Ardèvol, la bibliotecaria del centro. 

			Despojados de sus objetos personales, JR Armadàs, Irene Solanich, Tura Soler, Quim Crusellas y David Comuñas, junto con la colaboradora Maria Roiget, van traspasando las puertas metálicas que se cierran a su paso. 

			Tura es la única que ha entrado antes en una cárcel. En Puig de les Basses estuvo para hablar con Joan Vila, condenado por los asesinatos en serie de varios ancianos en el geriátrico La Caritat, de Olot. También ha estado allí con el cocinero Joan Roca, para impartir una charla a los presos. Estuvo presente cuando Javier Cercas presentó, en la antigua cárcel de Figueres, Anatomía de un instante, y fue, también allí, la presentación de Códex 10, un libro basado en historias policiales reales, escrito por un mosso, Eduard Pasqual, que conocía muy bien los casos. Y más veces aún ha estado en las cárceles en las que ha entrevistado a los secuestradores de Maria Àngels Feliu: Toni Guirado, Ramon Ullastre y Josep Lluís Paz, alias Pato. 

			A los demás autores de Terra de crims eso de entrar en la cárcel y el protocolo de acceso les resulta nuevo, pero a todos les parece muy interesante poder presentar el libro a un grupo de reclusos, un grupo de población en el que no se piensa a menudo para este tipo de actos. 

			Recorren juntos un par de las zonas abiertas y soleadas del centro y entran en la zona de sombra penitenciaria. Una vez allí, los instalan en la biblioteca, la sala en la que se realizará la presentación. En la pizarra aparece escrito «Novela negra» con tinta roja que gotea; lo han dibujado los presos a modo de bienvenida.

			¡Es un buen recibimiento!

			Mientras esperan a que lleguen los asistentes a la presentación —el proceso es lento porque vienen de módulos distintos, algunos de ellos alejados—, se enteran de que se han apuntado al acto, que evidentemente es voluntario, unos sesenta presos. ¡Alucinan! En ninguna de las presentaciones que han hecho fuera, y han hecho unas cuantas, han tenido tanto quórum. 

			Tura siente curiosidad por saber si Jordi Magentí, encarcelado por el crimen de Susqueda, se ha apuntado. Núria le confirma que es uno de los inscritos.

			Aquello anima a Tura, que sabe que Magentí no la tiene atravesada como sí tiene a la mayoría de los periodistas. Quizá pueda intercambiar unas palabras con él, aunque sabe que no podrá utilizarlas en ningún artículo, porque hoy solo está autorizada para entrar en la cárcel para la presentación de Terra de crims.

			Aun así, una toma de contacto siempre es útil.

			Cuando la biblioteca está llena y todo el mundo ha ocupado su asiento, empieza la presentación. Tura, que es la única de los que están allí presentes que trabaja como periodista de sucesos, no tarda en reconocer a algún otro protagonista de la crónica negra real, pero no es su pasado ni el motivo que los ha llevado a la cárcel lo que los autores buscan en los rostros de los asistentes, sino saber qué les ha traído al acto de hoy en la biblioteca, y sus expectativas de futuro. 

			Los presos se muestran muy interesados por el proceso creativo y por las dificultades de los autores a la hora de ejecutar el encargo literario que les hizo el editor, y también autor, JR Armadàs. Con fina ironía, un asistente le hace la pregunta que nadie suele plantear: ¿por qué se la llama novela negra, y no novela blanca o de otro color? ¿No podría ser roja? Irene Solanich, que está bien documentada, le explica que viene de las tapas negras de las primeras novelas del género exportadas de Estados Unidos a Francia. Un preso, con buen criterio, se pregunta si el hecho de relatar crímenes sobre el papel no puede ser un incentivo para perpetrarlos en la vida real. Entre todos resuelven que no. Que precisamente el hecho de matar sobre el papel representa una liberación que anula la necesidad, en quien la tenga, de delinquir en el mundo real. Como Armadàs, que confiesa que, como carnívoro que es, tiene ganas de matar veganos, pero que haciéndolo en la ficción ya se queda tranquilo. 

			Los internos se muestran preocupados porque los escritores no puedan ganarse la vida con sus obras, a menos que seas un autor ya consagrado. Lo que no entienden, ni ellos ni los escritores presentes, es que alguien como Belén Esteban se llame a sí misma escritora y, además, gane una barbaridad. Cosas de la fama.

			El tiempo pasa volando entre estas y otras conversaciones entre presos y autores. Los asistentes, motivados y con ganas de crear, se animan a que el centro organice un concurso literario de relatos cortos. Todo el mundo sabe que, como pasa siempre con los buenos propósitos, la mayoría no llegará a escribir nada. Pero algunos ya lo han hecho. Uno de los asistentes, un ruso, obsequia a los visitantes con un relato corto escrito por él mismo en buen castellano, y ambientado precisamente en una cárcel. ¿Será autobiográfico? Es interesante, mucho. Otro tiene una idea para una trama que no está mal, y que les regala a los autores. El encuentro entre autores intrusos e internos acaba a la fuerza, por los horarios de los que están entre rejas, que tienen que ir a comer. Pero, antes de irse, les dan las gracias a los visitantes, uno a uno, por haber compartido tiempo y espacio con ellos.

			Uno de los presos se dirige directamente a Tura.

			—Tú eres la amiga de Joan Vila, ¿no? Me ha dado un mensaje. Dice que lo disculpes por no haber venido, que no ha tenido tiempo, que él por las mañanas no puede dejar el trabajo en la lavandería.

			A Tura ya le había extrañado que no estuviera allí Joan Vila. Se ve que desde que está encarcelado se ha tomado muy en serio las tareas que le encargan. Se ha vuelto un adicto al trabajo, como suele decirse.

			—Caramba, sí que trabaja. En fin, ¡dale recuerdos! —le pide Tura al preso mensajero.

			A la periodista también le extraña no haber visto a Jordi Magentí entre el público. ¿Quizá no lo ha reconocido? Como solo lo ha visto en fotografía...

			—¿Magentí estaba? No he sabido reconocerlo... —le pregunta a Núria.

			—No, en el último momento ha dicho que se quedaba. Ha sabido que era un libro de ficción y ha dicho que la ficción no le interesa —explica la bibliotecaria, tras lo que señala la ornamentación hecha con papiroflexia del techo de la biblioteca—. ¿Ves eso? Lo ha hecho todo Magentí. Se le da muy bien.

			Tura se queda muy sorprendida. Desconocía esas habilidades de Magentí.

			—Huyyy, el señor Magentí es un buen alumno del taller de arte. Si queréis os enseño el espacio y podréis comprobarlo —añade Núria.

			Dicho y hecho. Los acompaña al taller, donde se ven muchos de los trabajos de los presos. 

			Tura se interesa por los de Magentí. Tiene dos empezados, ambos en un estilo abstracto. Uno de los cuadros, muy colorido y de pinceladas de colores muy mezclados, a Tura le recuerda a Susqueda. Será por la complejidad de los trazos. El otro, negro y amarillo, es un calco de una obra del pintor Arshile Gorky, nacido en Armenia en 1904, pero que desarrolló su actividad sobre todo en Estados Unidos. La bibliotecaria les cuenta que Magentí es un gran admirador de Gorky.

			Vaya, entrar en la cárcel ha servido para descubrir la vena artística de Jordi Magentí, y lo bien que se le da la pintura.

			LAS LÁGRIMAS DEL ANACORETA

			Bartomeu
18 de julio de 2018

			Hoy están citados a declarar en el juzgado de Santa Coloma de Farners los habitantes del campamento del Llomar que estaban a la orilla del pantano el día de la desaparición de la pareja, y también Bartomeu Soler, el anacoreta que vive en una cabaña a pocos metros de donde aparecieron los cadáveres el 26 de septiembre de 2017. Tura Soler ha interrumpido por un día sus vacaciones para ir al juzgado. Esta vez, a diferencia de lo que ocurrió el día que declaró Nancy Londoño, la mujer de Magentí, cuando se congregaron una gran cantidad de cámaras y periodistas, Tura está sola delante del edificio.

			Hace un sol de justicia. Suerte que se ha traído un sombrero que compró hace unos años en el top manta en Porto Empedocle, el pueblo de Sicilia en el que nació su admirado Andrea Camilleri. La periodista se sienta en su taburete plegable, el de las guardias delante de los juzgados, y espera, con el móvil a punto por si se puede hacer alguna foto.

			Los primeros en llegar son Olivier, al que ya conoce, y Laurent, al que identifica por las fotos que ha visto de él. Se acerca a ellos y se presenta.

			—Ah, eres la de El Punt, ¡la que publicó que hacíamos muchas fiestas! —comenta con sorna Laurent.

			Intercambian unas palabras sobre las fiestas. Que solo faltaría que no pudieran celebrar fiestas y poner música en su casa, y que ellos ya no pueden añadir nada más a lo que dijeron... La periodista regresa a su atalaya al otro lado de la calle. Ve llegar una mujer que, por los rasgos asiáticos, tiene que ser Giwon. Va a su aire y no se junta con los hombres.

			«¡Mira! ¡Ahí llega Bartomeu!», se alegra Tura.

			Va muy arreglado; nadie diría que es un hombre que vive en una cabaña en un lugar salvaje al lado del pantano. Saluda a los dos agentes uniformados que custodian el juzgado, y la periodista aprovecha para hacerle una foto. Luego pasa por delante de Tura. Ella hace el gesto de saludarlo, pero él la mira un momento sin decir nada y continúa hasta donde están Olivier y Laurent.

			«Qué raro, no me ha dicho nada este hombre. ¿Estará enfadado?» Tura no lo entiende. Con lo que le gusta charlar a Bartomeu, y las horas que han estado hablando en el pantano.

			Paciencia. Aprovecha para hacerle una foto a Bartomeu con los habitantes del Llomar, mientras ellos hablan animadamente de pesca.

			Al cabo de un rato, los testigos entran en el juzgado y la periodista se queda sola en la calle, intentando buscar la sombra, pero sin perder de vista la puerta del edificio, por si sale alguno de los que acaban de entrar, o los abogados o el fiscal, y consigue averiguar si han declarado algo que no se supiera y, sobre todo, si alguno de ellos vio el Opel Zafira de Marc y Paula, ya que no hay manera de averiguar qué pasó entre el momento en que subió hacia la cantera y el momento en el que apareció hundido, a unos 14 kilómetros de allí, en la calita del recodo de La Muntada. 

			Al cabo de un buen rato la periodista se decide a pedirle al vigilante del juzgado que la deje entrar para ir al baño.

			—Si no te me escapas y te metes en alguna sala, ningún problema —le responde, la mar de simpático.

			Cuando sale del lavabo, intercambia unas palabras más con el vigilante y, sin que ella se lo pida, él le dice que si quiere puede esperar dentro, que fuera se asará; que hoy no pasa nada porque no hay nadie más. La periodista se lo agradece mucho y va a sentarse en las sillas de la sala de espera. Muy cerca está Bartomeu. Él parece alegrarse de verla y la saluda con efusividad.

			—¡Bartomeu! ¿Por qué no me has dicho nada cuando has llegado?

			—¡Ay! ¿Eras tú la del sombrero que estaba sentada en un taburete? ¡Ala, perdona! Venía embalado y al verte allí sentada he pensado que eras una vendedora de lotería.

			—Ahora sí que me has matado. ¿Me has confundido con una vendedora de lotería? ¡Eso es inaudito! —responde ella riéndose.

			En eso que sale Giwon con prisas por una puerta.

			—¡Bartomeu! Te toca a ti. Ya verás qué guay. Esto es igual que en las películas —le asegura entre risas. Se despide y se va.

			Una funcionaria llama a Bartomeu y la periodista se queda otra vez sola, aunque esta vez al menos está fresquita dentro del juzgado. Sigue allí porque quiere hablar con algún abogado. Pero los abogados y el fiscal salen por otro lado, seguramente por el garaje, y ni los ve.

			Al final sale Bartomeu, con los ojos enrojecidos y las lágrimas que le resbalan por las mejillas. Llora como una magdalena. 

			Se sienta al lado de la periodista.

			—Bartomeu, ¿qué te pasa? ¿Por qué lloras? —A Tura le parece que es lo que corresponde decir, aunque no sabe muy bien cómo reaccionar.

			—Me han hecho preguntas, me han hecho recordar cosas...

			—Pero ¿qué preguntas? ¿Quién te ha hecho llorar? ¿Han estado metiéndose con cosas de tu vida personal?

			—No, no. Salellas ha empezado a hablar de lo del día en que se encontraron a los chicos muertos ahí delante... ¡Aún me parece que los veo! Los Mossos estaban con la barca y tenían una cosa delante y dijeron: «Es el chico, los hemos encontrado».

			No deja de llorar. La periodista le habla con tacto para ver si se calma. Le dice que él qué culpa tiene, que no se lo tome así...

			Tura le pregunta dónde tiene el coche, y le dice que lo acompaña hasta allí. Salen juntos a la calle. Casualmente han aparcado muy cerca el uno del otro, y recorren juntos el trayecto mientras charlan. Bartomeu ha dejado de llorar. Tura vuelve a preguntarle si no puede recordar nada más de aquel 24 de agosto, si no vio pasar por algún lado al Opel Zafira o a los chicos con el kayak...

			Bartomeu vuelve a repetir que él pescaba cerca de la presa, que llamó a la Seguridad Social para tramitar la jubilación, que no se encontró con nadie ni de ida ni de vuelta y que tampoco recuerda a qué hora volvió a la cabaña.

			—Yo voy haciendo y, en función de si pican o no los peces, doy por acabado el día antes o después.

			Nada concreto. Tura no insiste más con el día del hallazgo de los cadáveres, no sea que Bartomeu vuelva a echarse a llorar... Aunque ahora que ya no llora no para de hablar.

			—Hoy he visto cosas que no me han gustado de esos del Llomar...

			—¿A qué te refieres?

			—Pues que Giwon y Jon —Bartomeu siempre ha llamado así a Laurent— ya no están juntos. A duras penas se han dirigido la palabra, y se han ido por separado... Te vuelve loco esa gente...

			—¿Y qué se sabe del tal Victor Veyrier, el francés que vivía en El Llomar? Tenía que declarar hoy también pero no lo encuentran, ¿no? —pregunta la periodista. El francés fue medio sospechoso, y ahora no se sabe dónde está.

			—Ni idea, yo a ese no lo he visto nunca —dice Bartomeu.

			Cuando llegan al coche de Tura, Bartomeu se interesa mucho por el funcionamiento y las prestaciones del jeep. Dice que le gusta y que a él también le iría bien tener un 4×4. Se pone a hablar de coches y de mecánica —se nota que entiende del tema— y parece que no tiene ninguna prisa por irse. Al final, Tura se ve en la obligación de decirle que ella tiene que irse, porque aún ha de escribir un artículo y hacer alguna averiguación más sobre lo que se ha dicho en el juzgado, más allá de lo que le ha dicho Bartomeu. Lo que él ha declarado, al fin y al cabo, ya se lo sabe por activa y por pasiva, por todas las veces que ha ido a verlo con Castro. Van hasta allí de vez en cuando y Bartomeu parece contento de verlos y de hablar con ellos.

			Tura averigua después que los del Llomar que han declarado hoy no han aclarado el gran misterio: hasta dónde llegaron con vida las víctimas el día del crimen y dónde dejaron el coche: nadie vio el Opel Zafira, ni aparcado ni circulando.

			EL VOTO DE CASTIDAD

			Mònica
20 de julio de 2018

			Va a Figueres, a la cárcel de Puig de les Basses. Le han encargado que realice la evaluación psicológica de Jordi Magentí, el hombre que desde marzo está entre rejas por el doble asesinato de Susqueda.

			Mònica Sánchez es una forense veterana. De las que sabe lo que es hacer una autopsia ella sola sobre un saliente de piedra en un rincón de un cementerio, sin luz y sin agua para lavarse las manos. También sabe que mover un muerto una persona sola es casi imposible, porque se vio tratando de hacerlo estando embarazada, y no le quedó más remedio que pedirle ayuda al vigilante del cementerio, que es donde antes se hacían las autopsias. 

			Mujer práctica y resolutiva, Mònica es de las que no dudan ante nada. Tampoco en meterse en un congelador para comprobar si Talleda, el asesino en serie de Les Guilleries, había podido meter el cadáver de una de sus víctimas dentro. Puesto que ella cabía, el cuerpo de la chica, que tenía más o menos su altura, también debía de caber. 

			Su pericia fue clave para determinar que, en el caso de una madre y sus hijas halladas muertas en Caldes de Malavella, no se hallaban ante un parricidio y posterior suicidio, como apuntaba la policía, sino ante una intoxicación accidental por monóxido, por culpa de una chimenea. Y, en una ocasión, le tocó trabajar en un caso nunca visto, de trascendencia internacional: el del camionero Volker Eckert, el asesino en serie que sembró las carreteras de media Europa de cadáveres de prostitutas. Mònica trabajó en la autopsia de algunas de las víctimas y, como está también especializada como psicóloga forense, le encargaron un perfil psicológico del asesino, a partir de la confesión que hizo. No pudo exponer los resultados delante de ningún juez porque Volker se suicidó en la cárcel en Alemania.

			Magentí, el hombre al que va a visitar hoy, intentó suicidarse dos veces estando en la cárcel después de matar a su mujer. Mònica conoce bien el caso porque también le tocó tratarlo cuando estaba en Santa Coloma. Y, precisamente por eso, la han escogida a ella para que lo evalúe. 

			Antes de ir para allá, ha recopilado todo el expediente de Jordi Magentí, tanto los informes forenses que le hicieron ella y Narcís Bardalet después del crimen, como los posteriores seguimientos en la red de salud pública, los que le hicieron los especialistas en la cárcel, algunos informes de profesionales privados...

			Cuando llega a Puig de les Basses y se encuentra con Magentí cara a cara, nota que está muy reticente. Tiene delante una barrera que no es la de las rejas de la cárcel.

			—¿Quién te envía? ¿Ya lo saben mis abogados, Mònica y Benet? ¡Ya no puedo fiarme de nadie! —le espeta Jordi Magentí, receloso.

			La forense le explica que ha sido precisamente su abogado, Benet Salellas, el que ha solicitado que fuera ella, que ya lo conoce, quien le hiciera el test de personalidad y la evaluación.

			Oír aquello ya deja más tranquilo a Magentí, que pasa del recelo a la confianza, y que empieza a sincerarse ante la médica de cabello rizado, menuda y empática. Se muestra enfadado, le dice a Mònica que es víctima de una gran injusticia policial y que la prensa lo tiene en el punto de mira.

			—Solo se salva El Punt, que ha sacado artículos bien documentados. ¡Los demás no van más que a crucificarme! —exclama, y se saca del bolsillo un recorte de un artículo de Tura.

			Magentí le da una lección magistral sobre el pantano y sobre los peces que pueden pescarse allí: alburnos, siluros, carpas... Se nota que el tema lo apasiona. Y para que ella lo entienda mejor, le dibuja un mapa del pantano y marca la zona de La Rierica, a la que él fue a pescar el día que dicen que se produjo el crimen, y el promontorio del Far, que es donde él dice que oyó los tiros.

			No escatima palabras ni tiempo para conversar con la forense, ahora que ya le tiene confianza. Mònica se hace a la idea de que hoy saldrá de la cárcel siendo una experta en animales y plantas. Pero si algo tiene es paciencia, y sabe escuchar. Es la base de su trabajo. 

			Hay que entrar también en el ámbito personal de Jordi Magentí. Él no tiene inconveniente en hablarle de sus relaciones personales y familiares para completar el reconocimiento médicoforense.

			Mònica hace constar en el escrito que enviará al juzgado que se trata de «un hombre de sesenta años de edad que en el momento de la exploración está consciente, orientado en tiempo, espacio y persona. Se le explica el motivo de este reconocimiento y presta su consentimiento para llevarlo a cabo».

			Jordi le cuenta que nació en Anglès y que tiene un hermano más pequeño. Que es viudo, que a su mujer la mató él, y explica que con su mujer, Pepita, se casó con veintiún años y que convivieron dieciocho años y tuvieron dos hijos. Jordi sostiene que los primeros años de convivencia fueron muy buenos, pero que, con el tiempo, empezaron los problemas.

			—¿Los motivos? —le pregunta Mònica.

			Jordi los enumera: el nacimiento de su segundo hijo, la depresión posparto de su mujer, sus problemas económicos por los gastos exagerados de ella, los problemas de salud de él, que sufría ansiedad, depresión e insomnio, el estrés laboral por culpa de los turnos nocturnos que tenía en Antex —la empresa en la que trabajaba—, una posible infidelidad de Pepita...

			Se separaron en abril de 1997. Él no lo aceptaba. Intentó que volvieran a vivir juntos, pero ella no quería. Luego ocurrió lo que Mònica y todo el mundo sabe: el 4 de diciembre de 1997 Magentí mató a Pepita.

			Jordi le explica que, cuando mató a su mujer, sus hijos tenían diecisiete y ocho años. Que ha mantenido el contacto con ellos, pero que su relación se ha visto afectada, sobre todo la que tiene con Cristina, su hija mayor. Con su madre muerta y su padre en la cárcel, los dos se fueron a vivir con su abuela paterna, Joana. El chico aún sigue allí.

			—Me preocupa mucho mi hijo, Jordi. No tiene trabajo, tiene problemas con la justicia por culpa de una plantación de marihuana... Yo ya le decía que no era buena idea lo de la hierba. Pero ¿qué quieres? Es verdad que lo he ayudado a mantener la plantación. Siento que tengo una deuda moral con él, por haberlo dejado sin madre.

			Jordi admite que, pese a que ha intentado ayudar a sus hijos, no siempre ha podido darles todo lo que necesitaban, y es consciente de que eso ha sido motivo de malestar.

			A la forense le cuenta que cuando estaba en libertad condicional tuvo una pareja que conoció en la Fundació Drissa, una organización que facilita el acceso al empleo a personas con problemas de salud mental.

			—Fue una relación de pocos meses, muy tóxica y perjudicial. Me sentí utilizado.

			Explica que hace siete años conoció por internet a su pareja actual, a Nancy. Se casaron por lo civil en 2012. Nancy, le cuenta, es colombiana y cinco años más joven que él. Es madre de dos hijos: Jorge David, que murió apuñalado, y Natalie, de veintinueve años, que trabaja en una fábrica textil en Colombia.

			Le explica que tanto a su madre como a sus hijos no les gusta su relación con Nancy porque temen que se aproveche de él.

			—Se equivocan. El tiempo lo dirá. El único que me apoya es mi tío Gaspar, que hasta me ayudó a pagar el billete la primera vez que fui a Colombia a conocerla.

			Reconoce que su mujer no trabaja y que él le pasa una parte de su pensión, que le envía a Colombia, donde Nancy y Natalie se están arreglando una casa. Magentí le dice a la forense que su mujer le ha contado que estuvo dos años formándose para ser monja, pero que tuvo que dejarlo por culpa de una enfermedad, el lupus. Aun así, estuvo un tiempo trabajando para la curia, pero la despidieron porque denunció a un sacerdote que metía la mano en la caja.

			Jordi muestra auténtica devoción por Nancy, que sigue en Colombia, y dice que el problema es que él no se adaptaba a la vida allí. Lo atracaron, le entró miedo y después ni se atrevía a salir a pescar. Y a Nancy le cuesta adaptarse a la vida aquí, porque añora a su hija... La chica probó a venir una temporada, pero tampoco funcionó porque su hijo Jordi y ella no se llevaban bien.

			—Y tenemos que vivir separados. Pero somos una pareja fuerte, porque los dos somos creyentes y practicantes. Si se hace justicia y consigo salir de la cárcel, he hecho un voto de castidad. Lo he hablado con Nancy y ella lo acepta.

			Lo del voto de castidad es sorprendente. La forense lo anota en su informe.

			Además de la entrevista, Magentí también debe someterse a una prueba de screening cognitivo, lo que se conoce como SCIP-S.

			—Señor Magentí, ahora para hacer el test debe concentrarse muy bien y procurar no distraerse —le ordena.

			Magentí le hace caso y completan la prueba sin dificultades.

			La conclusión del informe forense es la siguiente: «Jordi Magentí Gamell presenta una clínica compatible con un trastorno mixto ansioso-depresivo y un trastorno de personalidad especificado, con características místicas de personalidad. Estas patologías no implican necesariamente que el sujeto sea incapaz de controlar su comportamiento en un momento determinado».

			EL CAMIONERO MISTERIOSO

			Tura
8 de agosto de 2018

			Hace días que la periodista no sabe nada de su confidente de Twitter.

			La última vez que contactó con ella por mensaje privado fue el 7 de enero de 2018. Le hizo llegar una relación muy trabajada de posibles vínculos, a través de amigos comunes, entre la madre de Paula Mas, la víctima, y los habitantes del Llomar.

			Al día siguiente, la periodista le escribió para decirle que la cámara de Meteoguilleries que vigila el pantano hacía días que no funcionaba, de manera que ya no podía vigilar la zona a diario desde el ordenador, como estaba haciendo. Añadió luego que había averiguado que estaba averiada, y que ya la arreglarían. También que había vuelto a ir al pantano, y que el coche de Bartomeu Soler no estaba en su sitio. ¡Se lo habían llevado!

			Silencio en la red durante meses.

			¿Estás ahí?

			Le escribió la periodista el 1 de agosto de 2018. No ha obtenido respuesta. Han pasado siete meses desde el último contacto por Twitter. Teme haber perdido a su confidente.

			Pero hoy... ¡sorpresa! Ha recibido un correo de procedencia desconocida. Lo abre.

			«Hola, Tura: este es el camionero testigo de las detonaciones del 24/08/2017.» Y añade su nombre completo, un alias y el teléfono de la empresa de transportes de Castelldefels en la que trabaja.

			La periodista baila de alegría.

			¡Es él! Ha reaparecido su amigo invisible, esta vez por un canal distinto: una cuenta de correo muy segura e imposible de rastrear, según le han dicho los expertos informáticos.

			Y la información es muy interesante. Le habían dicho que, además de los senderistas y de los habitantes del Llomar, también un camionero había oído tiros el 24 de agosto. Pero nadie le había sabido decirle quién era ese camionero ni desde dónde había oído los disparos. ¿Cómo era posible que aquel hombre no apareciera por ningún lado?

			«Ahora podré aclararlo —piensa—, e irá muy bien para el reportaje de cuando se cumpla un año del crimen.»

			Sin perder un minuto, se pone en contacto con la empresa de Castelldefels. Le dan un disgusto: el hombre ya no trabaja allí, hace tiempo que lo dejó, y además les parece que ya se ha jubilado. No guardan ningún teléfono de contacto suyo.

			Así no podrá avanzar.

			Responde al correo y le explica a su comunicante que no ha podido localizar al camionero a través de la empresa.

			Al día siguiente llega la respuesta: le envía los datos de varios familiares del camionero que residen en El Vendrell.

			No es fácil pero, esta vez, tirando de un hilo y otro hilo finalmente consigue un teléfono móvil que debería ser el del camionero. Como mínimo ya sabe qué aspecto tiene, porque ha visto su perfil de Facebook, aunque es evidente que no lo utiliza demasiado.

			Responde al teléfono un hombre que reconoce que es la persona que busca.

			Tura le explica quién es y le pide que le cuente exactamente qué tiros oyó en Susqueda.

			—No, yo aquel día no estaba en Susqueda. Conozco bien la zona porque tengo un amigo que vive en Vic y voy a verlo a menudo, pero el día que me dices yo no estaba allí. ¡Lo sé porque el día anterior yo estaba en Calafell para el cumpleaños de mi hija!

			¡No puede ser! Qué rabia, con lo que ha costado encontrarlo y ahora le dice que no estaba en el pantano. Pero ella no cree que su confidente se equivoque. De modo que insiste. Le dice que no revelará su nombre, que solo es para aclarar las circunstancias, que ha hablado con otros testigos y que está revisando todo el sumario del caso...

			—Pues si tienes acceso a las diligencias ya lo verás, está todo explicado allí. Los Mossos lo tienen todo. No hace falta que te explique más.

			Punto y final de la conversación. Es como si su interlocutor estuviera ofendido. Como si estuviera harto de explicar las cosas.

			Y la periodista se queda con la duda: ¿realmente aquel hombre no estaba en Susqueda el día de los disparos? ¿O sí que estaba y prestó declaración y está enfadado porque no le creen?

			¡En cualquier caso, un fracaso periodístico!

			EL LEGIONARIO

			Tura
27 de agosto de 2018

			¿Has leído esto?

			Es el lacónico mensaje que le llega a Tura desde el email de aquel dominio raro que ella identifica como el de su confidente desconocido.

			Justo a continuación, un enlace la lleva a un perfil de Twitter.

			Es el de Antonio Lucas Moreno. La periodista lo recuerda porque es uno de los personajes que aparecen en el reportaje que acaba de publicar coincidiendo con el aniversario del doble crimen. Lo ha titulado «Susqueda, caso empantanado». Lucas es una de las personas que los Mossos han detectado que llegó al pantano momentos antes de que lo hicieran Marc y Paula. Así lo explicaba la periodista en el reportaje:

			Al Mas els Terrats es donde afirma que fue un conductor que fue detectado a las 9:34 horas cuando bajaba por la pista de Sant Martí Sacalm hacia el pantano, en dirección contraria al coche de las víctimas, pero que no fue visto en El Pasteral hasta pasadas las 12 del mediodía. El conductor de ese coche, un Volkswagen Polo de color azul, era el juez de paz de Susqueda, Francisco Camacho, que también se ocupa del control de las aguas y la cloración, y que vive en la barriada del Far y que aseguró que primero fue al Mas els Terrats porque tenían problemas con internet; después, al Coll, por el control de aguas, y finalmente bajó. Aunque en el coche, según admitió, también iba un vecino suyo, Antonio Lucas, que lo acompañaba.

			Pero ¿qué le ha llamado la atención al amigo invisible de ese hombre?, se pregunta Tura.

			No le hace falta repasar todo su perfil de Facebook. En un archivo adjunto, Tura se encuentra una imagen con los mensajes colgados por el propio Lucas que le han resultado sospechosos a su confidente.

			«Estoy de camuflaje.» 

			«Vinieron a acampar una juventud y se pitorreaban. Les quité los sacos de dormir y la comida, y ni se han enterado.»

			Los mensajes son de 2015. 

			Su amigo invisible adjunta también una fotografía del autor, un hombre de barba muy larga, pelo largo y blanco, vestido con ropa de legionario y con un gran machete, con la funda a juego, colgado del cinto.

			¡Vaya! ¿No le explicó alguien que a una pareja de Anglès que había ido a pescar al pantano se le había aparecido de repente un individuo vestido de legionario y con un gran machete que los echó de malas maneras? 

			¿Saben los Mossos que ese hombre tiene colgados esos mensajes? Hace mofa de unos jóvenes acampados a la orilla del pantano a los que presume de haber robado. Y el perfil de las personas de las que se burla es similar al de Marc y Paula.

			Necesitaría saber más cosas de aquel hombre que en todas sus fotos de Facebook aparece vestido de legionario. Pide información y confirma que había estado en la Legión. No tiene armas registradas y tampoco tiene cuentas pendientes con la justicia.

			«Pero ¿dónde vive? Por las fotos parece que viva en el bosque. ¿Será como Bartomeu?»

			La periodista se impone ir sobre el terreno para tratar de encontrar al misterioso legionario y preguntarle por lo que sabe del caso. ¿Estaba en la escena el día de la desaparición? ¿Pudo cruzarse con Marc y Paula?

			Para hacerle compañía, y que le garantice la seguridad y el apoyo que necesita, queda en ir con Gerónimo, el experto policía, licenciado en derecho e investigador de raza siempre dispuesto a ayudarla en sus investigaciones. En sus visitas al espacio inhóspito que ha resultado ser el idílico pantano de Susqueda, Tura alterna los viajes con Gerónimo y con Toni, en función de su disponibilidad. Tiene la suerte de poder contar con ellos.

			A Gerónimo le va bien el jueves 6 de septiembre. Quedan de buena mañana en Girona y salen hacia el pantano con el jeep de la periodista. Se detienen, como es habitual, en el bar La Parada, de Cellera, que regenta Simona Benková. Allí algunos clientes conocen al legionario. Les cuentan a Tura y a Gerónimo que el hombre tiene una moto y que vive solo en una construcción de madera de Sant Martí Sacalm, en el bosque, en un lugar donde se hicieron unas casitas a las que se refieren como chalés.

			Pues hacia Sant Martí Sacalm. Podrían ir por Amer, pero deciden que subirán por el pantano y cogerán la pista que va hacia Sant Martí desde la cantera. Hacen otra parada obligatoria en la pared del pantano para comprobar el nivel del agua y si se ve movimiento de barcas, y para ver si alguien ha puesto más velas o recordatorios para Marc y Paula.

			Mientras miran el agua, oyen el sonido de un motor que viene desde la cantera en dirección descendente. Ven pasar un coche.

			—Era un Polo azul, iban dos y el copiloto llevaba el pelo muy largo y sacaba la cabeza por la ventana —dice Gerónimo, que se ha fijado mejor.

			—Pues me temo que hemos visto una escena calcada a la que se debió de vivir el 24 de agosto de 2017. Esos dos deben de hacer siempre la misma ruta —aventura la periodista.

			Pero los han perdido. Ya no pueden pararlos y preguntarles.

			—¡Puede que hoy también hayan ido al Mas els Terrats! Vamos a mirar —sugiere Tura.

			Se montan en el coche, cambian de rumbo y avanzan en dirección al Pasteral hasta el desvío que conduce a la casa de turismo rural Mas els Terrats. La pista que conduce hasta la masía, estrecha y en malas condiciones, atraviesa el río. El edificio está muy bien arreglado, con un antiguo vivero que hace las veces de piscina, pero parece alejado y solitario. No se ve a nadie. El lugar no les hace demasiada gracia y al poco rato se van.

			Deciden buscar la casa de madera; así al menos sabrán dónde localizar al legionario en otro momento.

			Preguntan en el Ayuntamiento. Una empleada muy amable les dice aproximadamente dónde está. Tras un par de intentos por carreteras en medio del bosque encuentran la casa de madera. Ondea una bandera española. No tienen dudas de que allí podría vivir un exlegionario.

			Optan por llamarlo por teléfono. Tura hace días que consiguió su móvil.

			El legionario responde. Les explica que está, por trabajo, en el Hostal del Coll, y que hoy no tiene tiempo de quedar para hablar. Y que, de todas maneras, él no tiene nada que decir, porque no sabe nada de los hechos del pantano. Él vive arriba, en Sant Martí, y desde allí no se enteran de nada.

			Ha sido muy amable, pero no les ha contado nada.

			Paciencia. Gerónimo y Tura optan por inspeccionar la orilla del pantano, a ver si ven a Bartomeu y aprovechan el viaje. No se lo encuentran. Es demasiado tarde y debe de estar ya de vuelta en la cabaña. Así que deciden emprender el camino de regreso. Se detienen de nuevo en La Parada.

			¡Sorpresa! En una mesa están Antonio Lucas, el legionario, y Francisco Camacho, el juez de paz.

			De pie, Tura se presenta y le explica a Lucas que es ella la que acaba de llamarlo por teléfono. Pero el hombre apenas tiene tiempo de decirle que sí, que lo sabe, porque Camacho toma la palabra y ya no es posible preguntarle nada más al legionario. El juez de paz tiene una labia imparable, y se muestra muy crítico con las informaciones que se han publicado sobre el caso, porque, dice, aquello perjudica al pueblo, al turismo; que da mala imagen...

			—No se puede negar que se ha producido un doble crimen. Los periodistas solo informan —recuerda Tura—. No hay ninguna voluntad de perjudicar al pueblo. Tienes que admitir que quedan muchas incógnitas por resolver.

			Sí, sí... Lo saben, pero el pueblo, la gente, la imagen... Una letanía inacabable.

			No sacarán nada de estos dos. Lo único que les ha quedado claro es quién actúa de líder y quién es su secuaz.

			Unos meses después, el 5 de febrero de 2019, la dueña de La Parada, Simona, le explica a Tura, un mediodía que esta, Antonio y Gerónimo están comiendo allí, que Antonio Lucas apareció un día muy nervioso en el bar profiriendo amenazas contra la periodista. Fue después de que Benet Salellas, el abogado de Jordi Magentí, mencionase el nombre del legionario en el juzgado, y de que Tura publicase un artículo en el que citaba los comentarios que Lucas había hecho en Facebook jactándose de haber robado a unos jóvenes.

			Un año más tarde, el lunes 2 de marzo de 2020, Tura, Antonio y Gerónimo vuelven a intentar ponerse en contacto con el legionario. Esperan encontrárselo a la salida del gimnasio. No lo consiguen. Tura lo llama. Está en casa porque tiene un resfriado o una gripe fuerte.

			Tura le propone quedar un día y hablar. Él le dice que no hace falta, que ya se le ha pasado el enfado, que está todo aclarado y olvidado. Que el mensaje de Facebook era una broma. Explica que el día del crimen en las cámaras de seguridad se ve perfectamente que son dos personas —Camacho y él— las que van dentro del Polo cuando pasan por delante de las oficinas, yendo y viniendo del Coll. Por lo tanto, él no puede ser sospechoso. Y está tranquilo. La periodista le desea una pronta recuperación al hombre de la casa de madera, y ella y sus dos acompañantes regresan a la ciudad. En pocos días los confinarán a todos por la pandemia.

			¿UN SOSPECHOSO TRAVESTIDO?

			Toni y Patricia
12 de septiembre de 2018

			—¡Pues no tiene ni cuernos ni cola! ¡Vista así, parece normal! —dice entre carcajadas un veterano comisario de los Mossos después de que Patricia Plaja, la jefa de prensa del cuerpo, le presente a Tura Soler.

			El comentario gracioso tiene que ver con la fama de obstinada que se ganó Tura entre los Mossos durante el despliegue de la policía catalana en las comarcas de Girona. Entre los agentes circuló durante mucho tiempo una leyenda urbana que aseguraba que la periodista no hacía más que sacar temas que los dejaban en ridículo porque quería vengarse de un mosso que, decían, la había dejado plantada en el altar. A Tura siempre le ha hecho mucha gracia esa historia, sobre todo desde que supo que un alumno de la Escuela de Policía, en una jornada sobre fuerzas policiales y medios de comunicación, levantó la mano para preguntar a un instructor qué podían hacer para luchar contra la ojeriza que les tenía la periodista resentida por aquello del mosso que la había plantado. 

			El hecho es que el trabajo periodístico de Tura se ha sacado a colación, en ocasiones, en las reuniones de mandos de Mossos. Como cuando un comisario, en un briefing, conminó a sus agentes a no ser nunca tan tontos como algunos mossos de Girona que le pasaban información a Tura sin obtener ningún beneficio a cambio. No daría crédito si pudiera ver a policías como Toni o Gerónimo dedicar su tiempo a acompañar en sus rondas por el pantano a la periodista por pura amistad o solidaridad, solo por el interés que les despierta también el misterio del caso.

			El comisario que ha hecho el comentario socarrón está claro que no le guarda ningún rencor a la periodista, y se despide amistosamente de Tura y de Patricia. La escena se produce en el restaurante El Cercle, en la carretera de Bellaterra, muy cerca del complejo Egara, en Sabadell, la sede central de los Mossos. Ha sido Patricia, que vive momentos de gloria por los elogios que recibió la estrategia de comunicación del cuerpo policial durante los atentados del 17 de agosto en Barcelona, y que años atrás aprendió, siendo becaria, lo que era la información de sucesos de la mano de Tura, la que la ha convocado para que pueda hablar con el intendente Toni Rodríguez, responsable de la División de Investigación Criminal de los Mossos. Tura ha pospuesto sus vacaciones de septiembre para no faltar a la cita; no puede desaprovechar la ocasión de sentarse a comer y a conversar con el hombre que ocupa el cargo más importante de la cúpula de la investigación criminal de los Mossos en Cataluña. 

			Tura sabe, porque Patricia se lo ha adelantado, que hablarán del caso de Susqueda y de algunos artículos que ha publicado Tura que no deben de haber gustado demasiado a los Mossos. Patricia también le ha dicho que Toni Rodríguez es un hombre muy afable y que seguro que se entenderán bien. Tura, por tener un gesto amable, le ha traído un libro, Estampes del segrest d’Olot. Es una recopilación, en la que la propia periodista ha participado, de algunas de las historias que se vivieron en torno al secuestro de la farmacéutica Maria Àngels Feliu.

			Patricia tenía razón: Toni Rodríguez es un hombre de trato afable que enfoca todos los temas que tratan con sinceridad y sin tapujos. Yendo al grano, el intendente empieza diciéndole a Tura que algunos de sus artículos sobre Susqueda perjudican a la investigación y a los Mossos.

			—¿He escrito algo que no sea verdad?

			—No es eso. Es la forma de titular según qué tema. Por ejemplo: «El juez no quiere saber quién más estaba en el pantano el día del crimen». Ese titular, escrito así, parece que está diciendo que queremos esconder algo. ¡Es nefasto! —se lamenta—. Y nos perjudica.

			Tura le explica que los titulares tienen unas limitaciones de espacio, que caben las palabras que caben, y que a ella le parece que aquel respondía perfectamente a lo que se contaba en la noticia: que el juzgado había denegado la solicitud, presentada por la defensa, de identificar a todas las personas que estaban en el momento del crimen en el centro de rehabilitación de Sant Miquel Maifré y en la casa de turismo rural Mas els Terrats.

			—Yo creo que el titular no falta a la verdad... —se excusa la periodista.

			—Titulares así nos causan muchos problemas a la hora de explicarnos delante de la familia de las víctimas. No lo entienden, ¡y nos preguntan si es que no está claro lo ocurrido! No me quejo de otros temas; el que sacaste que se titulaba «Interrogantes en la escena del crimen», ningún problema. Es verdad que quedan interrogantes.

			—Pues si admitimos todos que hay interrogantes, ¿cómo podéis estar tan seguros de que Magentí es el culpable? —se atreve a preguntar Tura.

			—Estamos segurísimos. Es que no puede ser nadie más. Estaba en la escena del crimen, nos mintió cuando hablamos con él, ya había matado antes... ¿Y qué hizo después de matar a su mujer? Pues lanzó los casquillos al río, y aquí no hemos encontrado ni el arma ni los casquillos por ningún lado. Seguro que también los lanzó al pantano...

			—Hombre, no lo veo yo tan claro. ¿Me estás diciendo que tiene un patrón de comportamiento, como los asesinos en serie? ¿Qué sería él? ¿El asesino que lanza los casquillos al río? Es que sin haber encontrado ni arma ni casquillos tampoco se puede saber seguro que estén en el pantano. ¿Y no puede haber otros sospechosos...?

			—Ya lo comprobamos. Es verdad que cuando encontramos sangre en la barca de los belgas pensé que ya lo teníamos. Pero la sangre no era de las víctimas, sino de aquel chico francés. Eso está descartado. ¡Magentí es el asesino, si no es él solo podría ser un elfo del pantano, un ser imaginario!

			—Pero si no hay pruebas concluyentes, ¿cómo lo acusaréis? No hay nada de ADN... Si ni se sabe hasta dónde llegaron Marc y Paula con el coche, ¿cómo se puede afirmar que el crimen se cometió en La Rierica?

			—¡Hombre, es que tú lo querrías todo! Y todo no puede ser. Quizá no podremos presentar las pruebas que pides, pero lo condenarán por la cadena objetivada de indicios que presentaremos... Y para que los indicios estén encadenados, el crimen no puede haberse cometido en la calita. Fue en La Rierica y el asesino es Magentí. Hay muchos indicios. Piensa que también están las declaraciones de la familia y de su mujer, ¡aquella semana tenía un brote, se vestía de mujer!

			¡Ala! Ahora sí que Tura se queda perpleja. ¿Qué le está diciendo, que Magentí se travestía?

			—Eso no se lo he oído decir a nadie.

			—¡Sí, sí! Se ponía ropa de su mujer.

			Se pasan toda la comida hablando y discutiendo del caso. Está claro que el intendente quiere que la periodista se posicione más a favor de los postulados policiales, para reafirmar, con el apoyo mediático, su tesis sobre la autoría del crimen. Pero Tura, que ya ha ido muchas veces al pantano y ha pisado los escenarios del crimen, tiene muchas dudas sobre cómo pasó todo.

			—Lo que pasa es que yo todo el trabajo periodístico lo centro más en estudiar el escenario y, en cambio, veo que vosotros os centráis más en el perfil del sospechoso...

			Pese a las discrepancias, la periodista se despide del intendente de forma muy cordial. Le ha caído bien.

			CRONOMETRAJE

			Gerónimo y Tura
18 de diciembre de 2018

			Hoy Tura vuelve a Susqueda. Esta vez la acompaña Gerónimo, y también la pareja del policía, Antonia, que tiene el día libre y a la que le hace gracia conocer el escenario de aquel caso tan extraño.

			—¡Cuantos más seamos, más seguros estaremos! —concluye Tura cuando Gerónimo le pregunta si le importa que Antonia los acompañe.

			Hoy la misión no consiste en someter a Bartomeu a un nuevo interrogatorio, sino en cronometrar cuánto se tarda desde la pared del pantano —allí donde a las 10:20, aproximadamente, del 24 de agosto de 2017 se perdió el rastro del Opel Zafira de Marc y Paula— hasta el recodo de los de Rupit, donde la investigación apunta que Mar y Paula habrían aparcado el Zafira, hinchado el kayak, bajado y empezado a navegar. Desde allí, habrían atravesado el ramal de agua hasta las ruinas de La Rierica, donde estaba pescando Jordi Magentí, con el que habrían tenido una pelea espontánea tras la que el pescador les habría disparado y matado. El crimen, según la tesis oficial, habría ocurrido entre las 11:20 y las 11:26, que es la hora en la que se oyeron los tiros. 

			Esa es la teoría que ha expuesto el fiscal Víctor Pillado ante la Audiencia que ha de decidir si dejan o no libre a Magentí, y se basa en un informe sobre el teléfono de Paula que dice que en aquel punto —aunque también pasa en otros puntos del recorrido— un teléfono se conecta intermitentemente con varias células de las antenas, y en la «lógica indiscutible» de que, para cualquiera que quiera hacer kayak en Susqueda, aquel es el mejor sitio para bajar, y La Rierica el paraje más atractivo.

			A Tura le embargó la inquietud cuando vio que La Vanguardia y TV3 daban a conocer, y la información parecía proceder de los Mossos, que la policía catalana ya sabía dónde había estado aparcado el coche de Marc y Paula antes de que se hundiera: a un lado del camino, en la zona del recodo de los de Rupit, un lugar que, todo sea dicho, hasta aquel momento no había tenido ningún protagonismo en la investigación del complejo caso.

			«Ostras, si miras el mapa tiene lógica que hubieran atravesado desde allí hasta La Rierica...», reflexiona Tura, un poco enfadada consigo misma por no haber pensado antes que aquella era una posibilidad.

			—¡No te pongas nerviosa y no te precipites sacando conclusiones! —le dice Gerónimo, la voz de la experiencia, con la sensatez que lo caracteriza—. Seguro que no tienen nada. La información es una filtración interesada, una estrategia de los Mossos de cara a la vista de la Audiencia. ¡Te lo digo yo, que sé cómo van estas cosas!

			De modo que hoy toca ir a comprobar si los Mossos tienen buenas cartas. 

			Gerónimo, Antonia y Tura se han encontrado en el aparcamiento de La Parada, desde donde se encaminan al pantano en el jeep de la periodista. Se detienen en lo alto de la pared de la presa, allí donde se supone que Pilar, la senderista, vio a Marc y Paula subiendo con el Zafira. Ponen el cronómetro en marcha e inician el recorrido.

			Tura conduce y Gerónimo va grabando el recorrido con una cámara desde el interior. Pero no graban demasiado porque se les acaba el espacio en la memoria. De más allá de la fuente de Cal Borni ya no tienen imágenes. En tecnología van con una mano delante y otra detrás. No habrá reportaje audiovisual.

			—¡Eh, mira a quién tenemos aquí! ¡Hoy que no lo buscábamos! —exclama Tura al ver a Bartomeu caminando por la pista, aproximadamente a la altura de la roca del Castellà, la misma a la que le hizo subir el día que se conocieron. 

			Detienen el cronómetro para pararse a hablar con él.

			—¿Adónde vais, bandidos? —pregunta Bartomeu metiendo la cabeza por la ventana del lado de Tura y mirando a Gerónimo.

			Pero se queda perplejo. Él se imaginaba que en el interior del coche estaría Toni Castro, al que conoce bien. Pero en su lugar ve un rostro desconocido.

			Tura, que nota la sorpresa de Bartomeu, le dice que hoy Castro no ha podido venir y que la acompañan Gerónimo y Antonia. Bartomeu pronto se siente en confianza y empieza a hablar sin problemas con los nuevos visitantes. Charlan un poco de todo. Les explica que han arreglado mucho la carretera con la máquina de Rocasalva, de Bescanó.

			—¿Hablas de Lluís Rocasalva? ¡Lo conozco! No hace mucho hice un artículo porque lo habían asaltado en su casa y los atacaron a él y a su hija. ¡Unos bestias! ¡Estaba muy enfadado! —recuerda Tura.

			Bartomeu confirma que se trata del mismo Rocasalva que ha arreglado el camino. Además de informar sobre el estado de la pista, Bartomeu les enseña lo lleno que está el pantano; no se ve rastro de La Rierica, ha quedado bien sumergida.

			Le explican a Bartomeu que quieren ir hasta el otro lado, a lo que llaman el recodo de los de Rupit. Bartomeu les cuenta que más o menos por esa zona es por donde él vio que unos «moros» les hundían una barca a los del Llomar. 

			Hace un frío de muerte y allí de pie en la carretera se están quedando helados. Tura invita a Bartomeu a subir al coche e ir con ellos al otro lado.

			—No, no. Ni hablar. A mí no se me ha perdido nada al otro lado —dice Bartomeu enfurruñado, como si ir al otro lado de la riera de Rupit fuera ir al encuentro del demonio.

			Se despiden y el jeep sigue su ruta. Vuelven a poner en marcha el cronómetro, que solo marca unos ocho minutos.

			Avanzan despacio pero a buen ritmo, gracias a que van con un 4×4 y a que han arreglado la pista. Lo comentan entre ellos: seguro que Marc y Paula tuvieron que transitar por allí con mucho más cuidado, porque la pista entonces estaba mucho peor, y porque conducían un turismo. Además, si no conocían el terreno y estaban buscando un lugar desde el que bajar hacia la orilla, debían de circular atentos por si veían un lugar adecuado, y puede que hicieran alguna parada. Todo eso lo hablan mientras siguen recorriendo el camino y se recuperan, con el calor de la calefacción del coche, del frío que han pillado hablando fuera del coche con Bartomeu.

			Llegan al Llomar cuando el cronómetro marca media hora. Han instalado un hilo eléctrico para que los caballos de la casa no se escapen. Antes no estaba. Hay que bajar, abrir el paso, pasar y volver a cerrar. Lo hace Tura, porque Gerónimo no es muy amigo de los perros y ya se oyen los ladridos de Whisky, el de Olivier. Como Tura lo conoce, lo llama por su nombre, lo acaricia y pasan sin problemas. 

			Atraviesan la zona del Llomar, siguen por la pista que bordea el pantano, pasan de largo la zona donde los dueños de la masía tienen un pequeño embarcadero y llegan hasta lo alto del altozano que ahora identifican como el recodo de los de Rupit, donde ven que sí que hay un buen hueco para dejar el coche y poder dar la vuelta. Han tardado 50 minutos. Contando que el Opel Zafira hubiese ido al mismo ritmo que ellos, a Marc y Paula les quedarían solo 10 minutos para hinchar el kayak, bajar a la orilla, ponerse la ropa de navegar, atravesar el ramal de agua hasta La Rierica y tener el conflicto con el pescador.

			Aparcan y le echan un vistazo al nuevo escenario.

			Gerónimo saca el detector de metales que ha comprado hace poco y que ya ha servido para que su hijo encuentre un pequeño tesoro en el bosque: un buen puñado de monedas.

			A ver si aquí tienen suerte y encuentran un arma enterrada o algo interesante...

			Nada: cada vez que el detector ha sonado es porque había un trozo de lata o algo similar. Lo que sí que encuentran son setas: de cardenal, lenguas de gato y hasta níscalos... Inaudito a una semana de Navidad.

			Ya que están allí, Tura saca una bolsa y recoge una buena cantidad.

			Ahora hay que encontrar el camino para bajar a la orilla y ver si es factible llegar con un kayak, hinchado o deshinchado, que pese unos 20 kilos. La bajada existe, aunque el declive es pronunciado. Hay abundantes matojos y desperdicios diversos abandonados. A pie y sin carga se llega bien, pero carreteando un kayak sería complicada la cosa.

			¿Vendría alguien hasta aquí para meterse en el agua con una embarcación? Además... ¿Cuánto se tarda en hinchar un kayak?

			Ellos no tienen ni idea. Tura opta por llamar a Jordi, un experto kayaquista, buen conocedor del pantano, que es quien tenía que acompañarlos el día que hicieron el recorrido con Mayka Navarro.

			Jordi le explica que la zona de La Rierica y el saliente donde ellos se encuentran sí que es un sitio al que la gente va habitualmente a navegar en kayak, pero que lo que él no ha visto nunca es que alguien salga de ese punto.

			—¡La gente sale del embarcadero! —concluye Jordi.

			Y sobre el tiempo que se tarda en hinchar un kayak, el experto navegante les cuenta que si se hace con una bomba de aire eléctrica la operación puede durar un cuarto de hora, pero que, si se utiliza una bomba manual, se tarda más de media hora.

			Marc y Paula llevaban una bomba manual que no ha aparecido nunca.

			Las cuentas no salen. Una ruta en coche de 50 minutos, más 30 como mínimo para hinchar el kayak ya suman 80 minutos, que superan los 66 máximos de diferencia entre que fue visto el Zafira en la presa y el momento en el que resonaron los tiros. Y faltaría sumar aún el rato de bajar el kayak hasta el agua y atravesar la riera de Rupit navegando.

			Tura, Gerónimo y Antonia se van de allí con el convencimiento de que el recodo de los de Rupit no puede ser el lugar en el que se detuvieron Marc y Paula.

			Cuando ya se han ido, Tura inspecciona su móvil para comprobar qué ha registrado su historial de Google. La punta de la línea azul se detiene en el lugar en el que han dejado el coche, en el recodo de los de Rupit. Va en línea recta atravesando el agua, eso sí, pero marca el punto final al que han llegado.

			Tura mira y vuelve a mirar el historial del día de Google y se plantea una cuestión: si el teléfono de Marc hubiera llegado hasta allí, ¿el historial no lo habría registrado también? ¿Por qué en el historial del teléfono de Marc, según el informe de Google incorporado al sumario, no aparece nada más allá de la fuente de Cal Borni? 

			Otra vez lo mismo. Cuanto más van al pantano y más rincones conocen, menos entienden cómo pudo suceder todo.

			EL DÍA DE LOS INOCENTES

			Tura
28 de diciembre de 2018

			Le acaban de decir que la Audiencia ha convocado hoy a las partes para comunicarles la resolución sobre la petición de libertad de Jordi Magentí que su abogado, Benet Salellas, presentó hace ya muchos días. En ella, esgrimía que es imposible que Magentí, «viejo y enfermo» y sin saber nadar hubiera podido hacer todas las peripecias que la acusación sugiere que hizo para deshacerse de las víctimas. La acusación sostiene que el pescador, después de matar a tiros a la pareja en La Rierica, subió los cadáveres al kayak, uno delante y otro detrás, y que, con él en medio, remó hasta el lago profundo que hay delante de la cabaña de Bartomeu y los tiró al agua. 

			Ya hace muchos días que se celebró la vista, el 11 de diciembre. No es habitual que se diga a las partes que vayan personalmente a recoger la resolución. Tampoco que se tarde veinte días en decidir sobre una petición de libertad. Y todavía menos que a la vista asistan cuatro magistrados —la sección tercera de la Audiencia en pleno— y que los cuatro valoren la petición de libertad. Ya hace tiempo que está claro que el caso del doble crimen de Susqueda no es como los demás. Por eso el presidente de la Audiencia, Adolfo García Morales, quiso que estuvieran implicados el resto de los magistrados: Maite Iglesias, Francisco Ortí y Víctor Correas. Quiere hilar fino. Y por eso han convocado a todos los letrados para entregarles la resolución.

			Hay nervios en todos los bandos. En la fiscalía; en el despacho de Carles Monguilod, encargado de la acusación, y, por supuesto, en el bufete Salellas, que lucha por sacar a Magentí de la cárcel, en la que ya lleva 303 días. También Tura Soler está nerviosa. Cualquier resolución será noticia. Pero ¿qué habrán decidido? La primera vez que Salellas pidió la libertad se la denegaron. Entonces no habían llegado aún los resultados de las 158 pruebas de ADN que se hicieron. Ahora ya se sabe que ninguna vincula a Magentí con las víctimas. ¿Qué dirá esta vez la Audiencia? 

			Tura no se ve capaz de esperar a que alguna de las partes se lo explique. Está en la redacción de El Punt Avui, muy cerca del Palacio de Justicia, así que decide ir para allá. Puede que así se entere antes. Coincide al llegar con Jordi Corominas y Jordi Gimbernat, los dos Jordis del equipo de Carles Monguilod. Han venido juntos a recoger la resolución. Se muestran tan amables y simpáticos como siempre.

			—¿Tú qué dices? ¿Saldrá en libertad o no? —inquiere con pillería Jordi Corominas.

			—Mira, ni idea. Yo con la justicia no apuesto. Es como tirar una moneda: cincuenta por ciento de posibilidades... —responde, escéptica, la periodista.

			Mientras están en esas, desde el fondo llaman a los letrados. Por parte del despacho Salellas ha venido la abogada Míriam Benítez. Ni Benet Salellas ni Mònica Tarradellas han podido acudir.

			Míriam es la primera en salir y, temblorosa y con los documentos en la mano, se pone a hablar por teléfono enseguida. Desde donde está Tura no oye lo que dice.

			Detrás salen los dos Jordis.

			—¿Qué? ¿Qué? —pregunta la periodista.

			Se miran entre ellos. Dejan pasar unos segundos...

			—¡Sale! —dicen al unísono los dos abogados con la sonrisa que lucen siempre, aunque en esta ocasión no es el resultado que esperaban ni el que su bufete había defendido en la vista.

			Se van. Tura se acerca a Míriam, que aún tiembla. Es de la emoción.

			—Ni siquiera le han puesto fianza. Libertad sin fianza. ¡Y por falta de indicios! —exclama, exultante, la joven abogada.

			A Magentí solo se le retira el pasaporte para que no salga del país y se lo obliga a presentarse en el juzgado a firmar cada quince días.

			Es libre.

			En los papeles que Míriam sostiene con nerviosismo se resuelve que ni la piedra hallada dentro de la mochila atada al cuerpo del chico ni los anfíboles (los restos de arena) adheridos a la ropa ni las pruebas de sonido (que se considera que no tienen base técnica ni científica) ni los testigos ni la «lógica» de los practicantes de kayak esgrimida por el fiscal sirven para situar el escenario del crimen en La Rierica, que es donde Magentí pescaba. Los magistrados, dándole la razón a Salellas, sostienen que no se ha investigado a otros posibles sospechosos que también estaban en Susqueda el día del crimen, y hasta cita artículos de El Punt Avui.

			Hace pocos días que Tura ha publicado un artículo, «Cronometraje del crimen de Susqueda», en el que, a través de las comprobaciones sobre el terreno, ponía en evidencia que no parece posible, por falta de tiempo, que Marc y Paula hubiesen hecho el recorrido en coche hasta el recodo de los de Rupit, hinchado el kayak, descendido al agua, atravesado la riera de Rupit y llegado a La Rierica, donde, según la tesis del fiscal Víctor Pillado, Magentí les habría disparado.

			La periodista, una vez conocida la resolución, avisa en el periódico para que le guarden espacio para un artículo grande, porque además es posible que Magentí salga hoy mismo. Después, consciente de que lo que sabe ahora es una primicia pero que en un rato correrá como la pólvora, decide hacer algo que ella, que es de la vieja escuela, no suele hacer: adelantar la noticia a través de Twitter.

			«La Audiencia de Girona deja en libertad a Jordi Magentí», tuitea, orgullosa de su, de momento, exclusiva.

			Pronto aparecen comentarios de compañeros periodistas a su tuit. Pero no son los que esperaba.

			«Es la inocentada del día, supongo.»

			No tarda en contestar que ni ella ni su periódico gastan inocentadas.

			Pero ¿cómo se les puede haber ocurrido? No da crédito.

			Ella ni se había dado cuenta de que era el Día de los Inocentes.

			Por la noche, Jordi Magentí, flanqueado por su hermano Arcadi, traspasa las puertas de la cárcel de Puig de les Basses.

			A aquellas horas, Twitter y todos los periódicos digitales no hablan de otra cosa que no sea la noticia que parecía una inocentada.

		

	
		
			Las sombras

			EL PRESIDENTE ALECCIONA

			Fernando
29 de diciembre de 2018

			Su despacho en la quinta planta del Palacio de Justicia tiene unas vistas preciosas de las riberas del Ter. El suyo es un caso excepcional entre los presidentes de la Audiencia: Fernando Lacaba ha sido elegido cuatro veces para el cargo. Nacido en Borja, el pueblo de Zaragoza que se hizo famoso por la restauración sui géneris del eccehomo de la ermita del santuario de la Misericordia, a Lacaba no le desagrada que lo califiquen de juez duro. Él mismo, cuando ponía sentencias penales —ahora está en la sala de lo civil—, presumía de los muchos años de cárcel que les habían caído a los acusados que pasaban por sus manos. Está enormemente orgulloso de haber presidido el tribunal que juzgó el caso del secuestro de Olot y del ejemplo de transparencia que dio la administración de justicia con la difusión de las sesiones. Y le gusta que los periodistas le hagan consultas, puesto que está seguro de poder proporcionar las explicaciones adecuadas y justas.

			—¡Yo, cuando veo una alcachofa, ya me lanzo! —reconoce, utilizando la palabra con la que en el gremio periodístico se conoce a los micrófonos.

			El implacable juez también hace gala de humor e ironía, y todavía se ríe por lo bajo cuando recuerda con qué énfasis le ordenó a una testigo del juicio del secuestro que se destapara para que se la reconociera: «¡Despójese usted de todo lo que lleva encima ahora mismo!». ¡Suerte que la señora María Puche no cumplió la orden al pie de la letra y se limitó a destaparse la cabeza!

			Tampoco le ha molestado, sino que más bien le divierte, un montaje que sabe que circula por las redes en el que su cara aparece sobreimpresionada en el cartel de la película Los cazafantasmas. Los internautas de un grupo que especula sobre el caso del doble crimen de Susqueda han cambiado los rostros de tres personajes del cartel de la película por las caras del juez, de Benet Salellas y de Tura Soler. A Salellas, hijo del mítico abogado Sebastià Salellas, fallecido hace una década, Lacaba lo había tenido de alumno, y lo considera un jurista excepcional. A Tura, cronista de sucesos, la conoce desde hace años y en los últimos tiempos se han visto en varios actos de presentación de las memorias del forense Narcís Bardalet, un libro que la periodista ha escrito y él ha prologado. O sea que ya no le va de compartir cartel de película. No acaba de entender qué sentido tiene el fotomontaje, pero mejor tomárselo bien.

			Lacaba está al corriente de la evolución del caso de Susqueda. Los magistrados de la Audiencia han revisado dos veces la situación del sospechoso y la última vez, hoy mismo, han decidido ponerlo en libertad por la escasa solidez de los indicios presentados por el fiscal.

			El presidente repasa la prensa delante del ventanal.

			«¡Otra vez! ¡Y ahora la Guardia Civil!»

			Lacaba tiene delante una noticia sobre la rueda que ha dado la Guardia Civil con motivo del asesinato de la joven Laura Luelmo en El Campillo (Huelva), en la que dos altos cargos del cuerpo han hablado sobre el sospechoso del crimen, Bernardo Montoya.

			«Ya estamos otra vez. ¡Igual que hicieron los Mossos con el caso de Susqueda! Aquel intendente, Toni Rodríguez, rodeado de micrófonos y proclamando la culpabilidad del detenido cuando aún ni lo habían llevado ante el juez. Policías que se erigen en jueces y condenan públicamente. Pero ¿es que no han entendido cuál es su papel? ¿Y la presunción de inocencia? ¿Se la pasan por el forro o qué?»

			Incapaz de contenerse, decide escribir un artículo de reflexión, bien documentado con argumentos legales, y publicarlo en el periódico. A ver si así se entiende.

			Se pone delante del ordenador y teclea:

			 

			LA PRESUNCIÓN DE INOCENCIA EN CRISIS

			 

			Todos los ciudadanos son inocentes hasta que se demuestre lo contrario. La presunción de inocencia constituye una de las garantías más esenciales del proceso penal, y con más recorrido histórico. Valga como ejemplo lo que establecía el Código de Hammurabi (aproximadamente del 1792-1750 a. C.): «Si un hombre acusa a otro de homicidio y no puede presentar pruebas contra él, el acusador será condenado a muerte». 

			La presunción de inocencia se debe a la época de la Ilustración y figuró en el artículo 9 de la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789. Está reconocida en distintos textos internacionales en materia de derechos humanos [...]. 

			La Constitución Española la reconoce en su artículo 24.2n cuando dice: «Todos tienen derecho [...] a la presunción de inocencia» 

			De la misma manera, la Unión Europea, por medio de la Directiva 2016/343 del 9 de marzo, «sobre presunción de inocencia y el derecho a estar presente en el juicio» supuso un hito muy destacado en el camino hacia la fijación de unas normas comunes [...]. Entre las obligaciones que se imponen a las autoridades de los Estados está la de «garantizar que, cuando faciliten información a los medios de comunicación, las autoridades públicas no se refieran a los sospechosos o acusados como culpables mientras no se haya probado con arreglo a la ley la culpabilidad de esas personas». 

			Este sagrado y reconsagrado derecho se está debilitando de forma impune y empieza a ser sustituido por la presunción de culpabilidad, es decir, que condenamos a un ciudadano sin que haya sido juzgado, con lo cual el principio que parece imponerse en la sociedad es el siguiente: «Todos somos culpables mientras no se demuestre lo contrario». [...] La sociedad pide justicia, reclama conocer al autor del delito, se muestra impaciente por que se haga justicia a manera de «linchamiento» moral, sin que importe el trabajo de los jueces, sin que importen los fundamentos éticos de la presunción de inocencia, sin que importe el hecho de que toda condena penal ha de estar precedida de una obligación de probar el delito y su autor. En definitiva, estamos sustituyendo el juicio justo por el prejuicio social. 

			A esta situación se está llegando también por una especie de moda que se ha impuesto recientemente por la cual miembros de la Policía Judicial informan urbi et orbe de las actuaciones llevadas a cabo, de los sospechosos investigados y, lo que a mi modo de ver es más grave, se le atribuye al sospechoso principal, además de informar de su nombre y de otros datos pertenecientes al ámbito privado, la autoría del hecho penal. [...] 

			Pese a los doscientos años del derecho a la presunción de inocencia, de los textos que la regulan y de lo que ha dicho el Tribunal Europeo de Derechos Humanos, la Policía Judicial atribuyó, en su día y durante la instrucción judicial, la autoría de la muerte de dos jóvenes en el pantano de Susqueda a una persona en concreto, y ahora la Audiencia de Girona ha decretado su libertad por el escaso rigor probatorio de la incriminación llevada a cabo hasta ahora. Lo mismo ocurre con la información que destacados responsables de la Policía Judicial daban hace poco sobre el asunto de la muerte de Laura Luelmo, en una rueda de prensa pública, informando sobre el desarrollo de las actuaciones, divulgando datos protegidos por un mínimo deber de reserva, presentando al investigado como culpable y facilitando su nombre y apellidos. Es igual el derecho de reserva policial y legal en fase de instrucción (art. 301 LECrm). 

			Hay que tener presente que el artículo 5.5 de la Ley Orgánica de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad [...] impone un deber de guardar riguroso secreto respecto a todas las informaciones que conozcan por razón o en ocasión del cumplimiento de sus funciones. El artículo 11.6 de la Ley 10/1994 del 11 de julio de la Policía de la Generalitat-Mossos d’Esquadra, como no podía ser de otra manera, corrobora esa obligación de reserva. [...] 

			Si el periodista o el simple tertuliano no están legitimados para realizar una instrucción paralela a la judicial, más grave resulta que miembros de la Policía Judicial, con un alto deber de reserva, convoquen ruedas de prensa para dar a conocer el resultado de las investigaciones y a las personas sospechosas. 

			En supuestos de homicidios o asesinatos es cuando ese tipo de información se da con mayor intensidad, quizá por exigencia de la sociedad, que observa estos hechos como un drama social, pero se olvida que el juicio lo llevarán a cabo los ciudadanos por medio del Tribunal popular, ciudadanos que han asistido a múltiples informaciones de todo tipo, incluidas las realizadas por la Policía Judicial declarando el nombre del autor sin juicio previo. 

			¿Dónde queda el derecho del acusado a un juicio justo? 

			El artículo lo publicará el Diari de Girona el día de Reyes de 2019.

			LOS OTROS CHICOS DEL MARESME

			Bartomeu
18 de enero de 2019

			—Por dos días y han tenido que joderme soltando a «ese» el 28 de diciembre. Yo ya no tendría que estar aquí. El 31 de diciembre finalizaba el plazo. Ahora yo ya no estaría aquí, y ahora no puedo irme. ¡Estoy atrapado! —les espeta Bartomeu a Tura Soler y a Toni Castro, que han ido a visitarlo a la cabaña de nuevo.

			Toni y Tura, que ya han oído esa cantinela muchas veces, se miran con aire de complicidad y sacuden la cabeza en un gesto de displicencia.

			—¿Qué quieres decir con eso, Bartomeu? ¿Que habrías ido a la casa de Anglès, esa que pensabas comprarte, que estaba bien de precio y para la que no te pedían aval? —le pregunta Tura.

			Recuerda que días atrás Bartomeu le había dicho que se caería de culo cuando supiera adónde iría cuando se marchara del pantano. Ella se había hecho la idea —porque alguien se lo había dicho— de que se había emparejado con una mujer y que se iría a vivir con ella.

			—¡Qué va! Déjate de casas. Digo que no estaría porque me habría ido al otro barrio. ¡Ya lo tenía todo muy bien preparado y me habrían encontrado en dos trozos, una mitad en un lado y la otra en el otro!

			No caen de culo porque ya están curados de espanto, pero Toni y Tura vuelven a cruzarse las miradas y a hacer gestos de displicencia. Optan por sacarle hierro a las palabras de Bartomeu.

			—Aaah, vale. ¿Y cómo estarías partido? ¿De arriba abajo o por la mitad? —le pregunta Tura con ironía haciendo un gesto primero con la mano recorriéndose el cuerpo de la cabeza a los pies y después de lado a lado a la altura del abdomen, mientras Toni suelta una media carcajada.

			—La cabeza por un lado y los pies por otro —responde muy serio Bartomeu, sin rastro de ironía—. Y no me preguntes cómo lo habría hecho porque no te lo diré, pero lo tenía muy bien pensado. Pero ahora eso ya no puedo hacerlo porque, al haber quedado libre «ese», me arriesgo a que la gente vaya diciendo que a ver si soy yo el culpable o si sabía algo... —Bartomeu vuelve a echarse a llorar—. Aún me parece ver a esos críos ahí en el agua.

			—Pero ¿qué dices, Bartomeu? ¿A ti qué más te da todo eso? —le dice Toni—. Tú lo que tienes que hacer es salir de aquí, ir a conocer a tus nietos, ver a tu hijo y buscarte un sitio decente para vivir. Al pantano ya vendrás de paseo.

			Cuando deja de llorar Bartomeu les cuenta que podría ir a vivir al Llomar, porque Olivier se lo ha propuesto, pero dice que él no lo ve claro. Lo que sí que tiene claro es que él a su hijo no quiere verlo, que le hizo la cruz y que, cuando él le hace la cruz a alguien, es para siempre.

			Explica que un día, después de los asesinatos, vino un agente forestal a verlo y que le dijo que venía de parte de su hijo, que estaba preocupado por él. Pero él eso no se lo cree. Dice que está convencido de que el chico envió al agente a ver qué tal le iba, porque sabía que aquel verano él cumplía sesenta y cinco años y empezaría a cobrar su pensión.

			—¡Es un interesado! Hace años que tiene dos hijos y no se ha presentado nunca aquí a decirme que soy abuelo —exclama con rabia y sin dejar de soltar reproches.

			Tura, que ve que la conversación degenera hacia cuestiones familiares dolorosas y que no tienen nada que ver con el caso del doble crimen, trata de reconducir la conversación, arriesgándose a que Bartomeu vuelva a llorar, hacia el día en que encontraron los cuerpos de los chicos.

			—¡Parecía que los hubieran puesto allí para inculparnos a nosotros! —exclama Bartomeu.

			—¿Inculpar a quiénes? ¿Quiénes sois vosotros? ¿Magentí y tú? —inquiere Tura, sorprendida por el plural que ha utilizado Bartomeu.

			—No, no. ¡Por el lugar en el que estaban, parecía que era para inculparnos a mí y a los del Llomar! Yo a Magentí no lo había visto nunca, y me parece raro porque me han dicho que él iba a pescar a La Rierica y yo también iba allí a veces, y hasta había abierto un camino para poder llegar hasta allá. Ojalá no le hubiera dicho nada aquel día que hice que parara cuando bajaba de Lloret Salvatge. Ahora nadie podría decirme ni que sabía quién era. ¡Maldita sea!

			Uf. A Tura y a Toni les parece que hoy Bartomeu está muy espeso, pero hay que aprovechar porque tiene muchas ganas de hablar. En realidad el hombre siempre tiene ganas de hablar. Pero hoy más que nunca.

			Le preguntan si tampoco había visto nunca antes el Land Rover blanco de Magentí.

			Bartomeu les cuenta que hay tres Land Rover como aquel que circulan a menudo por el pantano: uno es el de Magentí, el otro lo lleva un matrimonio de cierta edad que va a buscar setas y el tercero pertenece a un hombre de unos cincuenta años que suele subir solo.

			—¡Tengo las matrículas de los tres! —subraya.

			Y Bartomeu, que siempre contesta lo que quiere, y no lo que le preguntan, empieza a enumerar a personas que ha visto por el pantano, y hace especial hincapié en un par de chicos que estuvieron mucho por allí en el verano de 2017 y que desaparecieron del mapa después del crimen. También venían del Maresme, de Calella. O al menos eso le dijeron a Bartomeu cuando los pilló caminando con un bastón que en realidad era un palo de trípode que le habían robado a él.

			—¿Y esos quiénes eran? ¿Qué hacían en el pantano? 

			—Esos dos iban con una furgoneta 1.100 con matrícula de Tarragona de un color blanco roto, como si estuviera sucia. —Igual que la que vieron Marçal y sus compañeros en el embarcadero, pero aquella tenía matrícula de Barcelona—. Aparcaban ahí en el saliente del recodo de los de Rupit y creo que plantaban marihuana en esa zona. A veces de noche bajaban a pescar. Cuando los veía, yo procuraba no salir de la cabaña para que no me vieran. Los de las motos me dijeron que la furgoneta la habían embarrancado más arriba del Llomar, subiendo hacia el Pla de Canvi, y ahí se quedó mucho tiempo. Después siguieron viniendo con un Land Rover de color tierra que detrás llevaba una pegatina de Camel Tropic...

			—¿Y dices que después del crimen desaparecieron del mapa? ¿Tú los conocerías si volvieras a verlos? —pregunta Tura, muy interesada por aquellos dos personajes que hasta entonces Bartomeu no había mencionado.

			—Si volviera a verlos los reconocería, claro. Mira, uno llevaba la barba partida, ¿sabes esa gente que tiene como una raya en medio? Pues así. Y también tenía un tatuaje que le subía por la muñeca izquierda hacia el brazo por la parte de dentro. No sé muy bien si era un dragón o una serpiente. Y el otro era un chico de piel muy oscura, como agitanado. ¡Si volviera a verlos los reconocería seguro! Ellos dicen que venían de Calella, pero yo no sé si es verdad que venían de allí.

			Toni y Tura se quedan con los datos de los dos chicos mientras siguen escuchando a Bartomeu e intentando que se centre en el día 24 de agosto, y que recuerde a qué hora llegó a la cabaña y qué hizo después de pescar cerca de la presa.

			Nada. Que no recuerda nada de aquella mañana en concreto. Ni a qué hora fue a comer.

			—¡Yo no llevo reloj y como cuando me entra el hambre!

			En cambio, explica que un día, después de la desaparición y antes de que se organizara la búsqueda oficial, se encontró allá abajo, en la desembocadura del torrente de la fuente de Cal Borni, a tres chicos y una chica que buscaban a Marc y Paula. Dice que a la chica, que era muy jovencita, se la veía muy preocupada. Resultó ser la hermana de Marc. Pero no explica nada más de su encuentro con aquellos jóvenes. En cambio añade que, unos días después, también se topó, en la bajada del torrente, con un hombre que iba con un labrador y que participaba en la búsqueda. Le dijo que el perro había marcado algo bajando por el camino, y le preguntó a Bartomeu cómo llegar a La Rierica.

			—Lo acompañé un trozo y creo que acabó llegando, pero no volví a saber nada más de aquel hombre.

			El hombre al que se refiere Bartomeu es Francesc, el rastreador espontáneo que acude con su perro labrador a ayudar de forma voluntaria a los sitios en los que ha habido desapariciones, sea donde sea. Estuvo en Susqueda con su perro, Fliper, el 28 de agosto de 2017.

			La conversación con Bartomeu va y viene. Tan pronto habla de un día como de otro. Sus visitantes levantan las orejas cuando de repente les explica que un día de aquel verano, antes de los asesinatos, oyó una ráfaga de tiros por la zona de La Grevolosa, la casa abandonada que está antes de llegar al Llomar.

			—Se oyó tatatatatata... Con toda claridad. Un día le dije a Jon —es decir, Laurent— que había oído disparos por allí y él me dijo que no eran disparos, que aquello eran sus hijos que tiraban petardos, que habían aprendido a fabricarlos por internet. Pero yo no me lo trago. ¡Aquello eran disparos seguro! —sentencia Bartomeu.

			Antes de que se vayan, Bartomeu le dice a Tura que la escuchó un día por la radio, en una entrevista que le hicieron junto a Narcís Bardalet. Se refiere a un episodio de Crims, el programa de Catalunya Ràdio, que su director y presentador, Carles Porta, le dedicó al forense con motivo de la publicación de sus memorias, escritas por Tura. Bartomeu dice que le gustó mucho toda la entrevista.

			La periodista, contenta, le dice que la próxima vez que vaya le traerá un ejemplar del libro, Lo que me han enseñado los muertos para entender mejor la vida.

			—¡Quita, quita! ¡No me traigas nada que yo no leo! —exclama.

			Tura sabe que es mentira y que le gustaría mucho tener el libro, y se apunta mentalmente dejar un ejemplar en el coche para la siguiente vez que suba al pantano. Así se lo dice a Bartomeu, tras lo que se despiden de él en la fuente de Cal Borni. Bartomeu ha vuelto a acompañarlos hasta arriba porque quiere ir a buscar agua.

			Mientras se dirigen al coche, ya solos, Toni y Tura comentan que hoy han visto a su amigo muy desorientado.

			—¡Está como una cabra este hombre! ¡Mira que decir que quiere cortarse por el medio! ¡La madre que lo parió! —exclama Toni.

			Han decidido que hoy el camino de vuelta lo harán pasando por Sant Martí y hacia Amer. Se montan en el jeep de Tura, aparcado, como siempre, en el rincón en el que caben un par o tres de coches junto a la pista y se ponen en marcha. Al llegar a la cantera, hacen una parada.

			—Ya que estamos y que he traído el arma, podríamos probar a disparar, a ver si Bartomeu nos oye.

			Dicho y hecho.

			Toni saca el arma, una pistola del calibre 9 corta que había sido de su padre, guardia civil, y que lleva siempre cuando acompaña a Tura al pantano, y dispara al aire, de cara al norte, de espaldas al pantano, más allá de la casita de obras de la antigua cantera.

			¡Pam, pam, pam!

			Ha disparado un solo tiro pero se han oído tres detonaciones. La del lugar del disparo, la del eco de la pared de la cantera y el rebote al otro lado del pantano.

			—¡Llama a Bartomeu a ver si ha oído algo! —pide Toni.

			Tura llama.

			—¡Bartomeu! ¿Has oído tiros? ¿Cuántos? ¿Dónde?

			—Yo he oído uno. Ha sonado al otro lado, hacia la zona del cerro del Llamp. Pero supongo que vosotros habéis disparado desde la cantera...

			—¿Dónde estás tú ahora?

			—En el camino de bajada a la cabaña.

			Tura mira a su compañero de aventuras.

			—Toni, ¿qué conclusión podemos sacar de todo esto?

			—Pues muy fácil: ¡que todo eso de las pruebas de sonido por si los tiros venían de aquí o de allá o si los oyeron desde aquí o desde allá no sirve para nada! —responde el veterano policía.

			Y Tura le recuerda que el 21 de agosto del año anterior, un día que los dos acompañaron a Bartomeu mientras pescaba —aunque no pescó nada— por la zona de Els Camps del Llomar, se fijaron en algo de lo más curioso: la voz de Bartomeu, que estaba a la izquierda de Tura, se oía en lo alto de la montaña, mientras que la voz de Castro, a su derecha, se oía abajo, como correspondía.

			—¿Cómo se explica ese efecto de tornavoz? —pregunta Tura.

			—Pues ratifica lo que te decía: que no se puede hacer caso de los sonidos, y que las pruebas son inútiles. Debe de depender del día, de la hora, del viento...

			LA LLAMADA PERDIDA

			Bartomeu
19 de enero de 2019

			El teléfono de Tura Soler suena un segundo. Es una llamada perdida hecha desde el teléfono de Bartomeu Soler. Precisamente ayer fue a visitarlo al pantano. ¿Habrá pasado algo?

			Le devuelve la llamada de inmediato. Está intrigada. Espera que esté bien. Ayer estaba muy pesimista...

			Bartomeu contesta al teléfono enseguida. Deja claro que no tiene ningún problema y va al grano.

			—Era por si podías decirme la fecha de nacimiento de Olivier.

			Qué petición tan rara...

			—Bartomeu, yo ahora así de repente no tengo ni idea de cuándo nació ese chico. No sé si puedo mirarlo en algún documento del sumario de cuando declaró... Pero ¿para qué lo necesitas? ¿No se lo puedes preguntar a él?

			—¡Es porque estoy con el péndulo y me sale siempre negativo, y, no sé, me extraña! El año no lo quiero para nada, solo quiero saber el día y el mes.

			¡Lo que faltaba! ¡Bartomeu utiliza un péndulo!

			Tura, que piensa que es bueno tener a Bartomeu distraído para que no se deprima más, le dice que intentará averiguar la fecha de nacimiento y que, si la consigue, se la dirá. 

			La localiza sin grandes dificultades y, pese a sus escrúpulos por estar dándole los datos de una persona ajena, se la comunica a Bartomeu. A fin de cuentas, no hace daño a nadie.

			—¡Mira, ahora ya sé que es Libra y que es de un signo de aire, como tú y Antonio Castro! Me extraña que siendo de un signo de aire tenga reacciones tan raras y haga cosas que a veces no acabo de entender...

			Tura se queda un poco sorprendida. Resulta que se sabe las fechas de nacimiento de Toni Castro y la suya. ¡Hasta debe de haber usado el péndulo con ellos!

			Le ha dado un poco de reparo.

			—Pero no le hagas vudú ni cosas maléficas, eh, a Olivier —le dice, con cierto remordimiento.

			—¡No, hombre, no! Es solo porque me extraña que siendo de un signo de aire tenga reacciones que no entiendo. Un día quedamos en que me llamaría para venir a buscarme y mirar una cosa de unas puertas del Llomar y luego no me dijo nada más.

			—A ver, Bartomeu. Tampoco es tan raro, tendría trabajo o se le olvidó... —dice Tura intentando sacarle hierro.

			Para aprovechar la llamada, la periodista le pregunta a quién ha visto últimamente por el pantano. Bartomeu le cuenta que los pescadores furtivos, que desaparecieron a raíz del crimen, han vuelto. No todos, pero algunos sí. Hay uno que va con una barca con motor de gasolina que arrastra una red de 30 metros.

			—Este invierno ha pescado mucho. El otro día, Albert, el de Banyoles, se lo encontró de cara...

			Bartomeu explica que ahora en El Llomar está Nico, que es un chico muy majo que ya estuvo en el verano de 2017. Le parece que ha tenido una vida muy dura. También le habla de Jeanine, una chica de Granollers que fue a una rave en la cantera y a la que conoció un día a la orilla del agua, en la bajada del torrente de la fuente de Cal Borni. Hablaron mucho de ella, y Jeanine le dijo que había trabajado en el restaurante El Trabuc.

			—Y, qué casualidad, yo hice los techos de madera de ese restaurante, que es uno de los mejores de por allí —dice, orgulloso, Bartomeu.

			Tura le pregunta si no podría ser que, igual que conoció a esa Jeanine que venía de la rave, hubiera conocido a Paula en algún momento, porque también había estado en las fiestas de la cantera.

			—No lo sé. No he visto nunca una foto de ella. Los Mossos a mí no me enseñaron ninguna foto de la pareja desaparecida. Ellos solo me preguntaban por el coche. Y un día sí que me enseñaron una foto de un Zafira, pero de los chicos nunca me enseñaron ninguna.

			PROSTITUCIÓN EN EL PANTANO

			Bartomeu
5 de febrero de 2019

			Tura decide llamar a Bartomeu, por si acaso. Aunque bromean y tratan de sacarle hierro cuando él repite lo de que quiere irse de este mundo, no acaba de estar tranquila.

			—¡¡¡Hola!!! ¿Qué pasa? ¿Estáis por aquí? —responde con voz alegre Bartomeu, lo que significa que está bien y que además confía en que los verá. Hasta parece decepcionado cuando la periodista le dice que hoy no puede ir.

			Bartomeu le cuenta que a finales de la semana anterior los Mossos volvieron al pantano y estuvieron dos días navegando y recorriendo los bordes, por donde La Rierica y el recodo de los de Rupit. 

			—¡Pero a mí no me vinieron a decir nada, y tampoco sé qué hacían! —aclara.

			Cambia enseguida de tema y le explica que desde la última vez que se vieron ha tenido varias visitas curiosas. Dos hombres, en la raya de la cincuentena, que parecían de la Europa del Este, acompañados de dos chicas que, por su aspecto, debían de ser prostitutas, le fueron a preguntar si por la zona había alguna casa en venta, mientras le señalaban El Llomar, visible desde allí. «¡Tantas como queráis, pero están todas en ruinas!», les contestó Bartomeu, que le explica a la periodista que eso de que suban macarras y prostitutas no es nada nuevo. Según recuerda, hubo un tiempo en que un hombre que vivía cerca del puente del Colobrant subía al pantano acompañado de dos chicas que ofrecía a los pescadores furtivos nocturnos.

			—¡Ya veo que hay de todo ahí arriba! —exclama Tura, que no puede evitar recordar que durante unos días Google Maps señaló que en la zona había un club nocturno, el que le descubrió su confidente secreto, al lado de la masía El Pendís. Desapareció de un día para otro de Google. Qué misterioso todo.

			Y, para misteriosa, la historia del confidente. ¿Quién será?

			EL PÉNDULO NO RESPONDE

			Bartomeu
12 de febrero de 2019

			Hoy sí: Tura, acompañada de Toni, sube al pantano con la excusa de llevarle a Bartomeu el libro de memorias de Narcís Bardalet.

			De camino, la periodista le pregunta al inspector ya jubilado si ha traído su arma. Toni dice que no la ha traído porque es un rollo: la pistola en su casa la tiene desmontada, y la guarda en sitios distintos por seguridad...

			—No te preocupes, que no pasa nada. ¡Vamos seguros, y Bartomeu es inofensivo! —la tranquiliza Toni.

			Cumplen con el ritual de sus viajes al pantano: café en el bar de Simona y, una vez fuera, en el aparcamiento, una llamada a Bartomeu para saber dónde está.

			Responde contento. Dice que los espera en el mismo sitio en el que han quedado otras veces, donde se lo encontraron el primer día; al final del camino que sube de su cabaña, donde se enlaza con la pista que va a la fuente de Cal Borni. 

			Ya está allí cuando llegan. Se lo ve bien. Se ha cortado el pelo y se ha recortado un poco la barba. Tiene mejor aspecto que la última vez que lo vieron.

			«Para Bartomeu, el rey del pantano», escribe Tura en el libro que le ha traído, y se lo da a Bartomeu, que lo mete en la mochila que lleva siempre.

			—A ver si un día traes aquí a Bardalet, que me gustaría hablar con él y hacerle unas consultas —dice Bartomeu.

			Una de las cosas que le gustaría preguntarle tiene que ver con la autopsia de Lluís Maria Xirinacs, el sacerdote y filósofo: querría saber si murió por ingerir acónito (Aconitum napellus).

			El acónito —Tura lo sabe bien porque se lo ha explicado otro forense, Jaume Rossell— es una planta que puede causar la muerte en cuestión de minutos y, además, no deja rastro en el organismo, de modo que no se detecta en los análisis. Puede ser el arma del crimen perfecto.

			—¡Bartomeu! ¿Y eso por qué quieres saberlo? No querrás tomar acónito, ¿eh? Lo tendrías mal, además, porque aquí no hay. Solo se ve a partir de los mil quinientos metros —le replica Tura.

			—¡Huyyy, sin tener que ir tan lejos por aquí hay plantas que podrían tener el mismo efecto! —replica Bartomeu, socarrón. 

			Añade que él pensaba vivir unos tres años en el pantano, que contaba con que el corazón no le aguantaría más. Que, como saben, al principio no quería ni gestionar su jubilación, porque contaba que con el dinero que tenía ahorrado ya sería suficiente para el tiempo que le quedaba de vida. Total, gasta unos 1.200 euros al año, y que, si no fuera por el coche, pasaría con mucho menos.

			—¡Y como nadie iba a saber que vivía aquí, nadie iba a echarme de menos! —concluye Bartomeu.

			—¡Pues ahora que ya eres famoso, eso no es posible! —le dice Toni sacudiendo la cabeza en señal de desaprobación por las ideas de Bartomeu.

			Mientras pasean, Bartomeu les va enseñando distintas plantas, todas medicinales, y les deja claro que también sabe mucho de botánica. Les explica para qué sirven: las hojas de madroño van bien para la diarrea y para la inflamación de ovarios; la hierba de la esquinancia para las anginas y las piedras en el riñón; el llantén mayor para los resfriados y el dolor de garganta; la oreja de oso para el dolor de oídos, el resfriado y la bronquitis; la escabiosa para limpiar la sangre; la lavanda para las digestiones difíciles y para el mal aliento; la escoba rubia para las arritmias cardíacas; la hierba de San Juan para desinfectar las heridas y tratar los golpes...

			—Eh, que esa también la conozco yo, es hipérico, y a veces la llaman corazoncillo. De hecho, recojo un poco cada año y hago una pomada que va bien para los golpes, pero también para las quemaduras, las picaduras de insectos... Es una pasada. El próximo día te traigo —le dice Tura, contenta de poder demostrarle a Bartomeu que ella también sabe algo de plantas y remedios. Aunque no lo explique, por discreción, más de un policía, de esos que en público son tan reservados con los periodistas, han utilizado sus remedios para tratarse trompazos que se han hecho yendo en bicicleta, y otros dolores. Y añade entre risas—: Es que yo también soy un poco bruja. ¡Pero bruja buena, de las que hacen pociones!

			Aunque a Tura lo que la tiene hoy muerta de curiosidad es lo que Bartomeu le reveló por teléfono del péndulo.

			—Bartomeu, explícanos qué es eso que haces con el péndulo. ¿Tú sabes usarlo? ¿Qué es lo que haces? ¿Es brujería?

			—Muchas veces lo uso para intentar saber si a aquellos críos los mataron aquí. Pero no hay manera de que me responda: da vueltas y más vueltas y no dice nada. Y es que yo todavía no tengo claro dónde pasó todo. ¿Y si hubiera pasado allí donde hundieron el coche y luego las corrientes hubiesen arrastrado los cuerpos? Yo he visto que en el pantano, aunque no lo parezca, hay corrientes. Dos o tres días antes de que apareciesen los cadáveres había soplado una mezcla de levante y lebeche, que es cuando las corrientes van para arriba —explica Bartomeu, que vuelve a señalarles exactamente el lugar en el que estaban cada uno de los cuerpos de la pareja asesinada.

			Les explica a continuación que un día la lengua de agua que hay entre La Rierica y el recodo de los de Rupit apareció llena de troncos, que había tantos que habría podía pasar de una orilla a otra caminando por encima. Y que, de repente, desaparecieron. Solo las corrientes podrían haberlos movido. También recuerda que una vez vio a un hombre que hacía pádel surf y que tuvo muchos problemas porque las corrientes no le dejaban avanzar.

			—¿Y qué más le preguntas al péndulo? ¿Le has preguntado si a los chicos los mató Magentí? —inquiere Tura.

			—No, no. ¡Eso no se lo pregunto! —responde, contundente, Bartomeu.

			Luego insiste en que el 24 de agosto de 2017, el supuesto día del crimen, él fue directamente a la cabaña cuando volvió de pescar en la zona de la presa. Dice que los Mossos un día le enseñaron unas fotos hechas desde el otro lado del pantano y que alucinó con que se lo viera tan bien mientras pescaba junto a la pared.

			—Identifiqué a la primera la gorra que llevaba. ¡Es una que aún tengo! —exclama Bartomeu.

			A Tura le parece raro, porque lo que recuerda ella es que en aquellas fotos que hicieron los senderistas lo que se ve es un puntito negro que los Mossos suponen que es Bartomeu, porque se desplaza de una instantánea a otra.

			«¡Qué raro!», piensa Tura, que toma nota mental de volver a mirar las fotos. Ella está segura de que es imposible identificar qué gorra llevaba Bartomeu en las fotos que aparecen en el sumario, pero no dice nada y deja que Bartomeu continúe.

			El eremita les asegura que él pasó por la pista y que no vio ningún coche, ni el de los chicos ni ningún otro. Haciendo memoria, dice que, además del camino por el que baja él y donde deja su coche, entre la cantera y El Llomar habría al menos tres recodos en los que se podría ocultar un coche sin que se viese desde la pista: un caminito al lado de la fuente de Berto, un rincón donde se unen la riera de Rupit y la riera del Om, y un tercer rincón que le cuesta más explicar dónde está. Aunque también sostiene que hay otros caminos para llegar hasta la calita en la que apareció el coche hundido, caminos que no pasan por El Llomar, y que quizá el más corto es el que se coge desde arriba, desde Sant Martí Sacalm.

			Tura quiere saber si los Mossos han vuelto al pantano y si han ido a ver a Bartomeu para preguntarle algo.

			—La semana pasada los vi un par de días. Creo que iban con un georradar y estuvieron dando vueltas con la barca entre La Rierica, la calita de los de Rupit y la bajada de la fuente de Cal Borni. Como si hiciesen un triángulo. Y el nivel del pantano ha bajado muy deprisa, tanto que incluso me pregunto si no lo habrán hecho bajar aposta por algo...

			—¿Qué hacían? ¿Lo sabes? ¿Te dijeron algo? —se interesa Tura.

			—A mí no me dicen nada. Pero ya me veo venir que cualquier día volverán a acercarse a preguntar. Es normal, ahora, con «ese» libre, Bartomeu tiene que volver a estar en primera línea, ¡otra vez todos sospechosos!

			—¡Qué va! —dice Tura—. ¿Y tú, a aquel francés que estaba en El Llomar, a Victor, lo conoces?

			—No, no. Yo a ese no lo había visto nunca. Lo que recuerdo es que a veces veía a niños que tiraban piedras al agua por allí por la zona del recodo de los de Rupit, y que luego supe que aquellos niños eran del Llomar. Eran muy espabilados. Un día que estaba yo pescando en La Rierica me llamaron desde el otro lado. «¡Señor, señor! ¿Podemos ir?» ¡Y se acercaron con barca para que les enseñara a pescar!

			—Y tú, Bartomeu, ¿ves alguna vez drones en el pantano? ¿Viste alguno el día que desapareció la pareja? —quiso saber Tura, porque hace poco que se ha sabido que los drones que tenía Marc Hernández, los que su confidente de Twitter ya le había mencionado, han desaparecido. Sus padres lo han declarado en el juzgado.

			—Aquel día no vi drones. Una vez sí que me encontré con un hombre y su hijo que estaban haciendo volar uno. ¡Aluciné cuando vi que el aparato volvía solo al acabársele la batería! —exclama Bartomeu.

			Han pasado toda la mañana paseando y charlando. Ha llegado el momento de despedirse. Bartomeu se va, contento con su libro, hacia la cabaña. ¿Volverá a usar el péndulo?

			LAS DUDAS DE UN HIJO

			Ivan
25 de febrero de 2019

			Cafetería Boston de Girona. Tura Soler pide un café mientras espera a que llegue el hombre con el que ha quedado. No lo conoce. Se trata de Ivan Soler, el hijo de Bartomeu.

			Contactó con ella una noche, hace siete días, a través de Twitter.

			«No sé de qué quiero hablar contigo. Pero me gustaría tener una conversación. Me pregunto muchas cosas...»

			Y quedaron para hablar cara a cara.

			Cuando llega, Ivan va directamente hacia la periodista, se presenta y empieza a hablar. Es un chico alto. Tura le ve un gran parecido con su padre. Hasta tiene una voz similar a la de Bartomeu.

			Ivan dice que hacía años que no sabía nada de su padre, ni siquiera dónde vivía. Y fue precisamente el 22 de agosto de 2017 —dos días antes de la desaparición de Marc y Paula— cuando una amiga le dijo que había visto a su padre en el pantano.

			—¡Sé seguro el día porque ese día mi amiga había hecho la ruta de las tres ermitas en bicicleta! —dice Ivan.

			Él, explica, se lo dijo a su madre sin perder ni un minuto. Y ella admitió que ya sabía que su padre vivía en una cabaña a la orilla del pantano, pero que había preferido no decírselo.

			—Y cuando se supo lo del crimen, mi madre y yo lo primero que pensamos fue que mi padre les habría metido un par de tiros a aquella pareja con una escopeta o una pistola. Yo pensé que los chicos se habrían puesto gallitos, que él se habría encabronado y que los habría eliminado. Es que él, aunque no esté diagnosticado, tiene que ser bipolar, porque tiene unos cambios de humor bruscos, bruscos... ¿A ti no te echado ninguna bronca?

			—¡A mí no! Siempre ha sido muy amable. Y lo veo bastante socializado. Conoce a todo el mundo que pasa por allí a menudo, y habla con la gente. Me dijo que me había escuchado por la radio... Además, ¿por qué tendría que reñirme?

			—Tú procura no llevarle nunca la contraria o que él no vea que tú eres mejor que él en nada o que sabes más que él de algo... ¡Porque entonces conocerás al otro Bartomeu! ¿Vas sola a verlo?

			—¡Ostras! Me sorprende lo que dices, pero ya intentaré no llevarle la contraria. Y no, no voy nunca sola, siempre voy acompañada al pantano. Pero ¿Bartomeu tiene armas? —pregunta Tura.

			—Yo creo que alguna debe de tener, porque toda la vida había sido cazador, toda su familia cazaba: mi abuelo, mi bisabuelo... Todos. Y mi padre, antes de ser pescador, era cazador y muy bueno. Sobre todo de palomas torcaces y de becadas. Sé que dejó la licencia cuando yo era pequeño, pero en casa siempre había habido escopetas. Y si vive solo allí, lo más normal es que tenga una.

			—¿Y sigues sospechando? ¿Sigues pensando que podría haberlo hecho Bartomeu? —pregunta intrigada Tura.

			—Yo, como conozco a gente de la comisaría de los Mossos de Santa Coloma, fui, les expliqué mis dudas y ellos enseguida me dijeron que me quedara tranquilo, que Bartomeu no era sospechoso. Que había unas fotos en las que se lo veía pescando, lejos de donde pasó todo. ¡Y como me dijeron tan seguros que lo habían descartado me fui tranquilo!

			La periodista le asegura que ella no ve nada concreto que inculpe a Bartomeu, pero que, en su opinión, aquellas fotos no sirven para descartarlo, porque desde donde pescaba hasta la cabaña tiene unos 20 minutos a pie, y tiempo de sobra para llegar entre la hora en la que le hicieron las fotos y la hora en la que, según los Mossos, se oyeron los disparos que habrían matado a la pareja. Le enseña las distintas ubicaciones sobre el mapa de Google del teléfono, para que Ivan se sitúe.

			El hombre, que reconoce que, como todos los Soler, es hablador, le explica a Tura que Bartomeu había tenido siempre una obsesión con el pantano y que cuando él era pequeño iban allí cada domingo. Pero solo a la pared de la presa, no recorrían nunca los alrededores, y él ni siquiera ha estado nunca en el embarcadero. Le cuenta que iban siempre con Tomàs Vilà, el famoso pintor de La Cellera, que era muy amigo de Bartomeu y el único hombre al que su padre hacía caso y le aceptaba consejos. Ivan explica que ahora se enfrenta a un dilema, porque Tomàs Vilà le aconseja que vaya a verlo y, en cambio, su madre le dice que mejor que no vaya. No sabe qué hacer. Tiene malos recuerdos de su infancia.

			—Un día me envió a buscar agua a la fuente y cuando volví me dio un tortazo, sin que supiera por qué. Seguro que fue solo porque algo le había salido mal...

			Bartomeu se fue de casa cuando Ivan tenía unos dieciocho años, en parte indignado porque el chico no quiso hacerse ingeniero industrial como él quería. Ivan admite que después del COU dejó un poco de lado los estudios, pero le duele que su padre no sepa que le va bastante bien con la empresa de distribución de maquinaria de hostelería que regenta con un socio.

			Pero sobre todo le duele que Bartomeu no sepa que es abuelo y que no esté disfrutando de sus dos hijos. Le enseña una foto de los niños a la periodista y se echa a llorar.

			¡Otro que llora! ¡Igual que hace su padre cada vez que recuerda la escena de los cuerpos de Marc y Paula antes de sacarlos del pantano!

			Tura se queda en silencio y espera a que se le pase. No sabe qué decirle. Cuando se serena, Ivan le hace una propuesta que ella no se esperaba.

			—¿Tú podrías enseñarle las fotos de mis hijos a mi padre un día que vayas al pantano, y así lo tanteas para ver cómo reacciona?

			Es una misión delicada, pero Tura no sabe negarse y le dice que tratará de encontrar el momento y la manera... ¡A ver cómo se lo toma!

			Ivan le envía las fotos por WhatsApp y también le enseña una de Bartomeu de cuando era joven, una de las pocas de su padre que conserva. Le pregunta si su padre tiene alguna foto de él, de cuando era pequeño o adolescente, en la cabaña.

			Tura le dice que ella no ha visto ninguna, y aprovecha para comentarle que lo que sí tiene es una foto de una chica...

			Ivan enseguida sabe de quién se trata y, demostrándole que tiene tanta memoria como su padre, le dice que recuerda muy bien a Susagna Morell, que murió en un accidente el mismo día que se estrelló un avión en Vilobí, un día que había llovido mucho. Su familia siempre se llevó muy bien con la de ella, al menos antes de que ocurrieran todas aquellas desgracias, el accidente de la chica y que el padre matase a la madre. Estaban medio emparentados.

			UN ENCAPUCHADO EN MEDIO DEL CAMINO

			Pep Sau
1 de marzo de 2019

			La noche es fría y oscura. Ha pasado horas dando vueltas, solo, por los alrededores del embalse de Susqueda fotografiando sombras y espacios. Cuando llegue a casa editará las imágenes. Cree que alguna tiene mucha fuerza. Sube al coche que ha aparcado en el lado derecho de la pared de la presa, que en su día también fotografió por dentro, y emprende el camino de regreso. 

			De vuelta, pasa por delante del centro de desintoxicación que meses atrás pudo retratar un poco por dentro: de noche, el edificio de ladrillo ofrece una imagen fantasmagórica. Intuye que Carles, aquel chico de Vic que le explicó que había ingresado porque era adicto al sexo, ya debe de haber salido.

			En el juzgado de Santa Coloma ya constan los nombres de los 34 usuarios y los 17 trabajadores que había en el centro los días 24, 25 y 26 de agosto de 2017. La Audiencia obligó a sus responsables a proporcionárselos, porque lo consideró de interés para la investigación. Aunque de momento no han servido de nada. La dirección del centro asegura que el recinto solo admite visitas concertadas y autorizadas expresamente, y que los internos únicamente realizan salidas de vez en cuando los sábados y domingos, en horarios restringidos y de forma controlada.

			Pep conduce distraído por la sinuosa carretera que bordea el Ter hacia El Pasteral. De repente, el corazón le da un salto y tiene que dar un volantazo. Los pies y los brazos le tiemblan del susto.

			—¡Hostiaaa!

			Ha estado a punto de atropellar a un chico encapuchado que estaba sentado en medio de la carretera. Es uno de los internos del centro de desintoxicación. Parece que no solo salen en visitas programadas.

			Recuperado del susto, Sau lamenta no haber podido capturar con la cámara la imagen. Era sensacional. Ahora es ya demasiado tarde. Volverá en otro momento a reproducir exactamente la imagen del chico sentado y encapuchado, y hará la fotografía.

			HAY VIDA AL OTRO LADO

			Bartomeu
5 de marzo de 2019

			Tura Soler vuelve hoy a Susqueda y esta vez la acompañan sus dos protectores: Toni y Gerónimo. Se detienen, como es preceptivo, en La Parada, y allí Tura se da cuenta de que, en realidad, ellos dos no se conocen. ¡Qué fallo! Como coincidieron en la presentación de Terra de crims y los había visto hablar, ella pensaba que sí. Pero solo se conocen de vista. Aunque, al poco de presentarlos en la barra del bar de Simona, queda claro que los dos están hechos de la misma pasta. Son dos policías de ley, de los que están siempre dispuestos a todo, de los que han pisado la calle, de los que prestan atención a la gente para saber cómo va el mundo y de los que no dan nada por hecho hasta que no lo han comprobado. Prácticos, sensatos y con sentido común. Así son los dos hombres que ayudan y protegen a la periodista cuando se infiltra en la orilla del pantano.

			Después del café en el bar de Simona, hacen la llamada de rigor al móvil de Bartomeu. Les dice que lo encontrarán en la fuente, que ya les está esperando. Los tres expedicionarios suben hacia el pantano, en animada y amistosa conversación dentro del jeep que conduce siempre Tura.

			Lo primero que hace Tura cuando se encuentran con Bartomeu es darle las pomadas que le prometió: una de árnica y otra de hipérico. Que vea que no lo engaña cuando le dice que además de periodista es un poco sanadora. O bruja, lo que prefiera.

			Bartomeu coge los dos botes y se los pone en la mochila. Y saca del interior un bloque grande de una sustancia marronosa que le entrega a Tura.

			—Es cera. Por si te va bien para hacer más pomadas. Esta la tengo guardada desde 1994.

			—Joder, Bartomeu, ¿qué haces con esa cera? ¡Pero si parece un trozo de hachís! —exclama con ironía Castro—. ¡Adónde vas!

			Tura, que ya ve que no podrá utilizarla porque le saldría una pomada sucia, la coge, le da las gracias educadamente y guarda aquella roca marronosa dentro del coche.

			Bartomeu aprovecha para explicarle que la flor de la hierba de San Juan, seca y molida, se convierte en unos polvos que cicatrizan las heridas.

			—¡Los soldados que iban a la guerra se la llevaban por si les herían! —remata Bartomeu.

			Eso sí que es interesante. Tura toma nota. Intentará hacer polvos de esos.

			Bartomeu le dice que el libro de Bardalet, ese que no quería, ya se lo ha leído dos veces. E insiste en que le gustaría poder conversar con el médico forense y explicarle historias del cementerio de La Cellera.

			Tura aprovecha que Bartomeu parece entusiasmado con las historias del libro y que está de buen humor para enseñarle las fotos de sus nietos, esos que no ha visto nunca y que su hijo Ivan quiere que vea para saber cómo reacciona.

			—¿Quiénes son estos? —dice con aspereza Bartomeu cuando ella le enseña las fotos en el móvil.

			—Son tus nietos. Quedé con tu hijo y me pidió que si te veía te las enseñara...

			—¡Nada, nada! —dice mientras aparta el rostro para no ver las fotos y cambia de conversación como si tal cosa. ¡Como quien oye llover!

			Les cuenta que ha vuelto a escuchar Crims en la radio y le dice a Tura que oyó su intervención en el capítulo sobre el misterioso asesinato del profesor Bartomeu Cabello, que apareció muerto con un disparo de proyectil del calibre 22 en su casa de Porqueres, en Can Morgat. El crimen sigue sin resolver.

			—Yo no sé cómo los Mossos fueron tan torpes y cometieron el error tan bestial de no ver que, aunque el proyectil fuera de 22, el arma podía tener otro calibre. ¿Es que no saben que manipulando armas de otro calibre pueden dispararse proyectiles del 22? —suelta Bartomeu, sin saber que Gerónimo, que lo escucha con interés, participó en la investigación del caso.

			—El caso era muy complicado, porque no había móvil. El sospechoso que tenían en el punto de mira los Mossos era el autor seguro, pero no se pudo probar, y sin pruebas no se puede detener a nadie —le explica Gerónimo. 

			Prefiere no revelarle a Bartomeu que él conoce el caso de primera mano; tampoco que, en cierta forma, acaba de llamarle torpe.

			—¡Ostras, Bartomeu! Sí que sabes de balística. ¡Los Mossos deberían contratarte para los peritajes de balística del caso de Susqueda! —le dice Tura dándole coba. 

			Acto seguido, Bartomeu, Toni y Gerónimo se ponen a hablar de armas y municiones, un tema en el que ya se ve que Bartomeu no sabe menos que los expertos policías; de hecho, parece que en realidad sepa más. Los agentes se sorprenden de los conocimientos de Bartomeu. Él les explica que sido muy cazador.

			—Hasta que un día apunté a una ardilla y ya iba a disparar cuando la ardilla se volvió hacia mí y me miró a los ojos. Bajé la escopeta y ahí se acabó lo de ir a cazar —revela Bartomeu.

			Entre conversaciones sobre armas y anécdotas, esta vez lo convencen para que se monte en el coche y los acompañe. Su objetivo, hoy, es intentar llegar hasta el recodo de La Muntada, o playa de los chinos, el lugar en el que hundieron el coche de la pareja asesinada.

			A la entrada del camino han aparecido unos carteles en los que pone «El Llumà».

			Bartomeu les explica que los puso Olivier porque el fin de semana celebró una de aquellas raves en su casa, y así los invitados no se pierden.

			Ven pasar un coche con matrícula francesa conducido por una chica que viene de allí. En el badén de la riera de Rupit hay una furgoneta pegada a un lado. No parece que nadie se haya hecho daño y tampoco se ve a nadie por allí, así que siguen su camino. Pasan por El Llomar, donde esta vez no ven a nadie.

			Continúan en dirección a la playa de los chinos. Bartomeu les cuenta que él a ese lado solo ha llegado una vez con el coche, y de hecho solo hasta el saliente desde donde se divisa la cantera. El camino es transitable, pero en algún punto hay ramas que rozan el coche. Los expedicionarios se fijan en los caminos que bajan y que enlazan con la pista por la que circulan. Quieren averiguar si se puede llegar y salir de la playa de los chinos por otros senderos, aparte de la pista que pasa por delante del Llomar. Ven hasta seis caminos, todos bastante limpios y arreglados, que vienen de arriba.

			—¡Pues seguro que se puede llegar por otro lado! —concluye Gerónimo, que, aplicando la lógica, siempre ha dicho que no debería descartarse que el crimen se hubiera perpetrado donde apareció el coche. Pero, claro, viendo todos los escenarios, se hace difícil entender que después los cuerpos aparecieran en la fuente de Cal Borni y el kayak en el embarcadero—. ¡Igual que cuanto más sé de leyes menos entiendo de justicia, aquí, cuantos más detalles y espacios conozco del caso, menos lo entiendo! —añade Gerónimo, que es licenciado en Derecho.

			Llegan a su destino. Tura, para evitar que el vehículo se hunda en el barro o vaya a parar directamente al agua, decide dejar el coche al final del camino. Irán a pie hasta la orilla.

			—Si dejamos el coche aquí mismo seguro que no molesta a nadie —dice al bajar.

			Al cabo de un segundo ya ve que no puede estar más equivocada: se oye el motor de un coche que se les acerca por detrás, a pocos metros.

			¿Cómo es posible?

			Menos de un minuto después ven aparecer un coche de los Mossos debidamente logotipado.

			—¡Anda! ¡Pues sí que molestamos!

			Los Mossos detienen el coche. A la fuerza, porque no pueden pasar hasta que Tura no avance con el suyo. Se presentan: la pareja uniformada pertenece a la Unidad Regional de Medio Ambiente (URMA) de la Cataluña Central. Vienen de Sau y realizan rondas de reconocimiento del terreno.

			Tura les explica que ella es periodista y que se hallan en el lugar en el que apareció el coche de la pareja asesinada hace casi dos años. Los agentes le dicen que lo ignoraban, y que ellos ya están, de hecho, fuera de su territorio, de modo que darán la vuelta y se irán. Tura les pregunta si les importaría que le hiciera una foto al coche patrulla en aquel paraje; periodísticamente resultaría interesante. Le responden que ningún problema, pero que la haga con el coche de lado para que no se vea la matrícula. Ponen en marcha los coches y los meten en la zona de la playa. No se hunden, el terreno es seguro. Tura fotografía el coche de los Mossos con el agua al fondo, mientras Gerónimo, Toni y Bartomeu inspeccionan la zona de la orilla. Los policías se despiden y se van.

			—¡Estos estaban por aquí detrás escondidos echando la siesta y han salido cuando nos han visto pasar! —bromea Bartomeu cuando los agentes ya no pueden oírle.

			Ahora que están solos, los policías y la periodista observan la reacción de Bartomeu a la calita en la que afirma que no había estado nunca.

			Les sorprende el oído que tiene. Les dice que oye sapos apareándose.

			—Sí, anda —comenta, escéptico, Toni—. ¡Cómo vas a oírlos!

			Pero ¡sorpresa! Bartomeu, siguiendo el sonido, les enseña, en la orilla del agua, una pareja de sapos que es evidente que están fornicando. Tura les hace una foto.

			Rastrean la zona y encuentran más elementos que fotografiar, como una lata de Coca Cola agujereada a tiros que evidencia que allí va gente con armas, y la tapa de la rueda de un Opel. Es la que Tura fotografió, pensando que era del Zafira de las víctimas y que tenía interés periodístico, la primera vez que estuvo en ese sitio. Pero no lo es, lo ha comprobado: en las fotos del Zafira en la comisaría de Santa Coloma se ve muy bien que no le falta ninguna tapa.

			—¡Pues otro Opel se ha dejado una pieza! —les dice a sus acompañantes—. Sí que deben de llegar coches hasta aquí...

			También observan los restos de varias hogueras que, por su aspecto, no llevan mucho apagadas. Bartomeu dice que le parece que las hogueras las ha encendido la pandilla de búlgaros, amigos del tal Ivo, que le da un poco de miedo. También observan una especie de pozos —suerte que están tapados— que Bartomeu les dice que no son pozos, que son respiraderos de unas minas de oro que había por allí. Cuando acaba de inspeccionar la zona, Bartomeu sentencia:

			—No había estado nunca aquí. Pero tampoco pienso volver. Aunque me juraran que iba a pescar peces a montones. Ya está visto. ¡Podemos irnos!

			Y emprenden el largo camino de regreso a la fuente de Cal Borni, con dos conclusiones claras: se puede llegar a la calita por otros lados y hay mucha gente que va allí. Pero nada más.

			En el trayecto de regreso, Bartomeu les habla de personajes que ha conocido en el pantano y les cuenta algunas anécdotas. Explica que a menudo viene a verlo un chico que es de Berga pero que ahora vive en Sant Martí Sapresa. Que ese chico, que antes estaba muy gordo pero que ahora ha adelgazado mucho, pone flores y velas en la pared de la presa en recuerdo de Marc y Paula, y que también les dedica poesías que deja en el mismo sitio.

			—¡Ayer bajé a mirar si los poemas coordinaban bien! —dice Bartomeu, que no especifica si se refiere al mensaje o a la rima.

			El hombre del que habla debe de ser el que sale en un vídeo que ronda por internet, y en el que un joven pronuncia un largo monólogo, junto a aquella especie de altar, en el que alerta sobre los peligros del pantano y denuncia la irresponsabilidad de la policía, que no controla a los delincuentes extranjeros que rondan por allí... Es un vídeo muy raro.

			—¡Claro, la culpa es siempre de la policía, como lo del imán de Ripoll! —ironiza Castro—. Los jueces no dejaron que lo expulsáramos y ahora nosotros tenemos que comernos el marrón.

			—Y ese chico, ¿quién es? ¿Por qué hace eso? —pregunta Tura.

			Pero Bartomeu contesta que a él no le cuenta nada, ni de qué trabaja ni qué hace.

			El resto de los personajes que se encuentra en el pantano también son de lo más peculiares. Hace tiempo, explica, bajaba a menudo por el torrente de la fuente de Cal Borni un chico de unos treinta años, extranjero, que dejaba cada vez una moneda encima de un hongo de repisa.

			—¿Y eso para qué? —pregunta Tura.

			—Se ve que es una especie de conjuro, una ofrenda a los duendes que habitan en el bosque. Pero ahora hace como un año y medio que no viene. ¡Al final, cuando el hongo se secó, me quedé los tres euros que había! —confiesa Bartomeu, que, de todas formas, expresa su temor de que, si alguna vez el chico vuelve, lo acuse de haber robado el dinero de los duendes.

			También ha observado numerosas escenas sexuales; como la de los sapos pero entre humanos.

			—Un día pasaba yo por el camino y veo que bajan dos chicos en bolas y se meten en el agua. En cuanto están dentro, empiezan a darse de pie por el culo —explica, divertido.

			En otra ocasión vio también una escena lésbica: dos chicas tumbadas que se tocaban, mientras, un poco más arriba, un grupo de jóvenes las aplaudían.

			—¡Parece Sodoma y Gomorra este pantano! —se ríe Castro.

			Pero no todo es sexo. Bartomeu les cuenta que una noche aparecieron dos zoquetes en un jeep descapotable con focos, y armados con rifles para cazar jabalíes. Pasó miedo.

			Anécdota va, anécdota viene, llegan a la fuente de Cal Borni. Los visitantes le dicen a Bartomeu que ya es muy tarde, que no tiene tiempo de hacerse la comida, y que es mejor que vaya con ellos a comer a La Parada.

			Bartomeu refunfuña un poco y se hace de rogar pero al final cede. Hoy está muy condescendiente y sociable.

			Llegan a la carretera asfaltada y Tura acelera la marcha. El hambre aprieta. Es tarde y puede que Simona esté a punto de cerrar la cocina.

			—¡Ayyy, para, que me mareo! —grita de repente Bartomeu, que va en el asiento de atrás, poco después de pasar el desvío del Mas els Terrats.

			Tura frena de golpe. Bartomeu baja a toda prisa y se tiende, todo lo largo que es, en medio del asfalto.

			—¡Joder, que lo van a atropellar! —exclama Toni, que baja también del coche para auxiliar y proteger a Bartomeu. Gerónimo y Tura se quedan dentro del vehículo compungidos y sintiéndose culpables por haber hecho que Bartomeu se maree.

			Al cabo de un rato Bartomeu se sienta, mientras Toni a su lado le da ánimos y, tras unos instantes, se levanta. Ya recuperado, vuelve al coche y les dice que pueden continuar.

			—¡Qué susto nos has dado, Bartomeu! —le dice Tura.

			Llegan sin más incidentes a La Parada y, aunque es tarde, Simona les da de comer. 

			Mientras lo hacen, la conversación gira de nuevo en torno a las armas. Bartomeu es el que lleva la voz cantante. Sus compañeros de mesa le preguntan si él tiene alguna teoría sobre cómo se produjo el crimen, aunque el péndulo no le explique nada, sobre todo ahora que ha visto todos los escenarios.

			Nada. Que no tiene ninguna. No hay manera de tirarle de la lengua. Por darle la vuelta, le preguntan qué hicieron los Mossos el día que encontraron los cuerpos, que cómo los sacaron de allí. ¿Los hicieron pasar por la fuente de Cal Borni...?

			—Yo aquel día [26 de septiembre de 2017] no salí de la cabaña porque estaban los cazadores al otro lado y no me hacía gracia. Hacia las dos se presentó un mosso y me pidió que les enseñara un camino para poder subir el cuerpo de la chica. Delante vi dos barcas y un bulto en medio, en el agua. Pregunté qué era y me dijeron que el chico. Entonces los acompañé por la pista hasta donde hay una bajada.

			Esta vez Bartomeu ha hablado de los cazadores del otro lado, que no había mencionado nunca.

			A sus tres compañeros de mesa les parece raro que Bartomeu no saliera de la cabaña porque hubiese cazadores al otro lado. Pero hoy no le sacarán más detalles.

			Después de comer, acompañan a Bartomeu de nuevo al pantano. Lo dejan junto al camino que le toca hacer a pie hasta su cabaña.

			—¡Ya volveremos otro día!

			Cuando llegan a Girona, Tura repasa la cronología de Google en su teléfono móvil. La línea azul que marca el recorrido de hoy se detiene en la calita del recodo de La Muntada. Justo el lugar más alejado al que han llegado.

			O sea que el teléfono de Marc no llegó hasta donde estaba el coche hundido. Google marcaba que solo había llegado a la fuente de Cal Borni. Aunque... quién sabe si el teléfono iba con el chico.

			UN PREMIO Y UNA REVELACIÓN

			Tura
7 de marzo de 2019

			Hoy se celebra la gala de los premios de periodismo Carles Rahola, promovidos por la Diputación de Girona y el Colegio de Periodistas de la demarcación, que este año se ha convocado con retraso y ha coincidido con la víspera del 8 de marzo, el Día Internacional de la Mujer. Los artículos de Tura Soler sobre el caso del pantano, reunidos bajo el título de «El misterio de Susqueda», están entre los finalistas. 

			La periodista no puede faltar a la cita, por deferencia con el jurado y el Colegio de Periodistas, aunque está convencida de que no ganará. En primer lugar, porque no le ha llegado ninguna filtración ni le han pedido que se prepare unas palabras, como sí hicieron en 2013, cuando le otorgaron el Carles Rahola por «Cara a cara con el asesino en serie», la entrevista que le hizo a Joan Vila, el asesino confeso de ancianos del geriátrico de La Caritat de Olot. Aquella vez le hicieron saber, extraoficialmente, que era la ganadora, por si quería prepararse unas palabras. Hoy no le han dicho nada y, en vista de que uno de los trabajos finalistas se titula «La pluralidad y la complejidad del universo femenino», de Pili Turon y Laura Fanals, del Diari de Girona, todo le hace pensar que, siendo la víspera del 8 de marzo, el premio será para ellas. 

			Pero a la ceremonia ir tiene que ir igual, pese a que al día siguiente le toca levantarse muy pronto para viajar a Lyon, donde va a reunirse con Betty Lefebvre, la madre de Julie Michel, una chica francesa desaparecida que su familia sospecha que podría haber llegado a Cataluña y haberse instalado con alguna comunidad naturalista junto a algún pantano, porque en su hoja de ruta había anotado que pasaría por el pueblo de Darnius. Tura irá a Lyon acompañada de una pareja de policías; ellos también quieren ayudar a Betty, a la que han conocido a través de Roger, un policía jubilado de la ciudad. Tienen que ir en coche porque, paradojas de la vida, el tren que tenían reservado desde hacía tiempo es uno de los que se han suprimido por la huelga del Día de la Mujer.

			«Qué manera de defender los derechos de las mujeres: poniéndoselo difícil a las que tienen que viajar por trabajo.»

			O sea que se trata de hacer acto de presencia en la gala, felicitar a los ganadores, charlar un rato con los compañeros —a algunos de los cuales solo los ve ese día— y a dormir pronto para poder viajar a Lyon al día siguiente, que son unos 600 kilómetros.

			Llega sola y tarde al Auditorio de Girona, porque ha tenido que acabar un reportaje sobre una mujer desaparecida, Mònica Borràs, de Terrassa, que saldrá dos días después, el 9 de marzo, que es cuando se celebra el Día de las Personas Desaparecidas sin Causa Aparente.

			Van dando los premios de las distintas categorías. El premio al mejor trabajo divulgativo de prensa suelen darlo hacia al final. Ahora ya toca.

			¡Y el ganador es «El misterio de Susqueda»!

			¡¡¡Aaah!!!

			El veredicto pilla por sorpresa a Tura, que tiene que salir a recoger el premio, la clásica estatuilla de los bigotes de Carles Rahola que le entrega el presidente del Colegio de Periodistas de Girona, y excompañero de periódico, Joan Ventura. Es toda una alegría recoger el premio de manos de alguien como él. 

			El problema será dirigirse al público cuando no se ha preparado nada.

			Tura empieza a hablar sobre el oficio de periodista, sobre las dificultades del periodismo actual por culpa de las redes sociales y de la proliferación de los gabinetes de prensa, sobre las trabas a la investigación periodística, sobre su propia investigación... Cuenta también algún detalle de sus idas y venidas al pantano, como la anécdota de la rueda reventada, el tuit de la liberación de Magentí que todo el mundo creyó que era una inocentada porque ocurrió el 28 de diciembre.... Da las gracias a El Punt Avui por darle la libertad de movimientos para investigar... 

			Lo que pasa cuando no se sabe qué decir y no se tiene un discurso preparado: que en lugar de pronunciar unas palabras claras y contundentes, se empieza con un «seré breve» y se acaba pronunciando un discurso largo, porque te vas enredando y no hay manera de acabar.

			—Coño con Tura Soler, menos mal que decía que no se había preparado nada y que no sabía qué decir: si se descuida, no la sacamos del escenario —declara con sorna Carles Xuriguera, que, junto con Fel Faixedas, es el encargado de presentar y amenizar el acto.

			Pese al mal trago del discurso, Tura está la mar de contenta por el reconocimiento. Y más cuando ve que una de las primeras felicitaciones que le llega a través de WhatsApp es la del comisario de los Mossos Josep Milán.

			A la periodista la alegra también que el premio a la mejor fotografía sea asimismo para un trabajo sobre el caso de Susqueda, la serie de fotografías de Aniol Rasclosa de los mossos con monos blancos y detectores de metal rastreando los campos y huertos nevados de Can Cuixa, en Anglès, en busca del arma del crimen. Que no apareció, y que siguen buscando en el pantano.

			Está claro que el caso de Susqueda genera un gran interés y una gran expectación. No cabe ninguna duda.

			Habiendo sido premiada, Tura no puede desertar del acto con tanta prisa como pretendía. ¡Claro que no!

			Cuando se reúne con Jordi Grau y Narcís Genís, alias Nisso, antiguo presidente de Colegio de Periodistas y también excompañero del periódico, nota que sonríen con picardía.

			—¡Hijos de puta! ¡Vosotros ya sabíais que ganaba y no me dijisteis nada!

			—¡Claro! —dice Grau ya entre carcajadas—. Somos buenos actores. ¡Hicimos bien diciéndote que el jurado era hermético y que el resultado no se revelaba hasta la hora de la entrega!

			¡Grau y Nisso se lo están pasando en grande!

			—¡Qué cabrones!

			—¡Pero si el discurso te ha salido mejor que si te lo hubieras preparado! Cuanto más espontáneo, mejor...

			Se burlan de ella, pero, con el premio en la mano, la traición se olvida rápido. Acaban yendo a comer algo al restaurante Regolta, que cierra tarde.

			La noche se alarga y empieza a quedar claro el viaje a Lyon se hará pesado...

			De vuelta a casa, y mientras Tura camina sola por las calles de Girona, un motorista se para a su lado y le cierra el paso.

			—¡Uf, qué susto me has dado! —le dice la periodista cuando él se quita el casco y reconoce su rostro.

			Es policía. Hace tiempo que no coinciden. Hablan un rato allí mismo, de pie. El agente le pregunta qué tiene entre manos ahora.

			—Mira, me han dado hasta un premio, pero a mí me tiene muy agobiada el doble crimen de Susqueda. Cuanto más voy allí y más sé, menos lo entiendo. Y a saber qué secretos guarda el pantano, y cuántos muertos —dice ella, pensando en Francesca Boix, de Sant Hilari, y en los huesos que vio que había recogido la forense Ivanka Noriega aquel día que se encontraron en el pantano.

			—A saber... —responde el policía haciéndose el interesante—. No hace mucho un buen confidente me dijo que el tal Viladrich también acabó asesinado y enterrado en Susqueda. Recuerdas a Viladrich, ¿no?

			Claro que recuerda a Viladrich. Fue ella la que habló con Rosa, su pareja, cuando fue al periódico a explicar que había desaparecido y a pedir ayuda para encontrarlo. No se olvidará nunca de que, en la sala en la que la recibió, había unas bragas de mujer que nunca se supo de dónde habían salido.

			El policía añade que tienen constancia de que los ejecutores brindaron y se vanagloriaron de su gesta criminal en el pantano.

			¡Pues ya tenemos otro misterio relacionado con Susqueda!

			LA REAPARICIÓN DEL AMIGO INVISIBLE

			Tura
22 de mayo de 2019

			Correo de un remitente desconocido. ¡Es él! ¡El amigo invisible ha vuelto! Esta vez le envía a Tura una serie de fotografías de unos jóvenes y de unos vehículos. Le dice que son perfiles de personas que se mueven por el pantano y que se corresponden con la descripción de aquellos chicos que Bartomeu dijo que solían ir por allí, y que primero vio con una furgoneta de un color blanco sucio y luego con un Land Rover.

			Comprueba si los perfiles podrían corresponderse.

			Se ve que la búsqueda no ha sido fácil, pero le ha conseguido un buen álbum fotográfico.

			Tura abre los adjuntos e imprime una copia en color y de buen tamaño de las fotografías. Ya tiene una excusa para visitar de nuevo a Bartomeu.

			Llama a Castro para decirle que busque un día para ir a ver a Bartomeu, que tienen que enseñarle unas fotos.

			La misión acaba de nuevo en fracaso. Bartomeu no identifica a ninguno de los chicos de las fotos y tampoco el Land Rover.

			—No son ellos. Ya te dije que, si los viera, los reconocería, y no son ninguno de estos —asegura Bartomeu.

			Tura está un poco decepcionada consigo misma, porque tiene un confidente que es una mina, pero ella, aunque hace lo que puede, no acaba de sacar nada en claro y, sobre el terreno, ella y sus escoltas Toni y Gerónimo, siempre se encuentran en un laberinto sin salida. De nuevo, cuanto más saben del caso, menos lo entienden.

			Le viene a la cabeza el comentario que dejó un lector a la noticia del premio que le dieron: «Pues no parece que el trabajo de investigación premiado haya sido demasiado efectivo. ¿Ha ayudado a descubrir al asesino o asesinos? No, ¿verdad? ¿Pues qué coño se ha premiado? ¿El tiempo perdido, tal vez?».

			Tiene un punto de razón, pero, a ver, quien tiene la misión de descubrir a los asesinos es la policía.

			 

			CAMINOS Y BRUJERÍA

			Josep Maria
29 de junio de 2019

			Expedición a Susqueda. Hoy Tura tiene unos compañeros de viaje distintos para hacer una ruta diferente. Se trata de rodear todo el embalse pero saliendo desde el pantano vecino, Sau, hasta llegar de nuevo al punto de partida. El objetivo: ver todos los accesos al pantano. El guía de la expedición de hoy es Josep Maria, experto cazador de Vilanova de Sau que conduce un Land Rover Defender de cuatro puertas bien acondicionado para circular por la montaña. Los acompañan también Marc, sobrino de Josep Maria, y Aida, su pareja. A los dos les apasiona el mundo de la crónica negra, en el que Tura se ha adentrado a través de la editorial Xandri, la que ha publicado la antología Terra de crims.

			El punto de partida es el bar restaurante El Ferrer de Tall, de Vilanova de Sau. Suben al Land Rover y se ponen en marcha. Josep Maria recorre senderos por el bosque que conoce hasta llegar a la pista que bordea el pantano por el lado que queda a la derecha si se viene de Sau. Desde la pista, que bordea riscos peligrosos, ven y fotografían paisajes espectaculares, como la zona de las ruinas de Querós, donde se casaron el bandolero Joan Sala y la heredera de la casa Serrallonga en el siglo XVII, y también comprueban que en las playitas del otro lado hay gente, e incluso algunas carpas de pescadores, que deben de pasar allí muchas horas y seguramente también algunas noches.

			Se detienen en un punto donde pueden ver la calita en la que apareció el Zafira hundido.

			—Si la vista no me falla, diría que allí hay un coche con un remolque o una caja detrás —observa Tura.

			Los cuatro coinciden en que hay un vehículo en la calita.

			Josep Maria lleva el volante y también la voz cantante. Explica una anécdota tras otra. Como la del camión que transportaba leña que se precipitó y que debe seguir por ahí, entre la maleza.

			—El camionero se salvó de milagro —cuenta Josep Maria. 

			Después de alguna pequeña maniobra para esquivar ciclistas que les venían de cara, llegan al embarcadero, allí donde está el cruce entre la carretera del Coll y la que va al pantano. La cantidad de basura que hay por los alrededores pone en evidencia que es un sitio muy frecuentado.

			Siguen en dirección a las oficinas de la presa. Su primera parada oficial es en el restaurante Can Codina, muy cerca del centro de rehabilitación Sant Miquel Maifré. Josep Maria es un hombre de buenas costumbres y tiene claro que antes de emprender el largo camino que bordea el pantano hay que desayunar bien, con cuchillo y tenedor.

			Con el estómago lleno, pagan y se disponen a salir cuando un grupo de cuatro hombres sentados a otra mesa llaman a Tura.

			—¡Eh, espera! ¿Verdad que tú eres la periodista que escribe en el periódico sobre los casos de por aquí y que hasta has escrito algún libro? —le pregunta uno de los hombres.

			Ella se acerca, extrañada por un lado de que alguien la haya reconocido y, por el otro, orgullosa de que lo hayan hecho.

			«Que no quieran echarme la bronca por algún caso...»

			Pero no. Los cuatro hombres se muestran amistosos e interesados por el crimen del pantano, pero, sobre todo, por «aquel de Sant Hilari, el de Talleda».

			—Nosotros conocemos al hijo de la mujer que desapareció —dice uno de ellos.

			—Sí, sé quién era. Francesca Boix se llamaba. La Guardia Civil siempre sospechó que la había enterrado en los alrededores del pantano —contesta Tura.

			—En el pueblo la llamaban Llúcia —explica el que más habla de los cuatro—. Seguro que es culpa de Talleda que no se la haya visto más. A su hijo no sé qué le debieron de contar...

			—¿Creéis que el hijo querría hablar?

			—Si quieres se lo preguntamos. Y si le apetece ya se pondrá en contacto contigo.

			Se despiden. Tura sale de Can Codina hacia el Land Rover, donde sus compañeros de expedición ya están a punto de arrancar.

			Se dirigen a la cantera y cogen la pista que va a la fuente de Cal Borni. Tura les enseña a Josep Maria, Marc y Aida el camino que baja hacia la cabaña de Bartomeu.

			Es curioso, pero Josep Maria, que se conoce muy bien todos los rincones de Susqueda, no ha coincidido nunca con él.

			El Land Rover, lleno de utensilios de todo tipo para andar por el monte, va recorriendo la pista que bordea la riera de Rupit a buen ritmo: Josep Maria se conoce bien el terreno. Suerte que ha puesto el aire acondicionado, porque la temperatura hoy supera de largo los 30 grados.

			Llegan al Llomar. Tienen que bajar a apartar el hilo que evita que se escapen los caballos. Al hacerlo, se les acerca Whisky, el perro de Olivier, y tras los preceptivos ladridos les hace unas fiestas.

			El cobertizo que construye Olivier está muy avanzado y ya tiene tejado. Pronto estará acabado del todo.

			—Pues sí que ha trabajado Olivier. Y eso que se lo hace todo él mismo —les cuenta Tura.

			Siguen avanzando. No pueden perder tiempo, la ruta es larga. La siguiente parada es la calita del recodo de La Muntada.

			—¡Ostras! —exclama de repente Josep Maria dando un volantazo para arrimarse al margen derecho.

			Les acaba de salir por delante un pick-up. El conductor no afloja y avanza sin miramientos, rozando el Land Rover.

			—¡Que no te haya hecho encima una rascada! Ese es el coche que hemos visto desde el otro lado, ¡seguro! —exclama Tura.

			El hombre que tenía tanta prisa es un pescador polaco de Osona, uno de los muchos que pescan en la zona.

			Suerte que el Land Rover de Josep Maria es como un tanque. No hay rastro en la carrocería del roce del pescador con prisas. Josep Maria sigue conduciendo sin inmutarse y les explica a sus pasajeros que la pista en ese punto abandona la orilla del agua, por donde transcurría antes, porque un gran desprendimiento obligó a realizar el cambio. De modo que suben hacia la derecha. Luego, cuando están más cerca de la calita, vuelven a bajar y a acercarse al agua.

			Ya han llegado. La gran explanada se abre ante sus ojos. Josep Maria lleva el Land Rover hasta muy cerca de la orilla. Bajan. Hace mucho calor.

			Tutuuuut. Llega un mensaje de WhatsApp al móvil de Tura. Están en un sitio recóndito pero la cobertura es buena. Lee el mensaje. Es una exclusiva: la Hospitalitat de la Mare de Déu de Lourdes, una entidad que depende del Obispado de Girona, perdió a un peregrino en el famoso santuario del sur de Francia, un hombre de Figueres de ochenta y seis años, que ahora ha aparecido en París. El misterio de Lourdes. Tendrá trabajo cuando finalice la ruta del pantano.

			Ahora toca inspeccionar la zona. Lo primero que ven es la tapa de la llanta de rueda de la marca Opel, la que les hizo pensar que debía de ser del Zafira que sacaron del agua allí mismo y no lo era.

			—¿Cuántos Opel vienen aquí y cuántos acaban en el agua? Me cuesta entenderlo —dice Tura.

			Se ha degradado mucho desde el primer día en el que Tura le hizo una foto. Ahora está al borde del agua. Josep María la levanta.

			Sorpresa.

			Debajo hay una multitud de sapos pequeños.

			—¡Mira, los hijos de los sapos que Bartomeu descubrió apareándose cuando vinimos con él! —exclama Tura recordando la excursión que hicieron con Bartomeu, Gerónimo y Toni hasta la calita.

			Tras observar la nidada de sapos, Josep Maria vuelve a taparlos con la llanta del Opel y se acerca hacia la lengua de agua que forma la desembocadura de la riera de Bonegre. Mira por entre una arboleda y les cuenta que por allí guardaban los kayaks unos amigos suyos que tenían alquilada una casa cerca, la de Puig de Rajols, hasta que se los robaron.

			—¿O sea que hay gente que vive cerca de aquí y que viene a hacer kayak por un camino distinto al que hemos hecho nosotros? —pregunta Tura.

			—Sí, ya lo creo. No viven todo el año en la casa, pero vienen por vacaciones y los fines de semana.

			—¿Y a esa gente los Mossos les han preguntado si vieron algo cuando ocurrió el crimen?

			—No, no. Nunca. Pero ellos están muy interesados en el tema, y muy pendientes de si sale algo nuevo. Aunque en las fechas de la desaparición de la pareja y cuando se encontró el coche ellos no estaban aquí —aclara Josep Maria.

			Tras inspeccionar y fotografiar la calita, vuelven al Land Rover y Josep Maria los lleva a La Muntada, la casa que le da nombre a la playa. Está en un altozano, en estado ruinoso. No queda casi nada del tejado y la invaden los matojos. Pero aún hay quien vive en ella: unas cabras a las que Josep Maria espanta y que salen corriendo.

			Está todo visto. Dan la vuelta y vuelven a bajar hasta la pista por donde han venido. Esta vez, justo después de atravesar la riera de Bonegre —que el Land Rover ha cruzado con una rueda peligrosamente en el aire—, giran hacia la izquierda y suben una cuesta muy empinada. Tras un kilómetro, más o menos, llegan a la casa de Puig de Rajols, con su fuente a la entrada.

			En los alrededores de la pista hay mucha hierba de San Juan. Está en flor y da color a los márgenes. Tura recoge un poco. Estremece pensar que era lo mismo que hacía Eufrasina, la mujer que llevaba el apellido de la casa en la que están, Puig de Rajols, a la que en 1619 apresaron y ahorcaron por ser bruja.

			¡Qué tiempos!

			Se refrescan un poco en la fuente, se sientan en el poyo de delante de la casa y luego siguen por el camino que ha de llevarles al santuario de Montdois. El camino está en bastante buen estado y es transitable. Para el Land Rover de Josep Maria, una autopista.

			—Veo que el acceso es bueno desde aquí a la calita. ¿Podría ser que el que hundió el coche viniera o se fuera por aquí? —pregunta Tura—. ¿Pasan turismos?

			Josep Maria responde que hay bastante gente que se aventura a pasar con turismos, y que una vez tuvieron que ir a auxiliar a unos jóvenes que bajaron con un coche de noche y se quedaron embarrancados. No tanto por culpa del camino como por su poca pericia...

			—¿Y adónde querían ir?

			—Iban en dirección a Puig de Rajols, pero igual venían de alguna rave de las que se suelen hacer en la casita que hay cerca de Montdois. ¡Ahora iremos! —dice Josep Maria.

			Se apean en Montdois, en la casita de las rave, que hoy está de lo más tranquila y solitaria. Contemplan los riscos de Rupit y Tavertet y deciden que la siguiente parada será para comer, en Sant Joan de Fàbregues. Al acabar vuelven hacia Sau y su pantano.

			Pasan por Sant Romà de Sau.

			—¡Esto ahora es un pueblo fantasma! —exclama Josep Maria cuando dejan atrás la antigua caserna de la Guardia Civil con su garita de piedra.

			Pasan por delante de una casa en la que parece que hay vida. Unos perros ladran y enfrente se ve un 4×4 muy destartalado. Es la casa que han ocupado Vicente y Yasmina, la pareja de mediana edad que se hizo amiga de Marc, Paula y sus amigos cuando se quedaron, también de okupas, unos días en Sant Romà.

			Pero eso hoy todavía no lo sabe ninguno de los expedicionarios que han dado la vuelta a los pantanos con el Land Rover. Será el amigo invisible el que dentro de unos meses guíe a Tura hacia la casa de los amigos de Marc y Paula en el pantano de Sau.

			Lo que le ha quedado claro a Tura después de la ruta guiada de Josep Maria es que puede entrar y salir de la calita donde hundieron el Zafira sin pasar por la pista del Llomar.

			RONDA DE ESPIONAJE

			Fernando
19 de agosto de 2019

			—A ver, ¿qué eres tú? ¿Rumano? ¿Tienes licencia para pescar? ¿Me enseñas los papeles?

			Fernando Aguirre Lirón, el cabo responsable del GEAS de la Guardia Civil de L’Estartit, utiliza un tono imperativo y directo, y no se detiene en formalidades ni diplomacias ante el hombre que ha plantado sus cañas al final de la bajada del embarcadero de Susqueda.

			El interpelado no dice ni una palabra, pero obecede ipso facto al hombre uniformado que se le ha plantado delante, y le enseña la licencia que lleva guardada en una bolsa que tiene junto a la orilla.

			Fernando Aguirre la revisa y se la devuelve.

			—¡Correcto!

			Pero mira con recelo al pescador.

			—Mira qué rápido se ha puesto la camisa para taparse las cicatrices. Que no se habrá hecho trabajando, no. ¿Y si, ahora que se cumplen dos años del crimen, el asesino vuelve al escenario para comprobar si se mueve algo? Hay que desconfiar siempre —les dice Fernando a los hombres de su equipo, consciente de que el pescador, que sigue sin abrir la boca, a la fuerza tiene que estar oyéndole. No le importa; al contrario.

			El lugar en el que se encuentran Aguirre y sus hombres es el mismo en el que el 25 de septiembre de 2001 el cabo desembarcó el cuerpo de Paquita Martínez que los buzos acababan de recuperar de dentro de las oscuras aguas del pantano. Hacía veinticinco días que su pareja, Miquel Moreno, lo había lanzado al embalse en una maleta. El equipo de GEAS capitaneados por Aguirre depositaron el cuerpo de Paquita Martínez en el suelo para que José Ramón Mayo, entonces juez de Santa Coloma de Farners, pudiese cumplir con el protocolo del acta de levantamiento del cadáver. Una escena que los fotógrafos y cámaras de prensa captaron con detalle. 

			No se reprodujo la misma situación el 26 de septiembre de 2017, cuando se hallaron en el pantano los cuerpos de Marc y Paula. Los Mossos, como responsables de la investigación, se aseguraron de que las cámaras no registraran el momento en el que se extrajeron los cuerpos por un acceso difícil de la bajada de la fuente de Cal Borni. Una manera diferente de actuar en un mundo cada vez más dominado por los límites del derecho a la imagen y a la intimidad, y por las limitaciones a los periodistas. 

			La situación ha cambiado. Pero Aguirre sigue en el escenario de Susqueda. En agosto de 2017, el GEAS participó en la búsqueda de los cuerpos de Marc y Paula. Pero el operativo no lo dirigían ellos: la investigación era de los Mossos. A los buzos de la Guardia Civil se les asignó que rastreasen una zona concreta a la orilla de la lengua de agua del recodo de La Muntada, por delante de donde apareció el Opel Zafira. No encontraron los cuerpos, pero Aguirre aseguró y certificó que en la zona que habían peinado ellos seguro que no estaban. Él era partidario de buscar en el ramal de la riera de Rupit —donde finalmente los cuerpos salieron a la superficie—, pero no se les encargó el rastreo de esa zona.

			Hoy, 19 de septiembre de 2019, el GEAS está en Susqueda en una supuesta ronda de rutina para ejercer sus competencias sobre el control del nivel del embalse e inspeccionar los alrededores y las instalaciones de la presa, una infraestructura crítica en una situación de alerta terrorista 4 (de una escala de 5) como la actual. Pero han ido de L’Estartit a Susqueda el 19 de septiembre, y no un día antes ni un día después, porque saben que está previsto que la Armada española vaya hoy al embalse con aparatos subacuáticos para buscar en el fondo el arma del doble crimen y otros elementos relacionados con las víctimas que nunca han aparecido, como los teléfonos móviles, la mochila que llevaba Paula Mas o los drones de Marc Hernández. Aunque ni en el agua ni en la tierra detectan la presencia de la Armada.

			Hay un motivo que explica por qué la Guardia Civil quiere coincidir con la Armada. Tiempo atrás, la Guardia Civil supo, a través del Estado Mayor, que se había solicitado ayuda a las fuerzas estatales para localizar el arma del doble crimen, que hacía dos años que los Mossos buscaban sin éxito. ¿Y quiénes mejor que el GEAS, pensaron, que cuenta con los medios adecuados, que ya recuperó un ultraligero a más de cien metros de profundidad delante del cabo de Creus y que además es policía judicial, para buscar el arma de un crimen? Con ganas de sumergirse en el pantano y proporcionar el auxilio judicial pertinente, responsables de la Guardia Civil fueron a visitar a la jueza sustituta de Santa Coloma de Farners, a la que le ha tocado instruir el complejo caso de Susqueda.

			Pero una vez allí, sorpresa. Marta Sitjes no sabía nada de esa diligencia. La juez llamó a los Mossos de la Unidad Central de Personas Desaparecidas, con sede en Sabadell. Su respuesta fue que habían pedido ayuda a la Armada para hacer las inmersiones.

			Consecuencia: berrinche de los agentes de la Guardia Civil, que se consideran capacitados y legitimados para llevar a cabo el trabajo. Hace pocos meses que la Guardia Civil ha ganado el litigio sobre el dominio en el mar que mantenía con los Mossos. La policía catalana justificaba la incursión de su única unidad acuática en casos que se desarrollaban en aguas marinas por las competencias plenas que ostenta en materia de seguridad ciudadana. Pero, en marzo de 2019, la Comisión Nacional de Coordinación de la Policía Judicial sentenció que el mar es competencia de la Guardia Civil y, durante todo el verano de 2019, los Mossos se retiraron y traspasaron a los hombres del tricornio los casos de ahogados en la playa, los cadáveres que han aparecido flotando en el mar...

			La Guardia Civil ha ganado la batalla al mar. Y Aguirre sospecha que la petición de auxilio a la Armada, que no es policía judicial, es la venganza por haberles arrebatado las competencias en las aguas saladas.

			En los días sucesivos, el GEAS vuelve a Susqueda. En el agua hay movimiento de barcas. No son de la Armadas, sino de los Mossos. No se comunican. Se observan de lejos a través de los prismáticos. Con quien sí habla el GEAS es con Bartomeu Soler: Aguirre y el ermitaño intercambian conocimientos sobre espacios acuáticos; son dos entendidos en la materia. Bartomeu presume de lo que sabe de la zona y le muestra dónde se encontraron los cuerpos de las dos víctimas desde lo alto de un peñasco, el mismo sitio desde donde se lo enseñó a Tura. Aguirre escucha con atención las explicaciones del hombre del pantano.

			Cuando vuelven a L’Estartit, dentro del Nissan Navara logotipado, Aguirre les suelta a sus hombres:

			—Chicos, a ver si hemos estado con el asesino. Bartomeu nos quiere dar pena con el cuento de la dolencia cardíaca y con lo de que se cansa y no puede andar... pero es mentira. Solo hay que ver cómo está de ágil y fuerte. Trepa como una gacela. ¿Y os habéis fijado qué manazas tiene? Él solo se valdría para cargarse a los chicos, carretear los cuerpos y echarlos al agua sin ayuda de nadie.

			Y tras esta sentencia vuelven a la base a esperar noticias de la Armada.

			LA JUEZA BIEN CALZADA

			Marta

			4 de octubre de 2019

			La explanada que lleva a la presa de Susqueda está hasta los topes. El gentío es considerable: agentes de la Unidad Central de Personas Desaparecidas y su responsable, Jordi Domènech; mossos de Santa Coloma de Farners; el fiscal Víctor Pillado; la jueza Marta Sitjes; cinco secretarios judiciales; los abogados de Jordi Magentí, Mònica Tarradelles y Benet Salellas; los abogados de la acusación, Carles y Maria Monguilod; periodistas... Ciento y la madre. Se han reunido para llevar a cabo una diligencia que ha ordenado Marta Sitjes, la jueza que ahora está al frente de la instrucción, y que no pierde el tiempo. Se trata de comprobar si unos tiros disparados desde la playa de los chinos —donde apareció hundido el Opel Zafira—, también se oirían desde El Llomar, desde donde pescaba Bartomeu y desde donde estaban los senderistas. La jueza, bien calzada con botas de montaña para transitar por los alrededores del pantano, hace un repaso a los pies de todos los congregados.

			—Huy, no sé si irás bien con ese calzado —le dice a Maria Monguilod, que lleva unos bonitos zapatos de tacón.

			Se reparten todos por los distintos escenarios para realizar las comprobaciones. Los que van a la playa de los chinos y al Llomar atravesarán el pantano en barca para ir más rápido. Maria pide ir en la embarcación para no tener que caminar por terrenos escabrosos.

			Tura Soler se sitúa al otro lado de la presa para seguir a la comitiva que irá hacia donde estaban los senderistas; le interesa mucho inspeccionar ese punto y hasta ahora no ha podido determinar exactamente dónde está.

			Mientra espera fuera del coche ve llegar un Opel Astra de color negro que conduce una chica embarazada.

			—¡Turaaa, espera! ¿Puedo ir contigo en el 4×4 hasta donde van? Es que tengo miedo de no llegar con mi coche...

			Al principio Tura se queda descolocada: cree que es una periodista que no es capaz de identificar. Pero no, ahora lo ve. Es Cristina Magentí, la hija de Jordi. Se habían visto un día a la salida de la Audiencia, cuando se discutía la puesta en libertad de su padre.

			—Sí, sí. Sube. No te arriesgues con tu coche, que es muy bajo. Y menos estando embarazada.

			Tura no puede menos que sentir admiración por el coraje de esa chica que no desfallece en su lucha por lo que ella cree que es justo.

			Pero antes de ponerse en marcha llega otra pasajera del jeep. Esta sí que es periodista: Clara Pàmies, de la Cadena SER.

			Aún falta un rato para que sean las 11:20, la hora en la que van a realizarse los disparos, así que van a dar una vuelta hasta la fuente de Cal Borni. Se encuentran con Bartomeu, que está cogiendo agua, y le cuentan qué es lo que hacen hoy en el pantano. Tura le pregunta si a él lo han convocado para el simulacro con testigos reales, y si tiene que colocarse en el mismo sitio en el que pescaba aquel día.

			—No, no. ¡Nadie me ha dicho nada!

			Parece que la diligencia se hará hoy con secretarios judiciales, mossos...

			Se despiden de Bartomeu, que el tiempo pasa volando y quieren llegar a tiempo a los disparos.

			Recorren la pista hacia lo alto de Sant Martí. No les cuesta demasiado encontrar el sitio, porque un coche de los Mossos se encuentra allí atravesado. Están también en sus puestos la abogada Mònica Tarradellas, un secretario judicial y un mosso.

			Tura se dirige al policía y le pregunta si es oportuno que dejen los coches en medio de la pista.

			—Déjalo detrás del nuestro. ¿Qué quieres que pase? ¡No vendrá nadie, a menos que bajen tus «amigos», el juez de paz y el legionario! —dice, socarrón, el mosso. Es Santi, uno de los que siempre va a ver a Bartomeu. Está al corriente del berrinche que cogieron el juez de paz y el legionario cuando se supo, por la noticia que publicó Tura, que ellos también circulaban por el escenario de los hechos el 24 de agosto, y que el legionario había colgado en Facebook ciertos mensajes.

			No hace ni dos minutos que Santi le ha dicho a Tura que el juez y el legionario podrían venir cuando se aproxima un vehículo. No son ellos, sino el leñador que explota unos bosques de la zona. Como no puede pasar, debe esperar hasta que los que obstruyen el camino concluyan con la diligencia.

			Mientras esperan, Tura se fija en que desde allí se ve La Rierica. Si en aquellos momentos pasara una barca o un kayak, lo verían.

			Los relojes marcan las 11:20. Todo el mundo se queda en silencio y afina los oídos.

			Se oyen tres detonaciones bastante seguidas y un poco atenuadas. Miradas de complicidad. Todos las han oído. Más silencio.

			Pasan tres minutos, cuatro, cinco...

			Nadie ha oído el cuarto tiro, que se ha disparado unos minutos más tarde, ni ningún grito, que también se ha lanzado desde la playa de los chinos.

			El secretario judicial ha levantado acta de lo ocurrido. Se dispersan y todo el mundo vuelve al punto de encuentro de la presa para poner en común los resultados de las tres actas.

			Una vez allí, Carles Monguilod hará de portavoz de la acusación y expondrá los resultados de la prueba a los periodistas. Benet Salellas hablará en nombre de la defensa. Los resultados son inapelables: desde El Llomar no se oyeron los disparos; desde la posición de los senderistas se oyeron las tres primeras detonaciones, pero no los gritos ni la cuarta detonación; lo mismo oyeron los figurantes situados en la zona de pesca de Bartomeu.

			La conclusión: para Carles Monguilod, los disparos que mataron a Marc y Paula no se hicieron desde la playa de los chinos y, por lo tanto, prevalece la tesis de que se dispararon desde La Rierica. Para Salellas, no puede descartarse que los disparos se hicieran desde la calita. 

			El caso es que los magistrados ya resolvieron, en el momento de concederle la libertad a Magentí, que las pruebas de sonido no tenían ningún rigor científico ni credibilidad para fijar el lugar desde el que se realizaron los tiros.

			¿Cuál es el escenario del crimen? La pregunta sigue en el aire.

			Antes de irse del pantano, Tura llama a Bartomeu para ver si desde donde estaba él había oído disparos. Sabe que nada de aquello prueba nada, pero será un dato más. Y no, él no los ha oído desde la fuente de Cal Borni.

			LA PIEDRA FILOSOFAL

			Joan
16 de octubre de 2019

			Desde su cabaña, Bartomeu ve una barca motora que navega hacia La Rierica. Son los Mossos, lo tiene claro. Pero no sabe qué hacen. Estos días vuelven a rondar por el pantano. Imagina que van con los de la Armada, porque los buzos del Ejército están intentando encontrar el arma del crimen en el fondo del pantano.

			En realidad, los Mossos van hoy a La Rierica en misión especial con un perito de excepción. En la barca viaja Joan Roura Umbert, un hombre mayor, octogenario, miembro de la Associació per la Pedra Seca i l’Arquitectura Tradicional, y socio fundador del Grup de Recerca de la Pedra Seca de Castellar del Vallès, entidad que se dedica a recuperar el patrimonio, las construcciones y las barracas de piedra que se han ido perdiendo con el tiempo. Un mosso del Vallès conoció a Roura en un acto que celebraban en su entidad y pensó que podría ayudarlos en la investigación del crimen de Susqueda. Y Roura se convirtió en perito. Su misión: estudiar si la piedra que lastraba la mochila atada al cadáver de Marc podía estar trabajada y podía haber salido de las ruinas de La Rierica. 

			El señor Roura ya ha hecho una primera visita a la piedra en la sede de los Mossos en Sabadell. Hoy en la barca también la llevan. Se ha convertido en la piedra filosofal de la investigación, el elemento más sólido que tienen para vincular el asesinato a La Rierica. La piedra está en tres trozos, porque los peritos de la universidad la fraccionaron para estudiar su composición geológica. 

			Una vez en La Rierica, los trozos de piedra, un pórfiro, se ponen al lado de los restos de una de las paredes medio derruidas, señalizados y numerados como indicios. Y los fotografían. Después vuelven a llevárselos. El especialista en piedra seca y la roca que debe inspeccionar regresan al embarcadero.

			Después de unos meses el perito concluye: «La piedra objeto de estudio es un canto rodado trabajado, compatible con la resta de guijarros que se encuentran en la estructura derruida de la masía de La Rierica».

			Pero el perito no llega a hacer la segunda parte del encargo que le había hecho el juzgado: aclarar si se puede descartar que la «piedra» proceda de otras zonas del pantano de Susqueda en las que se han hallado rocas de las mismas características geológicas. Las hay a los lados de la desembocadura del torrente de la fuente de Cal Borni, donde apareció el coche hundido, y en la zona del embarcadero, donde se halló el kayak reventado. ¿De dónde salió la piedra?

			Lo que sí ha facilitado el experto en piedra es un magnífico informe sobre La Rierica. A partir de una foto antigua y de unos cálculos sobre sus dimensiones, ha concluido que se emplearon 1.810 toneladas de piedra para construirla, lo que supone que se transportaron 362 carros grandes cargados de roca para levantar la masía, una de las muchas casas que anegó el pantano y una de las pocas que emerge de vez en cuando.

			LAS LÁGRIMAS Y LA PACIENCIA DEL SOSPECHOSO

			Jordi
22 de octubre de 2019

			Los chicos del equipo de Carles Porta, el director del popular programa Crims, que está preparando un documental sobre Susqueda, han quedado hoy con Jordi Magentí para grabarlo en una de sus facetas más personales: la religiosa. Tura, que también participa en el documental, va a Anglès, un poco a modo de espectadora. Para ella es un día importante, porque, después de tanto escribir sobre él, será la primera vez que vea a Jordi Magentí. 

			La periodista aparca muy cerca del bar JB de La Cellera, el mismo al que Jordi Magentí iba cada día, antes de la detención, a leer El Punt e informarse de las novedades sobre el caso de Susqueda. Al cabo de un rato pasa a buscarla Cristina Magentí, que viene con su padre. Jordi se coloca en el asiento de atrás. Saluda a Tura, le coge la mano y le dice que está muy contento de conocerla.

			—¡Muchas gracias, muchas gracias! —repite antes de estallar en sollozos.

			¡Ya estamos! El tercer personaje de la saga de Susqueda que se le echa a llorar a Tura. «Pero ¿qué les pasa?», piensa, mientras le responde a Jordi Magentí que ella solo hace su trabajo y que no tiene que darle las gracias por nada...

			—¡Papá, ya vale! Hemos quedado que no llorarías. ¿Vale? —interviene Cristina mientras conduce en dirección a la iglesia.

			Ante la contundencia de la hija, Jordi deja de llorar pero no de hablar, y le dice a la periodista que en la cárcel suerte tenía de poder leer sus artículos, porque veía que al menos había alguien que no se tragaba todo lo que se decía en su contra, alguien que rascaba para encontrar la verdad.

			—¡Ya me dijeron que hasta te guardabas algunos artículos en el bolsillo! —le dice ella.

			—Yo a usted —a Jordi le cuesta mucho pasar a tutear a la periodista, aunque ella insiste en que lo haga— se lo quiero explicar todo. Toda la verdad. No tengo nada que esconder. Quiero que me pregunte todo lo que quiera y yo se lo responderé todo.

			Eso será cuando le «levanten la veda», que es la manera que tiene Magentí de decir que cuando su abogado, Benet Salellas, se lo autorice.

			En la iglesia los recibe el rector de la parroquia. Tura se da cuenta de que ya no es mosén Martirià Brugada, el sacerdote que casó a Jordi y a Nancy, el que al ver que detenían a Magentí escribió a Benet Salellas para decirle que estaba seguro de su inocencia. El rector de la parroquia de Sant Miquel, en Anglès, es ahora mosén Josep Maria Castellà, el hombre que les abre la puerta y que, tras una breve conversación con los Magentí y con los chicos de la productora Goroka, les deja a su aire. Los de la productora comprueban cuáles son las mejores posiciones para colocar las cámaras y, cuando lo tienen todo dispuesto, le dicen a Magentí que se prepare para la interpretación de la escena: su entrada al templo persignándose en el momento de cruzar la puerta.

			El sonido de las claquetas anunciando que se graba es la señal para que Jordi haga su entrada, en silencio. Tura y Cristina permanecen quietas y calladas en un banco al final de la iglesia, al lado de la pila de agua bendita, fuera del campo de visión de las cámaras.

			Magentí repite unas diez veces la entrada, dando zancadas decididas y persignándose.

			Parece que los chicos de la productora están satisfechos con el resultado, y se podrá dar por acabada la sesión de grabación. Jordi, relajado, enciende un cigarrillo.

			—¡Un momento, un momento! Deberíamos repetirlo, que he encontrado una posición mucho mejor para la cámara —grita desde detrás de una imagen de la Virgen Marc Planas, uno de los documentalistas.

			Pues vamos allá otra vez. Magentí, obediente, repite media docena de veces más la escena de su entrada persignándose, hasta que los chicos se dan por satisfechos y dicen aquello de «¡Es buena!».

			—¡Ahora entiendo por qué las películas son tan caras! —exclama con ironía Jordi Magentí, con un nuevo cigarrillo en los labios.

			Y Tura se queda pensando que el hombre que dicen que no tiene control sobre sus impulsos ha tenido más paciencia que Job.

			LA ÚLTIMA COMIDA

			Bartomeu
23 de octubre de 2019

			Esta vez Tura Soler y sus dos acompañantes, Toni y Gerónimo, han conseguido sacar a Bartomeu del pantano y que acepte ir a comer con ellos a un restaurante. No ha sido fácil. La última vez que fueron a verlo con la intención de llevarlo a comer Bartomeu declinó la invitación porque venía de Anglès, de comprar, y llevaba pollo.

			—Si queréis que vayamos a comer tenéis que avisarme con tiempo, que si no se me estropea la comida que tengo.

			—Vale, vale, ya veo que el señor tiene la agenda muy llena —se mofó la periodista, a la que le parecía que Bartomeu ya pasaba demasiadas horas solo matando el tiempo en la cabaña con vistas al pantano.

			Así que en esta ocasión han concertado la cita con Bartomeu, que, además, ha insistido mucho en que esta vez paga él. También ha escogido el lugar del encuentro: los ha citado delante de la gasolinera Shell de Anglès, la que tiene las cámaras de seguridad que los Mossos han analizado en la investigación del crimen, las que captaron el paso del Opel Zafira de Marc y Paula la noche del 23 al 24 de agosto de 2017 de camino al Pasteral, y las que grabaron infinidad de veces el Land Rover de Jordi Magentí yendo y viniendo del pantano.

			Bartomeu llega con su nuevo coche, un Subaru 4×4 del que está muy contento. Tras un breve cónclave, el anacoreta escoge el lugar en el que comerán: La Barca de Sant Julià del Llor, el mítico restaurante que gestiona la familia de los barqueros que llevaban a la gente de una orilla a otra del río Ter en los tiempos en los que la barca era la única manera de comunicar a los pueblos de ambos lados.

			La mesa en la que los acomodan en un rincón no garantiza del todo la discreción que querrían la periodista y sus amigos policías. Ya hace tiempo que tienen ganas de hablar con Bartomeu con tranquilidad, y mejor, si puede ser, ante una copa o un porrón, para ver si les cuenta algo más. Ya se sabe que comiendo y bebiendo la gente se explica mejor, o confiesa más cosas. Todos recuerdan el caso de Josep Ribot, el sospechoso de la desaparición de Esperança Comas. Un inspector compañero de Toni pasó noches y más noches de copas con él, esperando que un día le confesara que la ha había matado, y que le dijera dónde la había enterrado. Ribot le decía que él nunca se lo explicaría a un policía, pero, al final, en una cena con un detective privado, confesó haberla matado y haber lanzado el cuerpo a la incineradora. Más adelante lo negó todo.

			A ver cómo irá la conversación con Bartomeu. De momento mal, porque ha pedido agua para beber.

			Cuando Bartomeu tiene el plato delante, Gerónimo asume, sin que lo hayan planificado así previamente, el papel de poli malo y decide ir de cara.

			—Yo, te lo digo claro, tengo dudas sobre ti, Bartomeu. No te veo claro. Lo de que te descarten solo porque aquel día hiciste una llamada a la Seguridad Social no lo entiendo. ¿A qué hora fue aquello? ¿Qué tendrá que ver que llamases o te llamasen? ¿A qué hora llamaste y a qué hora llegaste a la cabaña? ¿Seguro que no viste algo?

			Bartomeu corta un trozo de pollo a la brasa e inclina un poco la cabeza en un gesto que le han visto muchas veces.

			—Yo es que le he dado mil vueltas y no lo entiendo. No lo entiendo. Y a veces pienso que, vete a saber, igual todo aquello no paso allí. Puede que no los mataran en el pantano. Todo esto me ha amargado la existencia. Si no fuera por lo de esos críos, yo ya no estaría allí, pero ahora no puedo irme...

			Otra vez la misma cantinela. 

			Al recordar a la pareja muerta se le humedecen los ojos.

			—¿Has vuelto a usar el péndulo? ¿Qué dice? —le suelta Tura, ya un poco harta de que Bartomeu no se salga nunca del guion.

			—El péndulo no dice nada. Gira, gira y no se detiene en ningún sitio.

			—Y a Magentí tú no lo habías visto nunca... Es raro, ¿no?, teniendo en cuenta que pescaba siempre en La Rierica —insiste Tura.

			—Yo la primera vez que lo vi fue aquel día que subía con la bicicleta y él venía con el Land Rover de Lloret Salvatge...

			Van dando vueltas sobre lo mismo. No sacarán nada en limpio.

			Optan por mantener una conversación más distendida sobre cualquier otro tema. Quién sabe, a veces hablando, hablando se escapa algo de interés. La charla gira en torno a conocidos que Bartomeu tiene en común con Toni, a la gente de Susqueda, a los coches... El hombre del pantano habla sin descanso.

			Al acabar, pide la cuenta y saca la cartera para pagar. Nada más abrirla, queda a la vista de sus compañeros de mesa la fotografía de una chica. Se nota que intenta que no la vean.

			—Es Susagna, ¿no? —le dice Tura.

			—Sí —responde Bartomeu. Al momento se le saltan las lágrimas y al cabo de poco llora abiertamente—. Era una chica estupenda, extraordinaria. Hablábamos mucho.

			—Murió de accidente el mismo día que se estrelló un avión en el aeropuerto, ¿verdad? ¿Por la tormenta? —añade Tura.

			—Sí. Hacía poco que se había comprado el coche. Yo la ayudé a escoger el modelo. Si le hubiera recomendado que pusiera unas ruedas que se agarrasen más igual no se habría matado. ¡Pisó un charco y se salió de la carretera!

			No para de llorar. Tienen que consolarlo diciéndole que no se mortifique, que solo faltaría, que él no tiene ninguna culpa. Que no tiene que sentirse culpable del accidente de Susagna y tampoco de lo que pasó en el pantano.

			Seguro que todos los que comen en el restaurante se han dado cuenta de que aquel hombre alto y grande llora como un niño pequeño. Los tres amigos no saben qué más decirle.

			Cuando cesan las lágrimas, Bartomeu saca el dinero y paga los cuatro menús. Salen afuera y hablan un buen rato más junto a los coches. El anacoreta lleva la conversación hacia el motor y los vehículos; esos temas le gustan.

			Se despiden. Tura le dice que la próxima vez lo invitarán ellos, y que irán al restaurante de Amer al que él había dicho que quería ir al principio, pero que era un poco más caro.

			—No, no. Me tocaba invitar a mí y ahora ya está.

			—Vale, vale. Pero recuerda que mañana te llamaré porque venimos con el equipo de Carles Porta a hacerte una entrevista en la cabaña... Lo sabes, ¿no?

			—Venid si queréis...

			Al día siguiente están allí. Bartomeu está contento de que Tura vaya con Carles Porta. Es un gran fan de su programa de radio. Se muestra muy generoso con su tiempo. Les dedica horas de entrevista, mientras en la cazuela se hace la carne que compró el día anterior en Anglès. Al mismo tiempo que Bartomeu habla y habla delante de la cámara de los chicos de la productora, Carles Porta y Tura Soler, unos metros más abajo, desde la orilla del pantano, contemplan a los buzos de la Armada y a los mossos que se sumergen delante de La Rierica en busca del arma del crimen. Hace días que lo intentan. No llegarán a encontrarla nunca.

			Antes de irse, Tura le da las gracias a Bartomeu por haberse dejado entrevistar y le dice que, si alguna vez «se va», que le deje por escrito lo que no ha querido explicarle nunca de palabra.

			—¡Sí, hombre! A ti voy a decírtelo —se ríe—. Lo que sí que quiero pedirte ahora mismo es que, si me muero y no dejan que me quede aquí en el pantano con los jabalíes y las zorras, quiero que te encargues de que me incineren. No quiero que se me coman los gusanos. Utiliza el dinero de mi libreta, y lo que sobre te lo puedes quedar.

			LA HORCA SIN AHORCADO

			Bartomeu
10 de diciembre de 2019

			«Servicio de mensajes dictados. Deje su mensaje y se lo enviaremos al destinatario por SMS.»

			Es la respuesta que le hace llegar el teléfono de Bartomeu cuando Tura lo llama desde el bar La Parada, en El Pasteral.

			—¿Qué se cuenta Bartomeu? ¡Dile que se baje a desayunar con nosotros aquí al bar de Simona! —la insta Toni.

			—No contesta. Salta el buzón de mensajes. ¡Vayamos subiendo, ya lo iremos llamando por el camino! —responde Tura.

			Mientras suben por la carretera, la periodista aprieta varias veces el botón de «vuelva a llamar» del teléfono sin manos.

			«Servicio de mensajes dictados. Deje su mensaje y se lo enviaremos al destinatario por SMS.»

			Cada vez lo mismo. Es raro. Es como si su móvil no tuviera batería. Y Bartomeu siempre tiene el teléfono a punto; de hecho, si no responde a la primera lo hace al cabo de un rato.

			La expedición, de la que hoy forman parte Tura, Toni y Gerónimo, se detiene en la pared de la presa, donde unos trabajadores han parado para desayunar. Miran el embalse y comprueban que las lluvias prácticamente no han hecho subir el nivel del agua, y vuelven a contemplar aquella especie de altar con flores, una cruz con los nombres de Marc y Paula grabados y aquel curioso mensaje.

			Paula y Marc. Desde donde estamos, os vemos. Desde donde estamos, el sol a veces nos ciega. Pero nos reconforta... Nos da calor. Desde donde estamos, conseguimos ver las aguas verdes del pantano... A veces turbias... Testigos de un pasado que nunca tendría que haber existido.

			Desde donde estamos, siempre nos mantenemos juntos. Os protegemos y nos protegéis solo con vuestro recuerdo.

			Desde donde estamos, a veces de noche subimos al pico Blau. Vislumbramos el horizonte y nos decimos: cerremos los ojos ahora que todo el mundo duerme y tendámonos sobre la hierba fresca. 

			Tu acto negativo, el lento caminar de los días y la mirada de los niños será tu próximo final.

			—Joder, qué mensaje más raro. A ver si lo habrá escrito el asesino... —dice Toni perplejo.

			—Es muy curioso que una parte esté escrito en primera persona, como si lo dijeran Marc y Paula. Da miedito. Le preguntaremos a Bartomeu qué sabe del tema. Dijo que conocía al que les traía aquí flores a Marc y Paula. Voy a llamarlo otra vez —dice Tura, que quiere enseñarle a Bartomeu unas fotos para ver si reconoce a las personas que aparecen.

			«Servicio de mensajes dictados. Deje su mensaje y se lo enviaremos al destinatario por SMS.»

			No hay manera. Esto ya es muy raro...

			Deciden acercarse a la zona de la fuente de Cal Borni a ver si Bartomeu ha ido a buscar agua como suele hacer. Si no, ya volverán a llamarlo.

			Pasan por delante de la antigua cantera y ven que han instalado carteles de prohibido el paso tanto en coche como a pie y que, para asegurarse de que nadie acceda, han bloqueado el paso con gigantescos bloques de piedra. Se trata de evitar que vuelvan a celebrarse raves como la de los días 1, 2, 3 y 4 de noviembre, que congregó a multitud de personas y vehículos procedentes de todos los rincones del mundo.

			Tura lo sabe porque el día 12 de noviembre llamó a Bartomeu para preguntarle si sabía qué hacían allí tantos coches. Los había visto Àngel, el apicultor, en la cantera el día 4, cuando volvía de trabajar en las colmenas. Bartomeu le explicó a la periodista que eran los vehículos de los rezagados de la gran fiesta que los tres días anteriores. Él había estado hablando con algunos de los asistentes al aquelarre de música máquina, entre ellos un geólogo yugoslavo. Y había visto a una chica que le pareció que era Jeanine, aquella joven de Granollers que se había encontrado una vez a la orilla del pantano y que, casualidades de la vida, había trabajado en el restaurante para el que Bartomeu había hecho las viguetas y la solera de madera. Pero no le dijo nada porque la vio mucho más gorda y no estaba seguro de que fuera ella.

			También se encontró con un joven francés que bajaba por el torrente de la fuente de Cal Borni hacia el agua. Pensando que quizá vería su Subaru oculto en el recodo del bajante, y desconfiando de lo que podría hacerle al coche, Bartomeu, muy pillo, se escondió bien escondido en el interior del vehículo y, cuando vio venir al chico con intenciones de acercarse, le abrió la puerta de golpe y el otro se fue por piernas de vuelta.

			Mientras Toni, Gerónimo y Tura contemplan el cierre de la cantera —que les parece acertado, porque existía un riesgo real de que un desprendimiento hiriese o matase a alguno de los enravenados— vuelven a llamar a Bartomeu.

			«Servicio de mensajes dictados. Deje su mensaje y se lo enviaremos al destinatario por SMS.»

			Mala señal. Aparcan el coche en uno de los pocos lugares en los que cabe un vehículo junto a la pista, en un recodo antes de llegar a la fuente de Cal Borni, y deciden bajar a pie hasta donde Bartomeu tiene su coche.

			Que no sea que esté fuera, comprando en Anglès...

			El Subaru está en su sitio, bien camuflado, bien aparcado y bien cerrado. En el suelo, húmedo y lleno de hojarasca, no se ven roderas. Lo que significa que hace días que Bartomeu no toca el coche.

			El camino hasta la cabaña es largo y escarpado, pero dedicen acercarse igualmente para comprobar que Bartomeu está bien. Los indicios no son buenos.

			Saben cómo llegar, porque Bartomeu se lo ha enseñado, pero aun así dudan en algún momento por dónde coger la bajada. Enseguida se dan cuenta de que van en buena dirección. Llegan hasta el agua y vuelven a enfilar el torrente de al lado, y giran hacia la izquierda en dirección a La Rierica. Las ruinas están hoy por encima del agua y son muy visibles.

			Tura recuerda que la última vez que fue a la cabaña, el día de la entrevista para el documental, mientras veían a los buzos de la Armada rastreando el fondo del pantano en busca del arma del crimen, Bartomeu le enseñó un pino que estaba junto al camino y le dijo que allí salían los primeros níscalos de Susqueda.

			La periodista se fija en el tocón del pino que le indicó y ve que hay muchísimos níscalos. Mal presagio. Si Bartomeu no los ha cogido es porque no ha pasado por allí. Cogen los níscalos que ven junto al pino y se los meten en la mochila; no es tan fácil encontrar níscalos y no es cuestión de dejarlos. Luego aprietan el paso en dirección la cabaña. Ahora ya empiezan a temerse lo peor. Y más cuando ven un desprendimiento de piedras que impide el paso en la pendiente. Bartomeu no ha arreglado el camino. Muy mala señal.

			Tura va delante. Ya divisa la cabaña de Bartomeu, el camino hace un último rodeo y...

			—¡Míralo, está aquí! ¡Mecagüen todo! —grita Toni desde detrás.

			Bartomeu está tendido en el suelo, en la pendiente, en una posición rara.

			Se lo quedan mirando de lejos. Las moscas rodean el cuerpo y, pese a que están en un espacio abierto y rodeado de árboles, el olor que llega hasta ellos no deja lugar a dudas.

			Bartomeu está muerto. Hay una escalera, que se nota que ha debido de hacerla él, apoyada en el tronco de una encina gruesa, y de una rama muy alta cuelga una soga. ¿El escenario de un suicidio? Es lo que parece. Es una horca elevada, como la que cuatro siglos atrás puso fin a la vida de Eufrasina, la mujer de Puig de Rajols a la que señalaron como bruja. La que recogía hierbas, como también hacía Bartomeu, y hacía pociones, como las que hace Tura hoy en día. Pero no parece que Bartomeu se haya llegado a echar la soga al cuello.

			¿Se habrá caído cuando se subía a la rama y se habrá matado del golpe? ¿Y si resulta que se hizo daño y sufrió? ¿Habrá dejado alguna nota que explique lo que sabía y no llegó a explicar jamás?

			Los tres amigos dejan de especular y optan por hacer lo que corresponde: avisar a los servicios de emergencias del hallazgo de un cadáver en Susqueda. Y no tocar nada, claro. No les faltan ganas de entrar en la cabaña y rebuscar entre las cosas de Bartomeu, pero se aguantan. No pueden hacerlo.

			Antes de llamar, Tura les dice a sus acompañantes que están a tiempo de marcharse, si es que su aparición en las diligencias que seguro que se abrirán les puede suponer un problema a la hora de explicar qué hacen dos policías investigando con una periodista en Susqueda. Pero, solidariamente, Toni y Gerónimo le dejan claro que no la dejarán sola con el cadáver de Bartomeu.

			La periodista llama al 112 y también a los Mossos, varias veces, para que sepan lo que ha pasado. Tras solventar algún pequeño problema burocrático con el 112, consigue enviar su ubicación a los bomberos y también a la policía catalana. Los primeros que llegan son los Mossos de Santa Coloma de Farners. Acceden sin dificultades porque ya conocen la zona y saben dónde está la cabaña de Bartomeu; de hecho, uno de ellos estuvo cuando se hizo el levantamiento de los cadáveres de Marc y Paula. El agente que va delante se planta frente al cadáver de Bartomeu. Se tapa la nariz con un pañuelo y esquiva las moscas. Observa la soga y la escalera y deduce que lo más probable es que el hombre subiera a la encina con la intención de ponerse la soga al cuello y ahorcarse, pero que resbalara y se matara del golpe. ¿Muerte accidental de un suicida?

			El mosso que va delante entra en la cabaña. Cuando abre la puerta, Tura lo llama y le pide que por favor mire si hay alguna nota dirigida a ella. Por la rendija de la puerta, la periodista llega a ver una parte de las estanterías de Bartomeu. Entrevé la foto de Susagna Morell y también los dos botes de pomadas de hipérico y de árnica que ella le trajo. Los remedios, según le había explicado él mismo, le habían ido muy bien para curarse unas heridas que se hizo en la cabeza un día que se resbaló pendiente abajo a la salida de la cabaña. Si no llega a pararlo una rama, hubiera ido a parar al pantano y se habría matado. 

			Esta vez no ha rodado; el cuerpo está a pocos metros de la cabaña.

			Tura se queda mirando con tristeza a Bartomeu mientras espera a que el mosso salga de la cabaña. No tarda demasiado.

			—¡Sí que había una nota escrita el 16 de noviembre, pero no dice nada de ti! —sentencia.

			—Pero ¿dice algo interesante? —se atreve a preguntar la periodista.

			—No. Solo que está cansado y que quiere irse con Pelut.

			Tura, Toni y Gerónimo se miran con complicidad y desánimo.

			Ninguna nota. Si Bartomeu guardaba algún secreto, se lo ha llevado a la tumba.

			Dentro de la cabaña están las libretas de Bartomeu, pero, hoy, Tura, Toni y Gerónimo no podrán verlas. En ellas apuntaba sus cosas, sobre todo matrículas de coches que veía por Susqueda. En una libreta pequeña de color lila tenía anotados los datos de una treintena de vehículos. Tres son Land Rover del modelo Defender, pero ninguna de las matrículas se corresponde con la del Land Rover que conducía Jordi Magentí. Bartomeu también había escrito un recetario con remedios hechos de hierbas medicinales.

			Madroño: hojas, una onza. Contra la diarrea. Con menos cantidad, para la inflamación de ovarios. 

			Hierba de la esquinancia: contra las piedras del riñón y para las anginas.

			Hierba de San Juan: para desinfectar heridas y tratar los golpes. 

			Poleo: para tonificar el estómago y para el dolor de tripa. 

			Celidonia mayor: para las verrugas. 

			Siempreviva: para la fiebre y el pecho. 

			Llantén mayor: para los resfriados de pecho. 

			Oreja de oso: para los resfriados de pecho. 

			Escoba rubia: para la arritmia cardíaca. 

			Lavanda: para digestiones difíciles y mal aliento. 

			Cúrcuma: antiinflamatorio. 

			Jengibre, canela y clavo: para el azúcar, como digestivo.

			Perejil: para la anemia. 

			Romero: hígado. 

			Orégano, tomillo y ajo: infecciones.

			Salvia: hormonal.

			También tenía apuntada una receta de buñuelos.

			En la libreta de color lila aparecen también varios números de teléfono. Son pocos: los de los vecinos del Llomar, los de algunos periodistas, como el de Tura y también el de Fàtima Llambrich, de TV3. Hay asimismo nombres sin teléfono. Es curioso que Bartomeu anotase, seguidos, los nombres del periodista Enric Calpena, el de Carles Porta y el de Charles Bronson. También tiene apuntados el nombre de Narcís Bardalet, el de dos mossos de la división de investigación que más contacto han tenido con él y el del juez de paz de Susqueda.

			En las libretas aparecen listas de la compra y entradas de diario, en las que Bartomeu dejó constancia de cómo había vivido la enfermedad y la muerte de Pelut, y mencionaba que hacía años que había empezado a tener sueños, o pesadillas, premonitorios.

			Aproximadamente en 1992 empiezo a sentir cosas raras. Al principio noto terremotos, pero cuando se lo cuento a la que era mi mujer me dice que le tomo el pelo. A partir de ese momento mis sueños serán solo míos.

			25 de marzo. Empiezo a escribir. Aproximadamente agosto de 2013: tengo una visión o un sueño. Voy de paseo con Pelut y de repente estoy en un acantilado. Pelut se adelante y se cae. Es muy profundo. Al fondo hay agua. Desesperación.

			Se repite el sueño cinco o seis veces de distintas maneras, pero siempre hay algo que es igual: el agua se lo traga.

			Cada vez que tengo ese sueño me arrancan una parte de mi vida. No puedo superar la muerte de Pelut. Lo hecho mucho de menos. Lloro continuamente.

			Finalmente, el 23 de octubre me dicen que tiene cáncer y que le quedan cuatro meses de vida. Muere exactamente el 23 de febrero de 2014, a las 9:45 de la mañana.

			Dejo Girona y me voy a vivir a la montaña a principios del año 2015. Tengo un sueño, no recuerdo cuándo, de un avión de combate que vuela muy bajo. El sueño se repite, vuela sobre una superficie muy llana y, de repente, desaparece. Menos de una semana después, en Madrid, un avión de una base militar explota al despegar. Unos 10 o 15 muertos.

			Noche del 13 al 14 de marzo. Me despierto con un sueño en el que veo a gente en círculo buscando, como si fuera un accidente. Estoy inquieto. No entiendo nada. Sé que pasará algo. El día 21 de marzo, accidente de un avión: 150 muertos.

			También aparecen relatos de la vida a la orilla del pantano y de sus relaciones con los animales, sobre todo con los peces.

			El 1 de junio dejan de desovar los serrats, y los siluros dejan de verse. 

			Hay un visón que viene a verme a menudo, o sea siempre que tiene hambre. Le doy siluro.

			Ha venido una zorra al refugio. Al principio me parece raro. Luego veo que tiene una herida, por una trampa, en la pata derecha. Tengo un comedero a la orilla del pantano y todos los animales lo saben. Cuando no encuentran comida allí vienen a verme al refugio. Este invierno tenía dos petirrojos que cada día venían a comer. Les daba espaguetis, les gustaban mucho. Supongo que creen que son gusanos. Por la noche, si en el comedero de los pájaros quedaban espaguetis, siempre había alguien que se los comía. Descubrí que tenía otro invitado. Es decir, una ardilla.

			Dentro de una de las libretas de tamaño DIN A3 guardaba un calendario de 1995 y un soporte con los signos dibujados para el péndulo. Había anotaciones sobre cultura egipcia —nombres de familiares de Tutankamón— y andina, sobre monumentos paleolíticos y sobre experimentos y fórmulas para limpiar oro.

			Pero todo aquello Tura, Toni y Gerónimo no pueden saberlo en aquel momento.

			—¡Adiós a nuestras esperanzas de averiguar lo que sabía! —les dice Tura a sus amigos, al tiempo que les recuerda que Bartomeu la había hecho depositaria de una última voluntad: que si cuando se muriera no podía quedarse allí en el pantano para que se lo comieran los jabalíes, que se ocupara de que lo incineraran, porque lo que no quería era que se lo comieran los gusanos.

			—Pues no le podemos fallar. Aunque no quisiera explicarnos nada, eso tendrás que respetárselo —sentencia Toni.

			Cumplirán la voluntad de Bartomeu y le transmitirán a su hijo, Ivan, su voluntad de ser incinerado. Saben que Bartomeu no quería saber nada de él, pero también saben que el hijo sí que había dado pasos para reencontrarse con su padre. Y un hijo es un hijo. Además, ahora Bartomeu ya no tiene voz.

			Tura llama a Ivan. Le corresponde ser el primero en saberlo y, si tiene que esperar a que los Mossos se lo comuniquen oficialmente, es posible que se entere antes por las noticias.

			La noticia deja al hijo sobrecogido. Ivan, pese a los años que hace que no ve a su padre, no tarda más de un segundo en confirmar que cumplirá con la voluntad de Bartomeu de ser incinerado.

			El triunvirato formado por Toni, Gerónimo y Tura vuelve a pie por el sendero hasta el lugar en el que tienen el coche. Desde allí contemplan el helicóptero que se lleva el cuerpo.

			—Se han acabado las visitas a Bartomeu —dice Toni.

			—Y ahí vuelan nuestras esperanzas de que revelase el secreto que lo atormentaba —lamenta Tura.

			—¿Y el confidente secreto? ¿Da señales de vida? —pregunta Gerónimo.

			—Pues se puso en contacto conmigo hace poco para darme una información muy detallada de los perfiles virtuales que utilizaba Marc Hernández, y de sus actividades en las redes, donde se ve que podía ganar bastante dinero... Y también los datos de un chico, militar, con el que había tenido un conflicto por internet... Ahora ya hace días que no sé nada, pero él solo contacta cuando quiere y cuando tiene algo que decir. No malgasta palabras. Confío en que ya reaparecerá...

			—¿Te das cuenta de que tu relación con ese confidente es muy novelesca? ¿Que parece aquella historia de Lisbeth Salander, el personaje de Stieg Larsson, solo que en tu caso es verdad? Tienes que escribir una historia novelada de todo esto. ¡El final ya lo tienes: el que hemos vivido hoy! —propone Gerónimo.

			Amén.

		

	
		
			Epílogo

			Se han cumplido cuatro años de la desaparición y el asesinato de Marc y Paula, y el caso del doble crimen de Susqueda sigue siendo un misterio. La investigación está empantanada. No se han encontrado ni el arma del crimen ni los teléfonos de las víctimas ni los drones de Marc Hernández. No se ha podido certificar dónde se perpetró el crimen y tampoco se conoce el móvil.

			Jordi Magentí Gamell, el hombre que los Mossos contemplan como el único sospechoso posible, el que el fiscal Víctor Pillado quiere llevar a juicio sí o sí, ha cumplido sesenta y tres años. Sigue sin saber nadar. Desde el Día de los Inocentes de 2018, cuando fue liberado, ha ido cumpliendo con su obligación de ir cada quince días a firmar al juzgado de Santa Coloma de Farners. Sigue viviendo en Anglès, en casa de su madre, y sale a menudo a pasear con unas amigas del pueblo y sus perros. Barny, el perro que estaba con él en La Rierica el día que fue a pescar, ha muerto. Magentí va a buscar setas y a pescar al río por los alrededores de Anglès, pero no ha vuelto nunca más al pantano. Y no piensa volver. Lucha por que le levanten las medidas cautelares para poder ir a Colombia a reencontrarse con Nancy, su mujer.

			El caso ha cambiado de juez tres veces. El primer juez, el que encarceló a Magentí, Javier Burgos, pidió el traslado y se fue en marzo de 2019. Marta Sitjes, la jueza que lo sustituyó y que le dio un impulso al caso ordenando nuevas diligencias y solicitando que se incorporasen los resultados pendientes de las pruebas ya realizadas, tuvo que abandonarlo, a la fuerza, cuando nombraron a una jueza titular. La normativa no permitió que Sitjes, que conocía bien el caso, se quedase como jueza de refuerzo. Desde octubre de 2020 la instrucción del caso está a cargo de Lucía Brea, la jueza, salida de la Escuela Judicial, que ha sido nombrada titular del Juzgado de Instrucción número 2 de Santa Coloma de Farners y a la que le ha tocado la difícil tarea de estudiar un sumario de miles de folios. De momento, ha desestimado algunas de las diligencias que ha propuesto Benet Salellas, el abogado de la defensa y no ha querido incorporar a la causa las libretas en las que Bartomeu Soler apuntaba las matrículas de los coches que pasaban por el pantano. Uno de los informes que había exigido la jueza Marta Sitges, y que ha recibido ya Brea, es el resultado del análisis de las huellas que se encontraron en el coche de Marc y Paula: una es de un agente de la comisaría de los Mossos de Santa Coloma de Farners, donde el vehículo estuvo custodiado antes de que lo enviaran a una planta de desguace de Murcia, adonde después fueron a buscarlo para llevarlo al complejo Egara, en Sabadell. Allí sigue, sin ruedas y manoseado, el Opel Zafira, el único vestigio que se presupone que tocó y manipuló quien hundió el coche en el pantano. Alguien que seguro que está implicado en el crimen.

			Jordi Domènech, el inspector de los Mossos que, como jefe del Área de Investigación de los delitos contra las personas, lideraba la Unidad Central de Personas Desaparecidas, el hombre que, el 26 de septiembre de 2017 se encargó, al pie del pantano, de informar a los periodistas del hallazgo de los cadáveres de las víctimas, ha cambiado de trabajo. Ahora es el responsable de un área de Asuntos Internos. Investiga a los otros policías. La primera gran operación que ha trascendido, de las que ha llevado a cabo, consistió en desarticular la trama mafiosa policial que actuaba en la comarca de La Selva y que se lucraba con el tráfico de drogas, sobre todo marihuana. Domènech detuvo a tres mossos del grupo de investigación de la comisaría de Santa Coloma de Farners que han acabado pasando una temporada la cárcel. Entre ellos, el supuesto líder de la trama, Salvador Horta Muntané Garcia-Jubany, el cabo que, mientras registraban la casa donde vivía Magentí, bromeaba ante su hija del olor a marihuana el coche de los Mossos, y que interrogó a Josep, el testigo que situaba a la pareja desaparecida en la zona del embarcadero de Susqueda a una hora en la que la instrucción ahora considera que ya estaban muertos. Aquel testimonio, en cualquier caso, sirvió para elaborar un detallado informe que puso en marcha la búsqueda de Marc y Paula en aquel lado del pantano, que es donde apareció el kayak. Josep murió como consecuencia de la covid-19 en febrero de 2021.

			Toni Rodríguez, el intendente que proclamó con seguridad que Magentí era el autor del doble crimen, ha ascendido a comisario.

			Àngel, el apicultor que estaba en el pantano en las fechas en que ocurrió todo, no se saca el caso de la cabeza y ha tenido un sueño en el que el arma del crimen aparecía enterrada al lado de la cabaña de Bartomeu.

			La choza sobrevivió a las lluvias torrenciales del temporal Gloria y aguanta, firme, en pie ante el pantano, prueba de la pericia como carpintero y ebanista de Bartomeu. Sus cenizas fueron esparcidas junto a la tumba de Pelut. Su hijo Ivan, Tura, Gerónimo, Carles Porta y el pintor Tomàs Vilà celebraron en su honor un funeral sui géneris. Faltaba Toni Castro, que no pudo ir por causas muy justificadas. 

			Olivier, el belga que vino de La Garrotxa y compró El Llomar, sigue en la finca y ya casi ha acabado de restaurar la masía en ruinas. Trabaja de firme, al mismo tiempo que sigue celebrando fiestas y conciertos en su casa. Está a la expectativa de saber cómo acabará el caso que trastocó su llegada al pantano.

			—Yo aún no entiendo por qué dicen que el crimen fue en La Rierica. ¿Geoposicionaron el teléfono del sospechoso allí? —le preguntó a Tura un día que ella fue al pantano después de la muerte de Bartomeu.

			—Imposible: Magentí no llevaba teléfono.

			—Pues aún lo entiendo menos.

			Hasta ahí la conversación que mantuvieron la periodista y el dueño del Llomar, hombre de pocas palabras, mientras miraban hacia La Rierica desde su masía.

			Los accesos a Susqueda han cambiado. Han puesto una valla a la entrada de la pista que, desde el embarcadero, comunica Susqueda con Sau. Los bosques que rodean el pantano esconden grandes plantaciones de marihuana. En los alrededores del ramal de la riera de Rupit se han encontrado algunas enormes. La más grande, localizada en mayo de 2021, tenía más de 7.800 plantas; la vigilaban unos albaneses que vivían acampados en precarias tiendas de campaña.

			El amigo invisible sigue siendo un personaje sin nombre, pero ha vuelto a aparecer y gracias a él se ha descubierto la aventura que Marc y Paula vivieron en el pantano de Sau con Yasmina y Vicente, aquellos amigos mucho mayores que ellos, y le ha hecho llegar más informaciones a Tura, alguna de ellas relacionada con Igor el Ruso.

			La periodista —que ganó otro premio, el Josep Maria Planes de periodismo de investigación, por sus artículos sobre el misterio de Susqueda— ha heredado las libretas (las de notas, no las del banco) de Bartomeu, porque su hijo así lo ha querido. Tiene sentimientos contradictorios hacia el hombre del pantano. Por una parte, lamenta que no consiguieran arrancarle ninguna información relevante; está convencida de que se llevó algún secreto a la tumba. Por otra, siente remordimientos por no haberle instado a irse del embalse y cuidar de su salud, aunque sabe que, con lo tozudo que era, aquella no hubiera sido una tarea fácil. La pandemia y el confinamiento, que ha vivido teletrabajando con su fiel perro Blat siempre a su lado, la han ayudado a entender mejor la pasión que sentía Bartomeu por su Pelut. 

			Ahora que él está muerto, ya no va tanto al pantano, aunque sigue visitándolo de vez en cuando. Ha localizado a más testigos y ha vuelto a reventar la rueda del coche. Recuperó un dron que los cazadores de Sau habían encontrado estrellado en el bosque e hizo que el perito Bruno Pérez lo analizara. No era ninguno de los de Marc Hernández, y tampoco contenía imágenes útiles para la investigación. Sigue recogiendo hierbas medicinales y haciendo pociones. Mantiene la esperanza de que, algún día, su amigo invisible vuelva a aparecer y esta vez tenga la información que permita aclarar lo que pasó en el pantano. Aunque hay quien le ha dicho que tenga cuidado, que quizá sus intenciones sean maliciosas y en realidad quiera despistarla, Tura se fía de ese confidente desconocido que siempre le facilita datos comprobables, y que se le presentó en el mundo virtual esgrimiendo aquel lema tan alentador: «Encontraremos la verdad. Y no solo nos acordaremos de las dificultades que nos pusieron nuestros enemigos, sino también de la falta de ayuda de nuestros amigos».
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